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ESTATUTOS 
DE LA 

Sociedad· "Instituto Médico Sucre" 

, 
CAPITULO I 

Formación de la Sociedad 

Artículo 1 º.-El actual cuerpo docente de 
la Facultad ·Oficial de Medicina de la Uni­
versidad de Chuquisca, para rendir homenaje 
á la 1ne1noria del Gran Mariscal de Aya­
cucho, cuyo prin1er ceutenario debe celebrarse 
el día 3 de Febrero de 1895, se organiza en 
Sociedad, con el o~jeto de honrar tan fausta 
efeméride, con la fundación del «Instituto Médi­
co Sucre)). 

Artículo 2º.-El «Instituto JYiédico Sucre)), 
es un centro cien tífico y los n1iern.bros que 
lo co1nponen estarán regidos por los presentes 
estatutos y las leyes del país relativas á las 
sociedades de este género. 
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CAPÍTULO II 
Objeto de la Sociedad 

Artículo 3º-La asociación científica «Ins­
tituto Médico Sucre>>, se con1pondrá de los 
socios fundadores en actual ejercicio, así como 
de aquéllos que ingresen en calidad de socios 
de número ú honorarios. 

Artículo 4º.-El c<lnstituto Médico Sucre)), 
interpretando el laudable propói:.ito de sus 
fundadores, que, penetrados como se hallan de 
la necesidad de sostener una asociación que 
estimule y haga progresar el estudio de la 
Medicina en Bolivia, resuelve perseguir como 
principal objeto de su creación, el ·adelanto 
y perfeccionamiento <le los estudios médicos, 
mediante la práctica y experimentación veri­
ficadas en sus respectivos laboratorios. Ade­
más, Re contraerá de preferencia á estudiar y 
discutir los descubrimientos modernos: consul­
tando su aplicabilidad en el país; contribuirá 
á profundizar el estudio de las especialidades 
con objeto de formar competencias en ramos 
determinados; trabajará por obtener tal con­
cepto científico que pueda constituirse en cen­
tro donde ocurran los poderes nacionales, mu­
nicipales y los particulares en demanda de 
consejo ó consulta en cuestiones de su con1-
petencia, tales como las referenteR ~ higie_ne 
pública y privada, establecimiento de 11~dustrias 
agrícolas, n1ineras etc., en su parte técnica, aná­
lisis, exámenes, reconocimientos y todo lo que 
se relaciona con las ciencias físicas y naturales. 
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CAPÍTULO III 

De los Socios 

Artículo 5º.--Se reconocen cuatro clases 
de socio~: 

Primera.--Socios fundadores, son .aquéllos 
que en el 1110111ento de la organización del 
Instituto tenían tal carácter; 

Segunda.- Socíos de número, serán aqué­
llos que por sus conocimientos hayan sido 
admitidos en calidad de miembros activos: 

Tercera.-Socios honorarios; 
Cuarta. --Socios corresponsales. 

, 
CAPITULO IV 

De las condiciones para la aceptación 
é ingreso de nuevos socios 

Artículo 6°. --Para ser socio de nún1ero 
se reqmere: 

Primero.-Tener el título expedido por 
Universidades Nacionales ó extranjeras de 
Doctor en l\1edicina, Cirujía, ó el de Doctor 
ó -Licenciado en Ciencias Físicas y N atnrales 
Ó· el de Farn1acéntico. 

Segnndo.-Ser propuesto á la Sociedad 
por uno ó más de sus n1iembros. 

Tercero.-Ser aceptado por mayoría de 
votos. 

Cuarto.-Pa.gar con10 cuota de rngreso 
Bs. 100. 
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Artículo 7º.-Para ser socio honorario se 
requiere: . 

Primero.--Prestar serv1c10s de importan­
cia al c<lnstituto)). 

Segundo.-Que los socios por unanimidad 
teng·a,n á bien admitirlo en tal carácter. 

l 

Artículo 8º. -Socios cqrresponsales, serán 
aquéllos que, á 1noción de uno ó más socios, 
sean aceptados por mayoría de votos. 

CAPÍTULO V 
i;>e las atribuciones y deberes de los socios 

Artículo 9º.-Sólo los miembros fundado­
res y de número tendrán voz y voto en las 
deliberaciones y acuerdos sociales. 

Artículo 10º.-Los socios fundadores y de 
número gozan de los 1nismos derechos . y se 
obligan á los mismos deberes. Tienen la res­
ponsabilidad de todos los compromisos, asun­
tos é intereses relacionados con el c<Institu to>>. 

Artículo 11.-Por acuerdo social, se dis­
tribuirá convenientemente entre los socios, la 
dirección de las distintas secciones en que se 
encuep.tra repartido el ccinstituto>), teniendo los 
elegidos la responsabilidad directa del depar­
tamento que se les ha encomendado. 
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. CAPÍTULO VI 
De los :fondos de la Sociedad 

Artículo 12.--El capital del «Instituto», es­
tá representado: 

Primero.--Por el valor de sus existencias. 
actuales y lo que pudiera adquirir por com­
pra ó donación. 

Segundo.-Por las cuotas de ingreso de 
los nuevos socios; por los obsequios particu­
lares de éstos, ya sea bajo forma directa y 
pecuniaria ó como cesión de sueldos. 

Tercero.-Por el producto de suscripciones, 
donaciones ú obsequios de personas extrañas 
á la Sociedad. 

Cuarto.-Por el producto de las subvencio­
nes provenientes del Gobierno nacional, de las 
municipalidades ó de asociaciones particulares. 

CAPÍTULO VII 
De la dirección 

Artículo 13.-Sin comprometer la autono­
mía de los distintos jefes de sección y para 
conservar la necesaria cohesión en una socie­
dad de fines determinados, se constituirá una 
mesa directiva que represente legalmente á 
la Sociedad y tenga la gestión y administra­
ción de los intereses del «Instituto)) . 

.Artículo 14.-La n1esa directiva será com­
puesta de un Presidente, Tesorero y Secre­
tario, elegidos por mayoría· de votos. 

Artículo 15.-El personal de la n1esa di­
rectiva se renovará anualmente. 
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, 
CAPITULO VIII 

Del Presidente 

Artículo 16.-Son atribuciones del Presi­
<lente: 

Primera.--Cuidar del estricto c.umplimiento 
-de k,s Estatutos. 

Segunda.--Representar á la Sociedad, toda 
vez que tenga que tras1nitir ó ejecutar sus acuer­
dos y resoluciones. 

Tercera.-Presidir las sesiones de la So­
ciedad: 

Ouarta.-Expedir los títulos de socio, fir.: -
mándolos con el Secretario conforme á los acuer­
dos sociales. 

, 
CAPITULO IX 

Del Secretario 

Artículo 17.-Los deberes y atribuciones 
del Secretario son: 

Primero.-Llevar el libro de actas y la 
correspondencia oficial. 

Segundo. -Llevar un registro del núme­
ro y fecha de incorporaciones de los socios. 

Tercero.-Dar aviso al Tesorero de la ad-
1nisión de nuevo_s socios. 

Ouarto.-Entregar al Secret:-uio entraute, 
bajo de inventario, toclos los libros y docu­
mentos del c<lnstitutm). 
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OAPÍTlTLO X 
Del Tesorero 

Artículo 18.-El Tesorero ejercerá las fun­
ciones siguientes: 

· Primera.-Oobrará y recibirá las subven­
ciones, donaciones, cuotas de ingreso de los 
socios, firmando el correspondiete recibo de 
estos ingresos. 
. Segunda.--Hará los pagos que la Socie­
dad indique exigiendo que las cuentas presen.:. 
tadas lleven el Vº. Bº. del Presidente. 

Tercera. --Llevará los libros necesarios, 
que tendrá siempre á disposición de los miem­
bros del «Instituto)) . 

CAPÍTULO XI 
De la duración de la Sociedad 

Artículo 19.-La vida del cclnstituto Mé­
dico Sucre)), queda ligada á sn trascendental 
objeto. Su duración es indefinida. 

CAPÍTULO XII 
Disposiciones generales 

Artículo 20.-Para que sean válidos los 
acuerdos y obligatorias las resoluciones de la 
asociación, se requiere mayoría entre los 1niem­
bros concurrentes á la sesión respectiva, de­
biendo á este efecto citarse con anticipación 
á todos los sooios. 
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Artículo 21.-Se reconoce como legalmente 
-constituida una sesión cuando concurra mayoría 
.absoluta de socios ó la mitad más uno de éllos. 

Artículo 22.-Aparte de las reuniones ge­
nerales ordinarias, puede el Presidente á inicia­
ti va propia ó á petición de uno ó más so­
-cios, convocar á junta general extraordinaria. 

Artículo 23.-La reunión de socios debe 
verificarse mensuahnente, en el local del cclns­
tituto » aun cuando no preceda convocatoria. 

Artículo 24.-U na vez reconocido y cons­
tituido legalmente este centro científico, se 
dictará el reglamento preciso para el buen ré­
gimen interno d~ todas las secciones del · cclns­
tituto Médico Sncre)), especificando los deberes, 
atribuciones y responsabilidades de sus respec­
tivos jefes. 

Sucre, febrero 3 de 1895. 

V . AmwrA. 

M. OmtLLAR. 

N. ÜRTJZ. 

J. o. ARTEAGA. 

G. V AUA G1JZ\\IÁN. 

JOSÉ M. RAMÍREZ. 

. - . 



DEL INSTrrUTO :llÉDICO Sl"CRE 13 

ACTA 

En Sucre, á 23 de agosto de 1899, reu­
nidos á las 3 p. m. en el local de la Facnltad 
de Medioina, lo~ nüembros del ((Instituto Mé­
dico Sucre>>, previa convocación á todos éllos, 
señores Doctores Valentín Abecia, Gerardo Va­
ca Guzmán, J. Cnpertino Arteaga, Manuel 
Cuéllar, José Manuel Ramírez, y el suscrito 
Secretario ad-lwc, faltando el prünero, á efecto 
de acordar algunas medidas de carácter ur­
gente y ejecución inaplazable, se procedió, por 
el Dr. Cuéllar, abierta la sesión, á exponer: 
1 º. que, dada. la confusión entre la Facultad 
de Medicina y el «Instituto Médico Sucre», 
que ocasiona frecuentes y transcendentales equi­
vocaciones, como ha sucedido últimamente á 
los Srs. Delegados de la Excma. Junta de Go­
bierno, quieneR han extendido nombranüentos 
ele Profesores para el c<lnstituto Médico>> en 
vez de serlos para la Facultad de Medicina, 
cree del caso reclainar ante la Excma. Junta. 
de Gobierno, la rectificación del título de dichos 
nombramientos: aprobada la idea, por nnani­
miclad, se acordó elevar dicha reclmnación; 
2º. que en mérito <le lo anteriormente 1:esuel­
to y para regnlarizar la marcha del c<lnsti­
tu to Médico)), se debería, á la brevedad po­
sible, someter para sn aprobación á la Excma. 
Junta, 1us Estatutos del referido c<lnstituto Mé­
dico», el cual si bien está reconocido por va­
rios actos oficiales, necesita este reqnisito legal: 
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aprolnulo por nnanimida<l, 11on1bróRe nna c01ni­
sión compnestH, ele lo~ Srs. Cnéllar ·" Rainírez 
para tn-unitar la a.proha,ció11 ele los niisrnos Esta­
tutos, que hau venido rigiendo; y 3º. que co1no 
una previsión necesaria. para proseguir el eles­
-envolvimiento del Institnto, es rneneRter se­
parar en lo absoluto. la gestió11 económ.ica de 
-éste1 ele la Facultad <le lVle<licilla., porque aten­
tas las obligaciones pecuniarias, tau distintas, 
que gravitau sobre el uno y sobre la otra, e.s 
<le responsabilidad colectiva y personal ele los 
1niembros del InRtitnto salvar á éste último, 
antes que la situación ele su crédito i-;e haga 
i:1soste11ible: por todo lo cual se acordó, sie1u­
pre por nnauimiclad, practicar la liquiclaóión 
de las cuenta,s del Instituto, ya en su propja 
gestión, ya en i:;us relaciones con la Facultad 
<le Medicina. Con lo qne tenninó la sesión. 

V AU.\ Guz;~r.(~. 

J. o. ARTEAUA. 

N. ÜR'l'I'.I. 
Secretario nil-lwc. 
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Señor Presidente Constitucional ele la República► 

Pide la aprobación de 
los Estatutos que indica. 

José M. Rainfrez, vecino ele la Capital de 
la República, 1niem.bro del ((Instituto Médi­
co Sucre>>, aute el señor Presidente Constitu­
cional, por el cliguo órgano del señor Ministro 
de Instrucción, digo·: que la asociación cientí­
fica ·ccinstitnto Médico Sucre>J á fin realizai► 
sus laudables · propósitos al amparo de las le­
yes, eleva para su aprobación, los Estatutos 
sancionados. por ya larga experiencia, que han 
venido rigiendo la. 111archa del Instituto en 
el carácter de Sociedad privada que inviste 
hasta hoy día. 

Para la realización ele sus propósitos ex­
presados en el capítulo II ele sus Estatutos,. 
cuenta el Instituto con un valioso material 
científico adquirido á costa ele graneles sacri­
ficios y perseverancia. Iguahuente creo con­
venieute aco1npaiiar á este escrito el acta origi­
nal de una se$ión ele los miembroR c1el <<Institnto­
Médico Sncre>J, que ruego al seuor Presiden­
te quiera tenerla en cuenta como expresión fiel 
de los motivos que hacen indispensable la apro­
bación ele los 111eritnaelos E~tatntos. 

Es lo que pillo eu jnstiuia al Señor Pre­
sidente.- - Ornro, llovie1nhre 10 de 1899. 

José ]Vl. llcunírez. 
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Ministerio de lnstrucc1:ón Públz·ca y Fornento. 
Oruro, 15 de noviembre de 1899. 

Vistos, los Estatutos del cclnstituto Mé­
dico Sucre>>, de la ciudad de este nombre, y 
-considerando: que son dignos de aplauso los 
propAsitos que persigue la expresada asocia­
-ción; que los Estatutos que ha formado para 
su régimen, así como el acta firmada en 23 
de agosto últin10, no entrañan disposiciói1 con­
traria á las leyes, se resuelve: 

Aprnébanse los Estatutos y acta citados, 
,en los veinticuatro artículos y resoluciolles que 
contienen los mexituados documentos. 

Rigístres.e y devuélvase. 

PANDO. 

0ropeza 
:Ministro de Instrucción,Pública y Fomento. 

Oancelm·iato del D1:strito de 0huquisaca- Sucre, 
11ovie111 bre 25 <le 1899. 

Cúmplase, tómese razón en la Secretaría 
del Oons~jo y devuélvase. 

TT. Abecia. 

• o • 
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INSTITUTO MÉDICO ---
Sucrl', 20 de Murzo <le 1902. 

Jf f fleñor 5g}on Ernesto @. JZücK. 

PreRente. 

SEXO}{: 
JI a sido e11 1ni poder su atPntn oficio fp-. 

cha 17 de los corrientes a.rl;junto al que, se lur 
sen;idn U J. remiúrme un trabajo ÚdÜ1flarlo 
<< BiograjÍJf del Dr. ll[anael Ou.ellar--If mne­
nqje al ilu..•dJ'e Jn.c;tituto "Jl,[édico 8ucre>) 7,or s11 
N-'Spet1fnso son;n cmTesponsal ·Ernesto O. Rück)). 

Trmto su oficio corno Sil 1·mporta11te tra­
brrJo, han sitln p1festos Pn Nmocimiento rle l(( 
Sociedad que ¡n··es1·do, ?J ésta , rle.c:pués rlf' hn­
ponerse dete11irlamente de ellns, ha resueltn poi· 
11nar1imirlarl. en sn ie.,;1.Ón del 18, 1rt,· pu!Jlfru­
c1:ón df _dich0 trrrhajo; así co11w, el tn°lJ1ttlt1· 
rí Url., "n roto de aplrrlfso por lrt importan­
te colalmrrrción r¡_uP rwesta á, este centro cien­
t~fico. 

0011 se11tfrráe11tos Je alta co11sirlerrtción !J 
respeto, m,e es .urato s1tscr1"11/rrne como su ateuto­

Seglf ro 

l\f. CuELLAH. 



Manuel A$cen$iO Cuellar 

l STE notable médieo y hombre público na­
ció en esta el 8 de :Mayo del año de 1810, 
Regún los informes más fidedignos que he-

1nos podido recoger, y murió en 22 de Junio de 
1894, habiendo alcanzado la respetable edad 
de ochenta y cuatro años, cuando entregó su 
alma á Dios con la grandeza del Justo y la 
calnut y presencia de ánimo de un verdade­
ro sabio y filósofo: digno término de una vida 
sin tacha y llena de amor á la humanidad. 

Desde sus primeros año:; su padre, que 
fué profesor de latinidad, trató de instruirle 
en el latín, que entonces era la base funda­
mental para e1nprender la carrera literaria. A 
los ocho años ya fué un regular latino, tan­
to que ingresado que bnbo al Colegio Seminario 
de San Cristóbal, pasó á ser uno de los pri-
1neros alumnos del aula de latinidad, que re­
gentaba el finado Dr. Dn. Andrés María To­
rrico. Poco tiempo después fué mayorista, 
puesto que no se confería sino á los que tra­
ducían á primera vista Ovidio y Quinto Cnr­
cio comentados. El año 1825 entró al cnrso 
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de filosofía, que era lo que hoy se conoce con 
el nombre de instrucción secundaria. Termi­
nados los cursos de filosofía, pasó á estudiar 
teo]ogía, disciplina dominante en aquella épo­
ca. Después de rendir dos exámenes, quiso su 
padre que se dedicara al es.tudio del dere­
cho. Así lo hizo, pero á pri11cipios del año 
de 1826 se abrió el curso de medicina bajo la 
dirección del Dr. Lun::i; se inscribió corno alum­
no y desde luego principió por ser auxiliar 
suyo, pues que para dictar los cú.rsos corres­
pondientes, no te_niendo él obra alguna de ana­
tornía en español, sino en latín, y no estando 
nrny versado en ese idioma, le encomendó á 
Ouellar el dictarlos, siendo éste en rigor el 
verdadero catedrático. 

Aunque la rendición de un examen pú­
blico nada tiene de notable, no obstante me­
rece consignarse el que rindió en obsequio del 
Gran Mariscal de Ayacucho, pues que «El 
Cóndor>>, periódico de entonces comunicó el 
hecho. 

Llegó el malhadado y aciago dia 28 de 
Abril del año 1828, que en medio de sus de­
i:;astres, proporcionó á Cuellar la suerte de 
haber asistido solo, duraute una noche, y par­
te del día siguiente, al General Sucre. 

Era una noche, la tercera del aconteci­
miento, el Dr. Luna, único médico que existía 
en la ciudad, y que estaba á cargo de la cu­
nwión, abandonó al ilustre enfermo por temor 
á los revolucionarios, ó por insinuación de 
ellos. Asistía Cuellar entonces en el misrno 
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palacio al Coronel Escalona, que fué grave­
mente herido en compañía del General Sn­
cre. Llamado arriba, hizo curación del brazo 
del General y pasó la noche á su lado asis­
tiéndole: td1onor que,-como alguna vez <lijo 
el finado,-hoy envidiarían muchos>>. 

La llegada del Dr. Carlos Augusto To­
rralli, foé una suerte para el Gran Mariscal 
y para Cnellar. Para el primero, porque sien­
do aquel facultativ'o un excelente cirujano, pu­
do hacerle recién una curación cual con venía, 
y para Cuellar por tratarse de la adquisición 
de un profesor práctico en los _hm,pitales, co­
mo jefe de clínica quirúrgica que había sido 
alguna vez, y de un admirable operador. Bajo 
]a, dirección y cm·iño paternal de tal maestro, 
continuó Cuellar del despacho de la botica: 
viviendo siempre en el hospital, dedicando su 
tiempo, tanto al estudio teórico de la eiencia, 
cuanto al práctico de la clínica y de la ana­
tomía normal y patológica. Hasta 1nediados 
del año 1834, no había ocurrido nada nota­
ble en ese largo período, sino una marcha que 
hizo á Oruro el año 1831, en calidad de ci­
rujano de 2ª. clase del ejército, cuando la in­
vasión de Gamarra. 

Por una ley se centralizó el estudio de 
la medicina en la ciudad de La Paz, donde 
n1archó á mediados del áño 1834, para la ins­
talación del Colegio general de ciencias n1é­
dicas. A propuesta del Dr. Pasaman, director 
del Colegio, fué nombrado Cnellar por el Ge­
neral Santa Cruz, prosector de anatomía y 
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]·efe de clínica caro-os que de1nandan rnucha 
. ' o 
práctica en la anatomía, y versación en los 
hospitales. Fuera de las ocupacioneR cousi­
guientes á los cargos que rlesen1peñaba, debe­
mos consignar por sus circunstancias, un acto 
literario que rindió en la Universidad de San 
Andrés en celebración del 16 de Julio del 
año 1809. Conformándose á la antio-ua cos-n 
tun1bre entouces ·recibida, esa función duró 
casi todo el dia. En la mañana tuvo por 
replicantes á los rnédicos; á la tarde fné dis­
tinto. La füÜstencia del Supren10 Gobierno, 
las corporaciones y una numerosa concurrencia. 
daban al salón un aspecto imponen te. Un 
pomposo discurso en latín alnsi yo al dia, pro­
nunciado por el fuucúonante, fué el principio, 
siguió la réplica que, por razón de algunas 
cuestiones de fisiología que Cuellar sostuvo, y 
q ne tienen relación con la filosofía, le cupo-- , 
el honor de tener por replicantes al sabio se­
ñor Mora y al respetable señor Bedoya. 

La campaña de la pacificación del Perú 
emprendida por el General Santa Cruz le arran- --..: 
có de sus pacíficas tareas. Marchó al Perú 
en calidad de cirujano del batallón 4º., y no tar­
dó mucho en ser espectador de la sangrienta 
y gloriosa batalla de Y anacocha. Por orden 
del jefe del Estado Mayor General, regresó 
á Lampa, á hacerse cargo del hospital que 
quedó allí y al que debían agregarse los enfer­
moH del batallón 5º. que se incorporó después 
al ~jército. 

Desempeñó esa comisión como cirujano 
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eu jefe del hospital, tarea que duró algunos 
meses. Participó de la penosa campaña de 
Ninabamba y Vischongos. Muy pronto, el Ge­
neral Salaverry habiendo aparecido en Arequi­
pa, obligó al ejército boliviano á contramar­
char en la estación más lluviosa, el n1es de 
Enero. Después del descanso de algunos días 
en Puno, continuó sobre Arequipa por cami­
nos extraviados. Penosa y lleuade ,privaciones 
fné la marcha hasta llegar allí. Tres días 
de un incesante tiroteo y cañoneo, de parte 
de Salaverry, contra la ciudad, fué el reci­
bimiento que tuvo. Al cabo de ello, Salave­
rry abandonó la ciudad rompiendo el puente 
á cañonazos, y fué á situarse en Uchumayo. 
Los desastres que en ese punto sufrió el 
ejército boliviano, fueron notables; sin embar­
go no desmayó un punto su valor y discipli­
na. Trer; dias después, el 7 de Febrero, se <lió 
la batalla ds Socabaya, sangriento drama en 
que una imprevisora dirección de la batalla, 
por causa de la inoportuna intervención per­
sonal del General Santa Cruz, hubo de con1-
prometer el honor de las armas bolivianas. 
Y aquí es el cai:-o de salvar del olvido un epi­
sorlio en que á Cuellar cupo ser antor. Ese 
día, la di visión O'Con nor de la que era ci­
rujano, compuesta de los batallones 4º. y 6º. 
( reducido ya este último á cuatro compa­
flías por el desastre de Uchumayo ), forma­
ba la reserva. A pesar de que el combate 
era horrible, y el desorden en la infantería 
de ambos ejércitos había llegado al colmo 
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con la carnicería. cansada por la caballería 
enemiga (húsares y coraceros), nadie se aco1:­
dó de la reserva. Entonces el General O. 
Conuor dió ordeu al batallóu 4º, de tornar 
el flanco derecho y marchauclo al trote á la 
cabeza, se vió prontarnente envnelto en el 
desorden general. El batallón 6º. quedó en­
tregado á sí n1ismo. La ansiedad era indefi ni­
ble, cuando en tal conflicto, el Coronel Val­
dez, que rnandaba el batallón, apostrofó á 
Cnellar con un: ¿qué harén10s? Este contes­
tó: ccAdelante, ahora mismo y al trote)), lo 
que acto continuo se hizo, tomando el cen­
tro, y hallándose formado por mitades. Ape­
nas hubo recorrido rnedia cuadra. cuando de 
improviso · ahrióse un enorme cl~ro causado 
por una carga de coraceros, q11e se le pre­
sentó á rnénos de un tiro de fusil. La sor­
presa no pudo ser mayor. El capitán Zá­
rate que mandaba Granaderos, maquinalmente 
dió la voz de «Granaderos, preparen, fuego>>, 
y á esa voz no solo Granaderos, sino todo 
el batallón en masa, dió una descarga cerra­
da, tan certera que cayó 1nuerto el Coronel 
Coma, muchos soldados y algunos oficiales. 
Sea por este incidente, ó por creer ellos 
que la reserva boliYiana era enorme, y tal­
vez lo mejor del ejército, lo cierto es que el 
regimiento peruano dió n1edia vuelta, sin qne 
el mismo General Salaverry que se hallaba á 
la cabeza, pndiese contenerlo. El triunfo fné 
con1pleto. He ahí cómo la Rorpresa ó el te­
n1or del capitán Zárate decidió la cuestión. 
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Nin o-ún boletín habló de este incidente, po­
cos 

0

lo snpieron, y na.die se ocupó del pobre 
capitán Zárate. (Véase: Nota 1.) 

:Más de quinientos heridos, 1nuchos de 
arrna blanca, fué el resultado de esta bata­
lla. Encargado Cuellar de uno de los hos­
pitales de sangre, el trabajo foé ímprobo; las 
operaciones quirúrgicas de todo orden se ha­
cían hasta por la noche, contribuyendo se-
1nejante ejercicio esforzado no poco á su des­
treza y seguridad de operador. 

La batalla de Socabaya fué el término ten1-
µoral de la tregua á las fatigas y privaciones 
sufridas durante ocho meses, en un servicio de 
campaña tau activo que ningún jefe, ni ofi­
cial, llevaba carga, durmiendo siempre al raso 
y privado los más días del pan y de la carne. 

A principios del afio 1837 aprovechó Cue­
llar de la venida del General Santa Cruz pa­
ra pedir su retiro. Se le concedió licencia 
temporal para venir á. Bolivia. Una entre­
vista en La Paz con el General Scrnta Cruz 
que tenía. por Ouellar mucha estimación, pues, 
le conocía desde practjcante, <lió por resul­
tado su licencia final y la condecoración de 
oficial de la Legión de Honor, fundada por él. 

Condecorado con las medallas de los ven­
eedoreR en Y anacoclw y 8ncabaya y con la de 
«Pacificadores del PerÚ)), justan1ente adquiri­
<las, una sola vez al recibir la condecoración 
de la legión de honor, en la Paz, hizo uso de 
ellas, y no habiéndolas vuelto á usar, pocos 
ele RUR compatriotaR llegarían á saber que, por 
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r~zón <le esas campañas, se hallaba compre u­
d1do en la declaratoria de « Benemérito de la 
Patria en grado heroico y eminente>) . 

. Volvió Cuellar por poco tiernpo á . sus 
func10nes de prosector de anatomía y Jefe 
de clínica. Se graduó de bachiller en 1nedi­
cina y cirujía, título que le era bastante pa­
ra ejercer su profesión, y rehusó optar el grado 
de doctor, por obtenerlo en la Universidad de 
San Francisco Javier, como lo hizo un año 
deRpués. 

Antes de terminar sus estndios profesio­
nales, el Dr. Cuellar se había dedicado ya 
á la enseñanza, á la que consagró 0asi toda 
su existencia, pues que hasta en los ulterio­
res años de su vida, á pesar de su avanzada 
edad, no dejó de velar por ella. 

Desde su· marcha á la Universidad de 
La Paz, llevó el propósito de levantar en su 
p~ís natal y v_olver e~ brillo, á la famosa U ni­
versidad de Ohuquisaca. A su regreso el año 
1837, funcionaban solo algunas clases aisla­
das sin cohesión ni elen1entos, y fué enton­
ces que abrió un curso y se consagró por ente­
ro á la instrucción de sus alumnos, entre - o 
que sobresalieron más los Drs. Núñez y Món­
talvo, cuyo recuerdo permanece aun vivo en­
tre las personas que supieron apreciar el n1é­
rito de esos hombres. Es con esos dos co­
laboradores que el Dr. Ouellar fundó la primera 
escuela que bajo una organización completa, 
funcionó en Sucre. Es en esa escuela que se 
han educado variaR generacioues <le médicos 

-
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<le todos los deparfameu tos de Bolivia y g ue 
muchos de ellos figuran corno los má8 acredi­
tados en su profesión. (Véase el Nº. 219 de << La 
Revista del 8ud>>, de Febrero 12 de 1896.) 

De regreso á Chuquisaca y con fecha 11 
de Mayo de 1838, fué nombrado por el Ge­
ral Santa Cruz, Médica T 1üular de esta ciu., 
dad, cargo que desempeñó durante cuatro años. 
y después de Médico del Hospital, que ocu­
pó durante un largo período de sn vida, con­
i:;agrándose allí á la asistencia de los ~nfermos 
que tenía á su cargo, como de la enseñan­
za práctica de sns alumnos. 

Reorganizado el Inst1}uto .Nadonal en 
1841, como miembro de esta corporación, é 
individuo de la Uomisión Revisora de Regla.­
ll1P,ntos, sólo existe un informe prestado por 
Cuellar y publicado en alguno de los periódi­
cos de aquella época, en que separándose del 
dictamen de los Srs. Dalence y Angel Mos­
coso que la formaban, sostuvo la incompe­
tencia del Gobierno y la nulidad del título 
de médico expedido por el Gobierno en favor 
de Dn. Mariano Fernández Bustamante. 

En el año de 1838, Cuellar fué no1n­
brado M'iembro de la Sociedad L 'Üerm·ia; e11 
1843 Miembro del Tribunal del Protomedica­
to y Presidente del mismo en 184 7, con cuyo 

, u1oti vo le ocuparon mucho los trabajos de or­
ganización médica é higiene pública, por la 
correRpondencia con los demás tribunales de 
la República.--Corno ]Jf idico en propiedad 
del Hospital de Santa Bárbara, se di~tinguió 

2 
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por la exactitud en su ~ervicio, las nurnerosa,s 
operaciones qnirúrgicas que se practicaron y 
el estudio clínico asiduo que enseñaba, agre­
gándose á ello la formación. de una nueva bo­
tica dirigida personalmente por él, la mis-
1na que hasta ahora existe. Así mismo fué 
entonces, y bajo su dirección que se hizo, 
desde los cimientos, la Sala /¿1, de Varones. 

La facultad de 1nedicina fué por n1ucho, 
tiempo unipersonal, §iendo aRÍ que Cuellar 
enseñaba todas las materüis de la facultad, 
hast~ que pudo asociar á sus más distinguidos 
discípulos, los Drs. N úñez y Manuel Montal­
vo, encargando al primero el profesorado de 
la primera sección y al segundo el de .la ter-
cera. ' 

Consejero fnndador desde la reorg~nización 
'de la l1niversid~d de San Francisco Javier, con­
tribuyó, como el que n1ás, á una grlln parte 
de los trabajos del Consejo U niversit&,rio. 

Merece una mención especial · la polé-
1nica sostenida con el Dr. Agois, con mQti-v,o 
de la operación practic~da por éste al General 
Feri1ández. Los folletos publicados por Cue­
llar en este largo y reñido debate, están lle-
11os de erudición científica sobre la materia. 

Así mismó llamó la atención el dúcur­
so inaugu1~al que pronunció coo motivo de 
la reinstalación de la Facultad de Medicina, le- , 
va11tando enérgicamente la voz contra el te-
1na alentado entonces por el Gobierno, de 
«Abajo viejos)). 

No1nbrado Oaucelario de esta Universi-
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dad e11 18fi8, el discurFio de posesión qne 8e 
·halla publicado en el Nº. 22 del ((Boletín de 
Instrucción Pública>), es un documento que 
prüeba la in1portaucia que el, Dr. Cuellar dió 

. Riempre á la moral y disciplina escolar. La 
vigilancia sobre el profesorado y cumplimien­
to _ del deber en toda su plenitud, fué su 
constante conato. Tampoco o'lvidó las doH 
escuelas Lancaster que se hallaban en com­
pleto abandono, dotándolas además de los 
útiles necesarios. . 

Una circunstancia imp1:cvista le obligó á 
dejar el puesto de Cancelario. Todos saben 
cuan arbitrario fué el gobierno de Melgare­
jo, y cwtn exp1.1esto era oponerse á sus man­
datos. U na declaratoria humillante que trató 
de imponer á todas las corporaciones, dió lu­
gar á un fuerte debate que sostuvo con el Mi­
riistro, Dr. 1\1. D. l\1uñoz, y cuyos obra<Ios Re pu­
blicaron en ((La Actualidad)) de Potosí. Fuera 
de los comentarios á que se presta ese largo 
cambio de notas, llamó la atención el con­
traste entre la debilidad de algunos altos per­
s.onajes y la honrosa firmeza con que el Can­
cel,ario defendió la dignidad del cargo que 
de~empeñaba. 

Como trabajm, científicos del Dr. Cuellar 
deben citarse: un Tratado de Fisiología patoló­
gica, de notable erudición, en que después de 
un examen analítico de los· principales siste­
mas médicos y severa crítica de algunas doc­
tri rn1.s n10dernaR, señaló los fundame11tos de 
las leyes patológicas y del vitalismo hiporrá-
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tico. La falta absoluta de un texto sobre 
materia tan importan.te, le obligó á dedicar 

. ese trabajo á sus alumnos, y dnrante m1Jchos 
años sirvió de texto, aunque truncado, por el 
deRcuido de alumnos y profesores. Escribió 
también un Oom,pendio de la Historia de la 
Afedicú1a que hacía mucha falta, obra didác­
tica qne iguahnente sirvió de texto. El Dr. 
N uñez en un v_oluminoso trabajo presentado 
al Consejo Universitario sobre un plan de eR-
tndios de la facultad, que se halla pu bli- j 
cado en el Nº. 22 del Boletín de Instrucción,<' 
citando los -mejores autores que pueden ser-
vir de texto en las diferentes materias, dijo: 
<< En ~Fisiología patológfra, el del Dr. Manuel 
Onellar, antiguo protomédico, por ser la pri-
mera obra didáctica en su género, que se co-
noce aquí. En Historia de la Medicina, el 
1nismo, del sabio profesor Dr. Manuel Cne­
llar>). Qon respecto á estos trabajos, el Dr, 
N uñez aseguró (1868), que es en esta facul-
tad, que por primera vez se ha dado un cur-
so de Fisiología patológi·ca, y que no existe 
esta asignatura, ni la de la H istori·a de la 
Medicina, en la de Lin1a ni en la de Pans-: 
Eutre otros trabajos suyos debe de ser citada 
una Monog1·afía completa sobre la tos ferina 
epidémica y que vió la luz pública en nn 
periódico de aquel tiempo. 

Nombrado en 186,g_ Miembro del Cuerpo 
Directivo de Colegio de Educandas, eHtableció 
una reforn1a en su disciplina; suprimió la clase 
de historia, remplazándola con la de econo1nía 
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uoméstica, y au1nentando las horas de traba­
JO manual y de escritura. 

Deseoso de llevar á cabo el pensamiento 
de mejorar la instrucción de las niñas, enta­
bló relaciones con la directora del Colegio 
del Sagrado Oorazon en Valparaiso, Sor Eu­
frosina Vilar. Couvino con ella en que man­
daría para el Colegio de Educandas, unas seis 
1nonjas con su capellán; obtuvo autorización 
clel Gobierno para ese contrato, puso dos mil 
pesos á disposición del Sr. Belisario Peró, re­
sidente en Valparaiso, para su traslación, y 
cuando parecía todo terminado, la superiora 
rehusó someterse á las condiciones de inspec­
ción _ del Consejo, y rendición de cuentas, que 
se le exigió . Siendo esta una condición in­
dispensable, fracas6 de hecho la larga nego­
ciación del Dr. Cnellar, y algún gasto hecho 
con tal objeto. 

.. No fué más feliz su propósito de traer 
Hermanas de Ja Cari Aprovechando de 
la buena yoluntad de sn amigo, el s:-tbio 
y respetable Dr. ,lv eddel, residente entonces 
e11 Paris (Director del J ardin de Plantas), 
se dirigió por su conducto al General de 
la Orden, solicita11do unas seis hermanas. 
La contestación fué que, hallándose Chuquisaca 
en u na posición demasiado mediterránea, no 
podían por ahora salir de la cosL-t, é inter­
nari;;e en tierra adentro. 

Nos permitirémos ahora pasar en liO'era 
revista las diferentes obras y establecimie~tos 
públicos qne han debido al Dr. Cnellar una 
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consideración muy especial, dando en ello uuo 
de los ejemplos más relevantes <l.e lo que 
puede una sola persona en bien procornunal, 
cuando se halla animada del noble sentimien­
to de hacer el mayor bien posible á la so­
ciedad en que viYe, sea en el pueblo natal 
ú otro extraño. Y doblemente meritoria fué 
semejante conducta cuando, aunque nos cues­
te confesarlo, no sucede con frecuencia lo 
que ha hecho, n1as bien ha constitnido una 
de las señaladas excepciones en medio de la 
completa in.diferencia que forrna la regla ge­
neral al respecto. 

Colegio de Ju11ín.-En 1862, ese edifi­
c10 desatendido largos años, había llegado á 
un eatado de ruina muy avanzado. Ya no 
era posible hacer clases, porque las aulas se 
hallaban sin asientos por la destrucción de 
los adobes que · los formaban; las habita­
ciones, sin vestigio de enladrillado, parecían • 
galpones abanJonados. El resto del edificio 
se encontraba aún en peor estado. La pró­
xin1a clausura del Colegio era inevitable 
por la ruina de su local; todos conocían el 
mal y nadie se moYía. lT no solo contempla­
ba con dolor las consecuencias para la ju­
ventud de una clausura, pues es sabido ·que 
edificio que se arruina, dificilrneute suele re­
pararse. Y Ohuquisaca siempre había llan1a­
do la atención de los otros departarn~ntos por 
sus establecimientos de instrucción. Cerrado 
el principal, el mal habría sido muy grande. 
Entonces el Dr. Ouellar trató de n1over el 
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patriotismo de alaunas personas influyentes, 
pero nada pndo ~outra la indolencia. Re­
presentó el estado de las cosas al Ministro 
de I11strucción Pública, quien conociendo lá 
imperiosa necesidad de una pronta y eficaz 
reparación, le hizo grandes ofrecimientos que 
se quedaron en promesa. Convenci_do por 
últi1no de la in'lltilidad de tantos pasos, pro­
puso al Ministro que se le autorizara para 
emprender nria refacción con s.u propio pe-· 
culio, comprometié_ndose el Gobierno á pagar­
le según lo permitiesen las entradas del Te­
soro. Fué aceptada con entusiasmo su pro­
puesta, y al día siguiente ernp:rendió la obra. 
Solo q uieu haya visto el local como era y 
cómo estuvo despnés, _p-odrá formar una idea 
ca,bal de lo que s . trabajó: refacción com­
pleta de las clases, formación de otrás dos' 
al costado izquierdo, echando abajo va·ria-s' 
pequeñas celdas enmarañadas; arreglo de la 
clase general con núevo empapelado, barra: 

. y am'oblado éompleto de la testera, con más 
nna comunicación al nov:iciado que hacía 
rnncha falta; rebaje del p1·imer patio; en­
baldosado c01npleto de los corredores y por­
tería; J?Uertas y ventanas nuevas con vidriera; 
formación de un pequeño gabinete de física, al 

.. que obsequió algunos instrumentos de física 
y muchos objetos de historia natural En 
una palabra, la tarea que se impuso y lle­
vó á cabo el Dr. Cuellar, fué seTia y de im­
portancia, dedicándole gran parte de su tiem­
po; la persona que le pre¡,tÓ u na eficaz ayn-
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da, fué el Dr. Dn. Bartol01né Aillon , 'Rec­
tor entonces del Colegio de Junín. 

Hospi'tal de Santa Bárbara. Eu 1863 
este establecimiento había llegado al colmo de 
su rnina en la parte material y administra­
tiva. Un digno sacerdote, su capellán, conci­
bió la idea de aRociarRe con Dn. Cesáreo Val­
dez y otros para atender el hospital. El Dr. 
Dn. Luis Guerra, padre del menciouado sacer­
dote, le habló para que se les asocie, y for­
móse entonces el plan de una sociedad más 
vasta y seria, de la cual llega.ron á formar 
parte principal el Sr. Arzobispo Dr. Pucb y 
los SrR. Hilarión Fernández, Manuel Sánchez 
de VelaRco y otras varias personas respeta-
bles. " 

"' Organizada la sociedad, el Dr. Cu ellar 
redactó sus Estatutos y Reglamento interior, 
reglamento de hospital, en fin todo lo con­
cerniente al buen servicio, que reunidos se 
publicó bajo el título de «Código de la So­
ciedad Hunianitaria de San Vicente de Panb. 
Instalada la Sociedad solern-nemente en cinco 
de Julio de 18_63, el discurso inaugural que 
pronunció el Dr.· Cuellar, como Vice-Presiden-
te de la Sociedad, es notable por sus concep-
tos piadosos; consiguió entusiasmar á todos 
y se pusieron á la obra. De escombros se tra- -
bajó un magnífico edificio. Si los socios po­
nían todo su conato en la parte material, el 
Dr. Cuellar segundado por ~ns dignos com­
pafieros, los Dres. N uñez y Mauuel l\fontal-
vo, iün desatender la obra, ni dejar <le con-
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triLuir con la parte que voluntariamente se 
aeuotaban los que tuvieron los medios de ha­
cerlo,-se ocupó del arreglo del servicjo mé-­
dico y del establecimiento de una nueva bo­
tica, cuyo balance tomaron 1nensualmeute, en­
señando á la vez la farmacia práctica. 

El Sr. Gregorio Pacheco prestó el im­
portante servicio, erogando una cantidad ade­
cuada para · las compras por mayor y demás 
operaciones del establecimiento. 

Conforme á los Estatutos, las sesioues 
de la Sociedad de San Vicente de Paul, eran 
siempre públicas y · durante una serie de años 
el Dr. Cuellar pronunció el discurso ei:-tatui­
do en . aquellos. 

Durante la larga aúsencia del Sr. Anw­
bispo en su viaje á Roma, quedó de Presi­
dente de la Sociedad. Entonces estableció el 

f Bazar ae Caridad, que ·ahora sigue proporcio-
, nando un recurso eficaz para el sostén del 

establecimiento. _, El resultado del primer ba­
zar fué magnífico : cuatro· mil pesos dinero y 
más· de mil pesos en objetos que se dedica­
ron á la Iglesia de San Juan de Dios, que 
que es la del Hospital. Se hicieron mejoras 
importantes en dicha Iglesia y su sacristía. 
Se pusieron vidrieras en las salas, que nunca 
las había.o tenido, se pintó todo el edificio, se 
amobló con toda decencia el salón de sesio­
nes y el Dr. Cuellar obsequió para ese mis­
mo salón un cuadro de la Sacra Familia. 

Como socio humanitario le tocó al Dr. 
Cuellar pronunciar el discurso fúnebre sobre 

3 
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el ataud del Sr. Sánchez de Velasco, y co­
mo lección ama.rga de los desengaños de lá 
vida, fué su . voz la única que, como eco de 
la Sociedad Humanitaria, lamentó la pérdi­
da de tan diRtinguido y preclaro magistrado. 

Siete años de asídna consagración dedi­
có el Dr. Onellar al HoRpital. 

Pro?Jisión de aguas á la c1'.udad. 
El Sr. Sánchez de Velasc9 dejó en dáu­

sula te8tamentaria, la cantidad de diez mil pe­
sos con cargo á su albacea, que fué e1 Sr. 
Hilarión Fernández, de que los invirtiera en 
alguna obra piadosa, ó de ·utilidad pública. 
Nada llamaba mas la atención pública que el 
estado de las cañerías de agu•a potable, y to-
1nó la resolución de emplear ese capital en 
la refacción de ellas. Con ese objeto se or­
ganizó una comisión, autorizada por el Gobier­
uo, bajo .el nombre de Jnnta de Notables, (1) 
cuyo Presidente ·fué el Dr. Ouellar. Comen­
zóse por medir por ·primera. vez y con toda . 
exactitud el volumen de las aguas de los 
diferentes manantiales y resultó un fuerte 
déficit. sobre el -total de ·las propiedades pú­
blicas y particulares. El trabajo fué activo, 
y desde la quinta de Huayapaccha ( el ((Gne­
reO)) ), se construyó cañería completamente 
11 neva. Varióse su dirección inconveniente, 
por Santa Teresa y el interior de algunas 

( 1) La formaban los señores Cnellar, Dr. Lnis Guerra, 
Diego Lucuy, Enr. Arguedas, Ignacio Frias, Manuel Arana, .Jo­
sé Reyes, Federico Nava y E. O .. Riick. 
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otras quintas, donde se cometían rohos de 
aguas, y aun se echaban inmundicias que 
las dañaban. La obra pues, llenó una ne­
cesidad del todo imperiosa y se realizó en una 
parte difícil, por interponerse á su ejecución 
el notable desnivel del terreno entre Huaya­
paccha y la última cuadra de la calle de 
San Lázaro, trayecto único que se presta­
ba para llevar rectamente la cañería por di­
cha calle. No obstante, se allanó el obstá­
eulo, nivelai;;do la calle hasta una considera­
ble pr.ofundidad y se construyó la cañería en 
línea recta hasta el Prado. Se establecieron 
n nevas piletas; se puso pila en la plazuel_a 
de San Juan de Dios; se hizo una cañería 
especial de estaño . para la pila de ]a plaza 
~5 de Mayo, colocap.do en su derredor lo8 cua­
tro farole.s. Pa.ra salva:r la escasez de agua 
se corrió un pequeño socavón en Y nracyacu. 
bien poteado, y por medio de .una canaleta. 
se condujeron las aguas recogidas-más de 
sesenta pajas-al manantial principal de Rna­
yapaccha. 

Desde entonces no habiéndose hecho ca­
si nada por conservar aquella obra, el soca­
vón poco á poco se ha ido derrumbando, las 
aguas llovedizas han , de·struido la canaleta. 
las aguas han descendido de -su nivel primi­
tivo, y una medida practicHda posteriormen­
te demostró haber mermado 1nucho el vo­
lumen. 

La cal!Zada de la· Recoleta, el relleno y 
empedrado de la profunda zanja entre Hu~-
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yapaccha y la Cancha, con más un sólido ta­
jamar de cal y piedra en la quebrada, fueron 
las obras de la Junta de Notables. 

Si he1nos sido tal vez dernasiado prolijos 
en la enu1neración de las diferentes construc­
ciones, .es para <lernostrar prácticamente todo 
-el alcance que tuvo la iniciativa del Dr. Cue­
llar para con RU padre político el Sr. Hila­
rión Fernán<lez, al haberlo inducido á desti­
nar el legado del :Pr. Sánchez d_e Velasco á 
la tan necesaria renovación de las cañerías pú­
b]icaR. 

Uorresponde 'ta1nbién á aquella época el 
primer esfuerzo por trabajar el camino á Y am­
paráez, debido á la iniciativa de los señores 
Cnellar y l\!Ielitón Urioste. ~ 

Non1brado Prefecto de este Departan1en­
to en circunstancias en que el país acababa 
de salir de la tan combatida dominación de 
Melgarejo, encontró al tesoro local tan exhauR­
to, que no hübo dinero ni para gastos de es­
critorio, que el Prefecto tuvo que 'hacerlos de 
su peculio particular. Tanto el Go·bierno, co­
rno el pueblo qne lo combatió, habían ago­
tado las rentas y con1prometídol~s por n1edio 
af)O. 

Entre tanto era preciso pagar la colun1-
na compuesta en la mayor parte de jefes y 
oficiales, é igualmente la Policía. Tal era la 
situación encontrada por el . n nevo Prefecto. 
quien por aquello de «nobleza obliga)) no ,?a­
ciló en hacer n n bien á su pueblo natal, aco-
1netiendo desde luego la obni de reparar a.que-



llos de los edificios público:;, que amenazaban 
ruina, especialrnente los situados en ]a p1a­
✓.m, co1no el Palacio, la Universidad y el Ca­
bildo, cuyo aspecto anticuado y de lamenta-· 
ble ruina daba una triste idea de la Capital· 
de la República. Arrostrando todas las con­
secuencias que podían sobrevenirle, compro-­
metiendo su fortuna y obrando sin la auto­
rización correspondiente, ernprendió simultá­
neamente todas esas- obras públicas al día si­
guiente de haberse hecho cargo de la Prefec­
tura, pues, como buen sucrense ténía interés 
en q ne la población sufriera una transforma­
ción favorable, especialmente por la numero­
sa concurrencia de forasteros que debía afluir 
á ella con n10ti vo. de ]a próxima Asamblea. 
Por no extendernos demasiado, bastará indi­
car las obras someramente, y solq nos per­
rnitirémoR llamar la atención sobre un impre­
~o suelto qne entonces se publicó con el tí­
tulo de «Instalación de la Escuela del ] 5 de 
Enero>>, 

La a~lministración Morales tarnbién fné 
co1ubatida, y no sin razón. Las masas la apo­
yaban y no perdían ocasión para su b]e,arse 
contra la gente decente. Una noche acome­
tieron á · pedradaR á un grupo de jóvenes es­
tudiantes que daban una serenata á los se­
ñores Belisario Boet.o y Pedro Zilveti. La 
cosa t01nó el aspecto de una asonada. Al día 
siguiente el Prefecto Ouel]ar ordenó la prisión 
ele los agresores principales, cuyos nombres 
conocía, y el p11b]ico se quedó admirado de 
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que se tonrnse medidas contra los amigos del 
Gobierno, y nadie le obedeció; se Je Cl'eyó 
sospechoso y viendo que esas medidas, inspi­
radas por nn sentimiento de estricta justicia. 
n1as bien fueron miradas· por el GobieTno co­
mo un acto de part.idarismo personal,-el Dr. 
Cuellar dejó el puesto en ese mismo día, en­
comendando la Prefectura al Comandante Ge-
0eral, Coronel Pinto. Puede verse más por­
menores de tan digno comportamiento en las 
notas relativas á esas ocurrencias y que se 
publicaron en la Gaceta Oficial. Desempe­
ñaba el Dr. Cuellar tranquilamer1te sus fuu­
ciones de Presidente del Concejo Departa.men­
tal, cuando la desaparición del General Mo­
rales, puso á la ca be.za de la Nació o al res­
peta ble Sr. Frías. U no de sus primeros ae­
tos, con r.especto á este departamento. fué 
fijarse en el Dr. Cuellar para Prefecto. Le es­
crihió insinuándose encarecidamente que acep­
tara ese cargo, por lo menos mientras dura­
se su presidencia interina. Así lo hizo. En 
el tiempo que desempeñó este destino, no que­
dó inactivo para el país. Hizo una nueva re­
paración en el Palacio de Gobierno, hacien­
do desatar v refaccionar los techos de altos 
y b3:jos; e~papelar de nuevo ~odas las habi­
taciones. embaldozar los corredores y en fin 
hizo muchos otros arreglos. Refaccionóse tam­
bién el interior del Cabildo, se hicieron me­
joras en el Palacio de Justicia y proporcionó 
un nuevo amoblado completo en el salón y 
secretaría de la Prefectura, local cuyo rui110-
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so aspecto había llegado á ser verdaderamen­
te desdoroso. Ad vié1:tase que los gastos los 
anticipó el Dr. Cuellar de su peculio, á pesar 
de lo dificultoso del reembolso. El hecho es, 
que fueron bastante gravosas para el Dr. Cue­
llar las dos veces eri que desem_peñó esta Pre­
fectura, pero especialmente la primera. 

Apenas fué elevado al mando supremo 
el Sr. Adolfo Ballivián, hizo renuncia de la 
Prefectura, fundado en que al aceptarla lo 
había ~hecho bajo la explícita condición · de 
qne no la desempeñaría sino mientras dura­
se la administración F:rías. Por lo tanto, su 
renuncia fué aceptada. 

Volvió á sus funciones de Presidente de 
la Municipalidad, de la que después se sepa­
ró con autorización suya. Durante su presi­
dencia se ocupó principalmente de la repa­
ración de todos .los puentes del Sud, promo­
viendo la construcción de un puente nuevo 
en el Prado y la reparación séria del Teatro, 
con el objeto de establecer allí una escuela 
11octurna de artesanos, mas, como salió an­
tes de concluir la obra, Bntregó &.l Munici­
pal Gutiérrez la suma de seiscientos pesos pa­
ra terminarla, y dejó en el Banco Nacional 
nn fondo regular. Aun hizo n1ás: arregló el 
i-;a_lón, cuyo mobiliario consistía en unas po­
eas sillas de esterilla, una mesa vieja con un 
terliz desflocado y sin nn es tan te siquiera pa­
ra los ·papeles de la secretaría. 
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Conste uu rasgo característico; una hu­
morada del filósofo Dr. Cuéllar:-Algún día 
se le ocurrió hacer refundir todas sus meda­
llas y condecoraciones para hacer fabricar con 
el oro obtenido de ellas un mechero, que 
obsequió á su hijo Manuel, al regr eso de és­
te de Europa: donde acababa de terminar sus 
estudios 1nédicos. 

Los 1niembros del Instituto Médico; de­
seando tributar un justo homenaje á la me­
moria de los fundadores de la Facultad, á la 
vez que á los maestros de los que hoy re­
g-ent.an la Escuela Médica, resol vieron por 
unanimidad adornar su salón principal con loR 
retratos de los Dres. Torraly, Cuellar, Nuñez 
y Montalvo.-(Véase abajo la Nota 2ª.) 

...1. ___ _ 

El Dr. Cuéllar rnurió á los ocheuta y 
cuatro . años de edad, atacado de una enfer­
medad que le duró pocos días, habiendo con­
servado la lucidez intelectual hasta sus últi­
mos momentos. 

Desde un priucipio conodó la gravedad 
de sus dolencias y discutía con su hijo el Dr. 
Manuel Cuéllar, con una serenidad admira­
ble, la marcha fatal que tomaba su enfern:ie­
dad, y Re molestaba reciamente alguna vez 
q ne sn hijo trataba de ocultar algún n ue,To 
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síntoma, ó de hacerlo pasar desapercibíclo. 
Dos horas antes de su muerte, conven­

cido de que los medicamentos no obraban eu 
sn oi·ganismo, sino de una manera muy fu­
gaz, dijo á su hijo:--tdos remedios que tú me 
propones ya no tienen tiempo para obrar; 
el corazón flaquea; el desen]ace se aproxima>>. 
Después hizo varias reflexiones filosóficas so­
bre la muerte, terminando ellas, observando que 
ese désenla·ce era muy natnral, sobre todo 
cuando se había llegado á una edad avanza­
da corno él. c<He llenado rni misión soLre ]a 
tierra y dejo á mis hijos un nombre honra­
do y sin man·eha; y tú, qne llevas el mismo 
nombre que tn padre, estoy seguro que Re­
guirás siempre sus huellas>>. 

En seguida pidió á su h~jo un remedio 
que calmara la opresión que tenía, ordenáu­
dóle pocos momentos después, que hiciera sa-
l ir á toda la farbilia y permaneciera solo con 
él, porqüe sentía aproximarse sus últimos mo­
rnentm:;; después de una muy corta agonía 
t~tn1inó su vida á las siete de la mañana. [ 
Sus restos descansan en la Capilla del Ros- fl 
pital de Santa Báfbara. , 

A pesar de sú complexión débil y de ha­
ber pasado uná juventud hasta enfermizá.,­
mei·ced á una vida metódica y un régimen 
su1namen te frugal, observado con inalterable 
consecuencia, el Sr. Onellar pudo alcanzar una 
edad tan avanzrtd-a sin que ninguna señal de 
decrepitud hubiese·. sido precursora dé su muerte. 

4 
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Si en lo precedente hen1os reunido una 
1nu1titud de pormenores, casi ui1nios, de la 
vida del Dr. Uuellar, es porque cleseamoH q_ue 
nueRtro relato sirva de estímulo á tantos 10-

di viduos, que favorecidos con graneles bienes 
<le fortuna, hacen poco ó nada en bien <le 
:.;ns semejantes, <le los intereses ele su pue­
blo natal, ni n1enos de su patria. 

Otros, conforme á la tendencia de la épo­
eo, suelen poner todo su anhelo en disfrutar 
en países extraños la fortuna debida á su 
paÍR, acabando hasta nürar con cierta lás­
tima á su ccn1ísera tierruca )) , si es que al­
guna vez se acuerden de ella: almas egojs­
tas q ne jamás han meditado sobre la obli­
gación que tiene el rico de dedicar, una pe­
queña parte siquiera <le sus bienes, á la so­
ciedad que le diera el ser, así como hay otros 
individuos qne dotados por Dios de señala­
das dotes de inteligencia y de talento, no se 
preocupan en dejar huella alguna <le su pa­
so por la tierra, en cualquier trabajo intelec­
tual que aprovechar pudiera á sus semejan­
teH. Pues, no es por desgracia, con la fre­
cuencia deseable, que se vén aquellos ejem­
plos edificantes que en el pasado y por costun1-
hre n1edioeval, se 1nanifestaba destinando parte 
ele su fortuna á obras pías, así como al presente, 
y pri_ncipalmente en Norte América suelen e­
iiaJarse fuertes legados á los hospitales y a ilos, 
á la i11strucción pública, á las universidade., 
bibliotecas, observatorios astrouómicoR, asocrn.­
cjo11es científicas etc. etc.-[Nota 3ª.] 
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En unos el n1ÓYil de semejantes libera­
lidades es la caridad cristiana, un noble es­
píritu altruista, en otros, el recomendable de­
seo de ver unidos sus nombres á obras de 
imperecedero recuerdo, en lo -cual por cierto 
no se equivocan , puesto que la sociedad agra­
decida los enaltece y conserva la me1noria de 
sus obras mientras se escriba la historia. 
Pues, siempre serán bendecidos como bene­
factores de la humanidad, los Loaiza [Hos­
pital], Viedma [Hospital], Clav(jo O. [Oo-
18gios ], Pacheco (lVIaniconüo ), Argando·ña F. 
( Asilo de Santa Clotilde ), Manuela Acuña, Ai­
llón J., Prudencia Justo, Delfina Costas v. de 
Peró, La Ri va, Basa be, Sánchez de- Velasco, 
l\,faría de Galindo v. de Penny, Sainz Pastor, 
Díaz P .. A., Fernández Alonso S., la familia 
y cása · de Urriolagoitia, Cura Saavedra, Ara­
n1ayo F. A., Urioste Atanasio y otros que 
por el rnomento no recordamos, pero que igual­
n1.ente. merecen ser inscritos en los anales hu­
ma11itarios, como ejemplos siempre vivos para 
su descenclencia y para la sociedad. 

Si el esfuerzo in<li vi<lual sostenido por el 
Dr. Cuellar durante su vida entera en bien 
de la sociedad, y en todas las situaciones 
que le brindara el destino,- es la prueba más 
elocuente de que su memoria se in1pone á la 
gratitud imperecedeTa de la postericlad,-no 
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es menos digno de reconociiniento el esfiJer­
zo col-ectivo que los nobles fundadores del 
«lnst9,ºtut0 Médico Sucre)), hacen en bien de 
la humanidad doliente, · y q"ue en el breve tiem­
po de su existencia revelan los grandes be­
neficios que de esfl. sociedad benemérita y al­
tamente humanitaria, deberá esperarse como 
de un foco de lnz científico, q ne irradiará los 
últirnos progresos de la ciencia médica, em­
pleándolos día á día y con verdadera caridad 
cristiana, á mitigar el sufrimiento de los en­
fermos y sostener la esperanza de los sanos 
en la conservación de su salud, merced a los 
propósitos del Iustituto, de prevenir los ma­
les en la esfera posible en que ejerce su no­
bilísin1a profesión, como entre otras cosas y 
én primer lugar, lo prueba el prepar.:ado 
de una vacuna perfecta que, con la. ayuda 
del Erario beneficiaría á toda la Repúbli­
ca. (Véase la l\femoria del Presidente _ del 
Instituto, leida el 3 de Febrero últüno ). 

Sucre, Mayo 17 de 1902. 



NOTAS 

-( A página 4.) Al relatarnos un día el Dr. Cuellar 
ese episodio de la batalla de Socabayrt, recordarnos otro que 
años antes oimos narrar al Coronel Simeón Olañeta, acto:;.r _ _.¡.~---

7 que fué en la misma batalla: « Habiéndose desordenado la 
<waballet·ía boliviana en una cttrg-a dada á. un cuerpo peruano 
«de la misma arma, se retiró bajo la impresión del terror, con 
«el grito de: «No entra la lanza.JI; y arremolinándose, emprendió 
«la fuga, cuando el General Brauu, cual ángel vengador, con 
«sable en mano, recorría el campo de batalla en nn tordillo 
«obsequio del Libertaª01·; y amenazando y castigando á los lau-
«ceros, hízolos formar nuevamente, renovó el ataque, pues la 
«primera arremetida se malogró por las corazas que la caba-
<s.llel'Ía peruana estrenó en ese día, ocultas bajo los ponchos de 
<1los jinetes: circunstancia que de la manera m{ts impreíis-
«ta desconcertó á los bravos bolivianos». 

En unos apuntes inéditos, el Coronel .Agustín Bravo, 
habla de Socabaya del modo siguiente: o. batall~ en la que ya 
perdió 8anta--Cruz las esperanzas de llegar al colmo de sus as­
piraciones; derrotado el ejército unido, huyeron todos á salrar 
sus personas, entl'e ellos el mismo Santa- Cruz. Pero, ¿cual fué 
la felicidad de este hombre? Qne el batallón 6°. del ejército 
boliviano, se hallaba en reserva, por haberse portado mal el día 
autes. Colocado en una ensem,da, el coronel Manuel Carrasco 
y el capitán Antonio Rojas (el que después , se distinguió en 
Montenegro), sacaron las dos compañías de preferencia de ese 
cuerpo, é hicieron una descarga sobre. el regimiento de Corace­
ros de Salaverry, que se lanzaba sobre el ejército di~perso lan­
ceando sin conmiseración. En dicha descarga cayó entre otros, 
el marqués de Boliugbroke, que comandaba ese cuerpo. En vis­
ta de esto se des,1,I ien ta el de Coraceros y se pone en fuga; el 
2°. Regimiento de Lanceros de Bolivia aprovecha la circunstan­
cia, se rehacen algunas mitades y cargan sobre aquél, d..i nclo 
lil victoria, acompañados del batallón 6°., que se batía con denue­
do. En vista de este triunfo, contramurcuó Santa- Cruz, y los 
<lemás jefes persiguieron á los dispersos etc. etc.» 
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(A. página 1-1-.) . . . . 
Otros médicos que han ejercitlo. sn profcs1rrn en_ ~ol!Vla, 

han sido los Drs. Pasaman (,José), Director y Ca~e~rat1co del 
Colegio de Ciencias Médicas de La Paz, y Prot?_med1co genera! 
de la República; docto1· Doulon Desmarets (.J ni 1an ), en Potosi 
á. medi;:idos del sitrlo XVITT · Brunier de Fontanel (Pedro M a­
rla); Walker (Jorge;) Bailli ('!'ornás); Ried; Hargartb (Jorg~) ; ('a­
mó y Montobbio, Olivieri, Frend, Stockert, Gaffron, etc., rrne1_1t_ras 
(Jlle otros como Jussieu (Reo·ente en la Facnltad de Medw111a 

' ' º M' d f de P,iris); d' Orbigny, Readbead, Wedell, Creveaux, 1tten o_r s 
etc., se han distingnido como naturalistas, exploradores Y lrn­
güistas. 

(A pagma 26.) 
Como la nota más alta conocida en cuanto á don;:iciones, tras­

cribimos el siguiente párrafo de . ce La· Nación» de Buenos Aires 
del mes de Fet'>rero último: «Se trata de Andrés Carne!!ie, el 11oble es­
eosés y arehi millonario que baee pocas semanas regalaba cincuenta 
millones al Gobierno de Washington para fundar una nuern facul­
tad en la capital de los Estados U nidcs, y -quien ya ha repartido 
muchos mil lones de francos en obras análogas. . 

- Se preocupa seriamente del modo de repartir más corn·e­
niente el caudal de 2500 millones de fran cos que aun le que­
da, para fundar escuelas libres, bibliotecas públicas y un i ,·er­
sidades». 

Sus escritos .entre ellos el más importante: «El Evang-elio. 
de la riqueza» (1889) «'l'he gospel of wealth,) llamó tanto la ate11-
c..,i~in, que hombres • co1~1? Gladstone, los cardenales Manning y 
G1bbons, y otras notabil_tdades se ocuparon de ellos en laro-os ar­
tículos. En su mencionada obra sostiene la máxima: ;'.~,r u ere 
deshonrado el que muere ri<!o». ( De «Reclam's Unh'crsum» 
marzo 27, 1!:l0:2. Leipzig). ' 
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- -"INSTITHTO MÉDICO SUCRE" 

Sesión publica del 3 de Febreí·o de 1902. 

-- .-
-

Con10 respetuoso homenaje á 1a memoria,.. 
del gran Mariscal de . Ayacucho Antonio José de 
Sucre, en el CVII aniversario _ge su natalicio, 
así como á efecto de solemnizar el -VII año de 
la fundación del c<lnstituto Médico Su ere», la 
Sociedad .de este- nombre, tuvo á bien designar 
el día 3 de FebTero, para realiz-ar un acto de 
verdadera trascendenci~ tantQ .en el orden social 
como en el univ·ersitario. 

Congregados la noche de ese-memor,able díat 
todos los miembros del «Instituto>) á sesión pú­
blica y solemne, y en presencia de numeroso y 
distinguido auditorio, el Presidente doctor Ma­
nuel Ouéllar, declaró abierta la sesión invitan­
do al señor Cancelario del Distrito á ocupar el 
asiento de la PTesidencia.-El doctor Abecia pro­
cedió, inmediatamente, á señalar el orden en el 
que debieran prodnc;:irse los distintos números 
del prográm~ destinado á realzar la importan-
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cia del festival.-En consecuencia el doctor Oué­
llar, principió dando lectura á su l\1emoria; do­
cun1ento que pone de manifiesto que la Socie­
dad se desenvuelve con firmeza dentro de la 
más estricta observancia de sus ccEstatutos>>. 

* * * 
-

Se dió lectura, por el Secretario, á la nó­
mina de las personas que habían 1nerecido en 
1a República y fneTa de ella, el nombramiento de, 
socios corresponsales del «Instituto Médico Sn­
-cre>) .- Los señores _ Rück :y -Loría meí·ecedores 
de tal distinción y pTesentes al ~cto, recibieron 
personalmente, de m.anos de la Presidencia con 
.adecuada alocución, su~ respectivos diplomas. 

- * 
* * 

El doctor Nicolás Ortiz, leyó su trabajo so-
.bre la viruela, que fue interrumpido con fre­
cueucia por manifestaciones de aprobación.-Di­
sertó , sobre tan iinportante tema con claridad, 
competencia y sin esfuerzo. 

Cerró el acto la alocución del señor Can­
ce1ario doctor Valentín Abecia, q nien hizo :re­
saltaT con toda oportunidad, la ünportancia y 
significado de aquella sesión que declaró oficial­
mente levantada. 

* 
* * 
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La Sociedad c<lnstitúto Médico Sucre)), por 
acuerdo del 10 de Febrero, á moción del doctor 
Gerardo Vaca-Guzn1án, resolvió por unanimidad, 
la publicación íntegra de todo lo actuado en su 
sesión pública del 3 de Febrero. 

Al cumplimiento de aquella disposición, res­
ponde el presente folleto, que se espera sea re­
cibido P<?r el público boliviano y especialmente · 
por la sociedad sucrense, con la deferencia que 
siempre ha dispensado al centro ci~ntífi-eo que 
patrocina esta publicación. 

Bucre, :Marzo de 1902. 



MEMORIA 
DEL 

Presidente del "Instituto Médico Sucre" Dr. Manuel Cuéllar, 

PRESENTADA. 

el dia 3 de Febrero de 1902, de conformidad al articulo 13 
del "Reglamento interno" 

SEÑORES SOCIOS: 

Cumpliendo con el deber que imponen los esta­
tutos, me es grato daros cuenta., á o-randes rasgos, 
de la marcha que ha seguido nuestra §ociedad, en - el 
trascurso del año que me ha tocado el honor de pre­
sidirla. 

El «Instituto Médico Sucre>> en los varios años 
que lleva de existencia, ha seguido una marcha re­
gular y de progresivo desarrollo.-Desde su inicia­
ción, grande en ideales y aspiraciones, pero pobre en 
recursos, tuvo que luchar con tenacidad que honra 
á sus mjembros, contra todo género de obstáculos 
que se presentan especialmente en un país como el 
nuestro, poco acostumbrado á sostener sociedades de 
este género.-Por la misma amplitud de su progra­
ma, el cdnstituto» necesitaba poseer un abundante ma­
terial científico, así como también un local apropiado 



-6-

i su objeto.-Para realizar este propósito, fue menester 
el desembolso de crecidas sumas de dinero. Poco 
li. poco y merced á. mil recursos arbitrados por sus 
miembros, quienes contrajeron además fuertes cré­
ditos garantizados con sus propias firmas, pudo lle­
gar á la instalación que actualmente tiene. 

Los primeros años fueron por decirlo así, de aco­
pio de material, y sólo después de vencidas las ma­
yores dificultades, se pudo pensar en su organiza­
ción interna, que al presente, no puede ser más com­
pleta.-En el año trascurrido, me cabe manifestaros 
que tanto los estatutos como el reglamento interno 
han sido oh.servados cou la mayor estrictez. , 

El «Institut.0»1 ha dedicado preferente atención 
en sus ses-iones públicas, á la discusión de varios 
asuntos de imporr.anc.ia, como por ejemplo: la modi­
ficación de la «Ley de Tribunales Médicos:», que 
fué presentada á la consideración de -la última le­
gislatura, por el señor Samuel Oropeza,, que en ese 
entonces desempeñaba la cartera de Instrucción Pú­
blica.- Ese asunto ocupó varias sesiones, con medi­
tada discusión.-Se ha expedido varios · iníormes so­
licitados poi· el Supremo Gobierno, la Municipalidad, 
el Tribunal 1'rfédico, referentes á salubridad, instruc­
ción, etc. 

Un acto de alta importancia moral . para la So­
ciedad, se produjo el «25 do Mayo)) del año próximo 
pasado.-El H. Concejo Municipal, en sesión solem­
ne, confirió al «Instit.u,to», un hermoso diploma de 
honor, como recompensa á. los .servicios que tenía pres­
tados al pueblo de Sucro.-Este hecho 11a sido debi­
damente apreciado por los socios, pues constituye un 
timbre de honor, así como un poderoso estímulo para 
que prosigan con más entusiasmo, si cabe, en sus la­
bores patrióticas. 

En los laboratorios del «Inst,jtuto». numerosas 
personas, fuera de los estudiantes de la Facultad de 
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Medicina: han solicitado hacer estudios espe9iales, en­
tre los que se distingue por su importancia, el tra­
bajo del señor Olaudio Calderón (h) sobre las aguas 
potables de la ciudad, estudio el más comploto que 
se baya hecho hasta la fecha sobre el particular. 
Inútil es decir que al autor, el «Instituto>> le prestó 
su más decidido apoyo. 

Poco ha sido por este año, nuestro adelanto ma­
terial; sin embargo, de los -escasos fondos de que he­
mos podido disponer: gran parte se ha tenido que 
emplear en el .pago de créditos anteriores que aun 
no estaban cancelados; tenemos próximo á salir de­
Europa, un _ pedido de alguna importancia _para la 
sección de «Bacteriología», y otro para la de <cMe­
teorología>>.-Este pedido se ha hecho aprovechando 
de la permanencia, ~n Em·opa, del distinguido socio, 
colega nuestro, doctor José Cuperfo;10 Arteaga, quien 
con todo entusiásmo se ocupa de llenar nuestros pe­
didos con las -m_ay:ores ve-ntajas, y. ad:i-ptándolps á las 
eondiciones de nuestra localidad. , - -

En ,;ista del créciente entus1asmo que despierta 
en el país la indusfria minera, y de q_ue la s.ecci6n de 
Química estaba asediada por solicitudes de ensayes 
di.ver~os sin yo_se~r todos lo~ e1ementos precisós1-_ el 
«Instituto», resol-v1ó 1a creación de una nueva sección 
de «Química metalúrgi'ca», y encomendó 1a direc­
ción de ella, á los doctores Vaca-Guzmán' y Nicolás-

t.i_z: 11ace tiempo que este compartimiento funciona 
con éxito, y con un piaterial bastante completo: se 
han hecho hast.a la fecha más de 500 ensayes, ya 
sea directamente por los interesados ó por los jefes 
de sección, sin que el cdnstituto-», haya cobrado nada 
por ellos. 

Se han estuaiado también, varios procedimientos 
nuevos de beneficio, y el jefe de esta sección, doctor 
Vaca-Guzmán, tiene en trabajo un método pl:l-ra tra­
tar minerales argentíferos, ricos en plomo y zinc, á 
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l?s que la lixiviaci6u por los procedimjentos ordina­
nos no es aplicable.-El nuevo método, ensayado e? 
el e?tablecimiento de «Andacaba)>, con al~unas mod1-
ficac10nes más, es probable que dé magmficos resul­
tad.qs, y en ese caso, se habrá producido una re­
volución en la minería, pues sabida es la ~·iqueia de 
n_uestro suelo en galenas argentíferas, rná-s 6 me,nos 
neas, cuya explotaci6n ha tenido que abandpnarse por 
falta de un procedimiento metalúrgico de beneficio 
adaptable á ellas. · 

La Biblioteca se- ha enriquecido con .90 vo]ú- • 
menes y muchos folletos importantes. 

El Museo de Historia Natural, · ha adquirido her­
mos~s colecc}ones mine.ral6gicas, -varios f6~;,iles muy 
prec10sos, as1 como un buen número de prezas zoo­
l~gicas del país, preparadas por nueªtró colega el há­
bil naturalista doctor Nicolás -Ortiz. 

~a secci6n de Bacteriol?gía, po.sée actuahne1;1te 
matenal escaso, apenas sufimente para los trabaJOS 
ordinarios; mas, con el pedido que debe✓ sa1ir pron­
to de Europa, y del que os he liablado ánteriormente, 
esta secci6n quedará bastante completa. 

):,a sección de Meteorología;-. funciona 90n toda 
regularidad y es digna de enbomio la ·consagración 
de su jefe doctor Valentín Abecia.-Pósée un buen ma· 
terial y con los nuevos instrumentos próximos á lle­
gar, tengo la esperanza de que esta secci6n quedará 
~an completa que será, á mi j uicio, la oficina n~~ior 
instalada de toda la República : en los anexos ha­
llaréis las observaciones de este importante compar­
timiento. 

Se ha vendido el e<Laboratorio de Física)) ( en su 
parte elernenta-1) al ccLiceo O6rdova)>, por ser aquel 
muy pequeño para un centro corno el «Instituto», y 
más- bien apropiado para un establecimiento de ins­
ttucci6n secundaria. 

El producto de esta venta así como los pocos 
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fondos de que actualment.e disponemos, se ha des­
tinado á la sección de Fisiología y Terapéutica ex­
perimental, que apenas poseía pocos inst.rumentos.­
El jefe Gle ella doctor José M. Ramírez, tiene pre­
parado un hermoso pedido que será próximamente 
despachado, contando con que este año el Supremo 
Gobierno, pagará al <clustitut.o», íntegra, la subven­
ción que reconoce el Tesoro Nacional á nuestro favor. 

Vacuna.-Al ocuparme de esta importante sec­
ción, no puedo menos que hacerlo con entusiasmo. 
No es acto .de pequeña importancia, el hecho de que, 
por primera vez en Bolivia, . .hayamos establecido una 
oficina de vacuna perfectamente instalada, debido ex­
clusivamente á los esfuerzos de una sociedad parti­
cular como. el dnstit.uto Médico Sucre)), y la que 
t.antos y tan benéficos resultados ha dado, no sólo 
en nuestra localidad, sinó eu la República toda.-M e ,,,Ju t;. v )"l. (J., 

complace manifest.aro_s que este compartimiento, mar-
cha del modo más satisfactorio, perfeccionando de día t 
en día su instalación y procedimientos de cultívo .- _;:t. 
Durante el curs9 del año pasado, se han practicado 
en la ciudad 2,200 vacunaciones (5,000 el año ante­
pasado) y se han remitido á distintos puntos de la 
República, 800 ampollas de fluido vacuno, suficiente 
cada ampolla para inocular 12 personas; por consi­
guiente,. se han vacunado directamente en la-Repú-

. blica, fuera de las inoculaciones de brazo á brazo 
9,600 personas, más 1,200 en la ciudad, haciendo un 
total de 10.800 individuos. 

El único requisito exigido por el «Instituto», al 
hacer las remisiones de fluido, es que las personas 
encargadas de la vacunación, dén aviso del resulta­
do obtfmido. 

Como podéis convenceros por los cuadros deta­
llados qu~ figuran en los anexos, veréis que los re­
rultados no pueden ser mejores.-Del cómputo ge­
neral de vacunados, resulta que no se ha tenido un 
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sólo accidente imputable á la vacuna; que el resul­
tado positivo que se ha obtenido en los inoculados 
por primera vez, es de 92 % , habiendo sido negativo 
sólo un 8 % .-De advertir es que los cuadros esta­
dísticos, se llevan en esta oficina con la mayor es­
trictez. 

Son igualmente satisfactorios los resultados que 
se han comunicado de los distintos puntos á los que 
se remitió nuestra vacuna, habiéndose desprendido de 
las observaciones hechas tant0 fuera, como en esta lo­
calidad, que nuestro fluido, ha dado constantemente, 
mejores resultados que el traído del exterior (Lima, 
Buenos Aires, Chile); lo que se explica por el tiem­
po relativamente largo que emplean esos artículos 
para llegar has fa nosotros; á más de que casi n anca 
vienen en buenas condiciones de conservación, 

Esta sección ha poaido atender con amplitud, á 
todos los pedidos que se han . hecho, teniendo siem­
pre ~.ma buena reserva de fluido para· cualquier emer­
gencia. 

Tengo la satisfacción de afirmaros gue la oficina 
de vacuna, está en 1a actualidad en situación de aten­
der ampEamente á todas las necesidades de la Re­
pública, merced á Jos supremos esfuerzos desplega­
dos por los socios. 

Esta sección, se compone del jefe doctor Nico­
lás Ortiz, de un preparador, el doctor Quintana y de 
-un vacunador, fuera del personal subalterno. 

Como os acabo de anunciar, el c<Instituto», no 
cobra un centavo por el fluido que prepara, lo que 
le ocasiona fuertes gastos y sacrificios, -para soste­
ner esta oficina.-De esperar es gue en Ja próxima 
legislatura, la represe-ntaci6n nacional, vote una suma 

' para sostener y dar impulso á esta importante sección. 
En cuanto á las demás secciones, no tengo na­

da de particular que deciros. 
No es satisfactorio el estado financiero de nues-
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tra Sociedad.-De las subvenciones que reconocen á 
nuestro favor los Tesoros Nacional y Municipal, no 
se ha pagado este año, más que una parte de ellas: así 
del Tesoro Nacional, sólo se han conseguido 2,000 B•. 
sobre 5,000 consigi;i.ados en el· presupuesto; del Te­
soro Municipal se han pagado 900 Bs. sobre 1,200. 

Causa cierto desconsuelo, el ver que los poderes 
públicos, no pr~stan el debido apoyo á sociedades 
como la nuestra, que no tienen más objeto que el 
de servir al país en sus distintas esferas de acción. 

Nuestros librOf, de contabilidad, está-q con e-1 día, 
y con una corrección irreprochable, que honra al Te­
sorero, quien lleva sus cuentas con uná prolijidad 
digna del mayor aplauso. 

El servicio de intereses que reconoce la casa del 
dnstituto» á favor del Banco Hipotecario, ha sido es­
te año, llenado con puntualidad por el Supremo Go­
bierno. 

Señores socios, á pesar de las dificultades que 
se nos han presentado, no puede ser más :floreciente 
el estado del «Inst.ituto1>, dado el medio en que vi­
vimos y los obstáculos que ha habido que vencer. 

Por la ligera reseña que acabo de hacer, el pú­
blico podrá juzgar de la amplitud de nuestro pro­
grama y de que nuestra Sociedad, no sólo se ha ocu­
pado de los intereses locales, sino que ha tenido siem· 
pre _su mirada fija en los intereses generales de la 
Patna. 

¡Con cuanta satisfacción se echa una mirada re­
trospectiva al pasado; cuanto obstáculo vencido; cuan­
tas ilusiones realizadas! 

Nuestra Sociedad al organizarse, no poseía nada 
ni contaba con más recursos, que con el entusiasmo 
de sus miembros. A fuerza de perseverancia y de 
constante labor, consagrándose por entero á su noble 
propósito, despréndiendosc de esas pequeñas y mez­
quinas rivalidades tan frecuentes por desgracia on 

• 
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nuestro país, los miembros del «Instituto)), han po­
dido realizar lo que i:\ un principio parecía una loca 
ilusión. 

Que este ejemplo sirva de estímulo á nuestros 
compatriotas que trabajan por el adelanto de la Pa­
tria, en las distintas esferas de la actividad huma­
na, para no amedrentarse con las prjmeras dificul­
tades. 

Antes de terminar he de permitirme hacer un 
esclarecimiento á fin de evitar la confusion que ge­
neralmente se hace en el público, entre la Facultad 
de Medicina, el 'l.1ribunal Módico y et (clnstituto)>.­
Este último es una Sociedad legalmente r~onocida 
que funcion~ en ln.s mismas condiciones que las a;1;1á­
logas de la República.-Bien es verdad, que gracias 
á ella, la Facultad de Medicina, recibió un enorme 
impulso que en un momento dado la puso á una gran 
altura, y hoy mismo, el prestigio que le queda, es 
debido á la cooperación eficaz que le presta el «Ins­
tituto». 

Con el Tribunal Médico esta Sociedad ha guar­
dado constantes y muy cordiales relaciones pi-están­
dole, cuantas veces ha sido preciso, su más activa co­
laboración. 

El «Instituto Méd-ico Sucre», no es un centro 
egoísta: tiene ampliamente abiertas sus puertas á to­
das las personas de buena voluntad, y al franquear 
sus distintas secciones, no exige más que el cumpli­
miento de sus estatutos y roglament.os. 

Nuestra Sociedad, no s6lo se ha reducido á. su 
rol científico, sino que, toda vez que se ha tocado 
el sentimiento nacional, ha sido la primera en res­
ponder y dar la nota de vibrante patriotismo; así, 
por ~jemplo, cuando el año 1898 se presentaba muy 
difícjl nuestra situación internacional, y el país se ha­
llaba desarmado, el <eiustituto», inició y encabezó con 
1,000 B•. la suscripción patri6tica para armas; cooperó 
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en el Comité _Directivo, del que formaban parte va­
rios de sus miembros, á la realización de tan patrió­
tica idea.-El público conoce cual fué el éxito con 
que el Comité terminó sus labores. 

Últimamente habiendo recibido este Centro un 
telegrama anunciándole que el Congreso Argentino 
discutía la prolongación del Ferrocarril Central Norte 
á Bolivia, el «Instituto)) inició una reunión de los re­
presantante.s de las distintas sociedades que funcio­
nan en la ciudad, á fin de dirigir una manifestación 
de opinión á las Cámaras Argentin~s, con objeto de 
que se prefiera la vía µiás conveniente para los in­
tereses tle nuestro país, cual es la de «Humahuaca 
y Tupiza.»-Ya conocéis, señores, cual ha sido el re­
sultado de esa gestión. 

Al terminar, creo llenar un deber de justicia, en 
agradecer públicamente á mis , colegas de la mesa 
directiva doctor Valentín A:becia, nuestro digno Te­
sorero, y p.uestro intelige12te Secretario doctor , José 
M. Ramírez,_ por la. act,iv~ colaboraei§n que me· han 
prestado; igual maúifestaci6n tributo á mis demás co­
legas, por el entusiasmo cqn que han proseguido sus 
labores. -

Señores socios: de vuestra decisión y entusias­
mo depende el 11evar adelante una iristituci6n que 
tan _próspera se halla .en el día. 

Quiera el cielo apartar de . nuestro camino, obs­
táculos que puedan entorpecer nuestra marcha hacia 
el progreso. 

2 



Conferencia por el Dr. Nicolás Ortiz. 
Q 

Señores: 

El reglamento de la Sociedad cé1nstituto Médico 
Sucre» ordena, entre sus disposiciones, que un miem­
bro suyo dé una conferencia pública, al .fin· de cada se­
mestre, sobre cualquiera de lÓs temas ya de desenvol­
vi~iento científico, ya de aplicación práctica á las _ne­
cesidades del país, que constituyen el objeto próx1~0 
de nue~tra asociación, cuya :finalidad- . ~orno muy bie?­
lo ~abéis- no es otra que el ardiente _deseo ~e contn­
bull' á los adelantos científicos de nuest,ra patria. 
. Me ha cabido _ la honra-~ gracias ~ l_a.pata mí lison-
jera_ confianza de mis colegas-de escnb1r, sobre u_n tema 
designado por ellos, en mé_rito sin duda a.e refenrs_e él 
á una cuestión de carácter nacional, á_un acle-lanto ó pun­
to de vista sanitario de proficuos resultados par~ nos­
otros en el que logra el espíritu amante de su pa-tna en­
contrar a~go que nos pertenezca, algo como la re~lizaci6n 
- ya_ venficada en parte-de uno de los prop6sitos p~r­
segu1do con afán por Al Instituto: me re:fieró aP cultivo 
y propagación de la vacuna antivariolosa. 

Si el «Instituto Médico Sucre», olvidando lo mo­
desto y desinteresado de la labor científica, pudjera en­
greirse de vanidad algu a, motivos tendría para enor­
~ullecerse del resultado obtenido en los 7 años que lleva 
d.e existencia, corto período en verdad durante el que 
además de haber acumulado variado y costoso material 

,, científico, preparado diversos trabajos, alguno de los 
cuales ha llevado á debido térnüno y en fín, demostrado 
una vez más, lo que puede, en el campo social, el espí­
ritu de asociación cuando es dirigido hacia nobles idea­
les. Mas como el Inst,ituto no aspira á las delectaciones 
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de una vanidad que no tiene ni á un orgullo que no se 
encuadra -ni en la ciencia ni en el patriotismo, contén­
tase, como aquel ser anónimo que inventó el alfabeto 
con que el alfabeto se propague y se explote en 
beneficio común siendo obra de nadie y patrimonio de 
todos. 

Dadas la condición misma de esta conferencia y las 
circunstancia& peculiares del auditorio que me honra con 
su atención, véome obligado á recorrer y aquilatar, en 
breves rasgos, la historia de los 116 años que trascurren 
desde la comprobación ~e las propiedades inmunizan tes 
de la vacuna contra la viruela. · 

Era la virhuela en su presentación endémica y so­
bre todo en sus apariciones epidémicas, uno de los más 
tremendos azotes para los pueblos y para los ejércitos, 
contra la que ni la terapéutica de los siglos pasados ( que, 
entre paTéntesis, es la misma de hoy día) ni la vergon­
zante higiene "de entonces, ofrecían la menor resisten­
cia. Mas he aquí que de entre la desolación, el atraso 
y el desconsuelo, brota la intuición €,'enial en un hombre 
que no sólo demuestra la posibilidad de la atenuación de 
la enfermedad sino que nos da el medio, fácil, segurí­
simo de su extinción, señalando al propio tiempo, nue­
vos derroteros para la atenuación y extinción de otras 
enfermedades infecto- contagiosas. El descubrimiento 
especial de la vacuna, por el médico inglés Eduardo 
Jenner, uno de los grandes benefactores de la humani­
dad, á fines del siglo antepasado (1776 y 1798), es por 
cierto la est.rella del no1·te de todos los investigadores 
del cóntagium vivum y su atenuación. 

Desde J enner hasta hoy día, por más que aquel pre­
claro varón, con ot,ros personajes de su época hubiesen 
supuesto qu0 durante el siglo XIX la viruela habría 
quedado extinguida y pasado á la patología del siglo 
XX como recuerdo histórico de entidad nosológica de 
otras edades á la manera como ciertas especies anima­
les y vegetales cuyo medio de existencia d~jó, por cir-
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' cunst.ancias cósmicas, de sedes propicio y que hoy en 
día sólo se encuentran registradas y catalogadas en ese 
-c~me?terio de individuos y especies _extintos que las 
-ciencias naturales denominan Paleontología. 

. Si en el pasado siglo no se ha consumado, como 16-
~rnamente era de suponer, la desaparición de la viruela 
y ello a~esar de lo expedito, sencillo y eficaz del método 
pro:fil_á~t~co, ya no se han visto, por lo meños en los paí-
1,es c1v1hzados, esas mortíferas eei-demias' tan espanta­
bles como espantosas por sus consecuencias y es de es­
p~rar qu~ en la presente-centuria no sólo desaparezca la 
viruela sino que tamb1én la· humanidad toda aeepte, 
con _vol~ntad eficaz, los virus atenuados que hoy por hoy 
la c1enc1a experi-mental la ofr_ece . -_ ~ -

Importa sin e1:1bargo, gue,. apartando la vist.a d~_ lo 
que_ 1:1 buena doct.rma tiene de conv-enced.<;>r y de lo 1m­
pos1tivo de los hechos...aomprobados, -u-rrs- preguntamos: 
¿por gué la humanidad sufre 'todavía· de la'=víruela?­
y o creo, señores, q_Úe la humanidad ha sido, es y seguirá 
-aún mucho tiempo siendo· más cuidados~ de la utilidad 
general que de la vida indiv1dual ;y sólo aceptará de he­
cho aquellas inocula.eiop.es preventivas que, según _cál­
culo de probabilidades, la ,traigan cuenta. _Así no hay 
duda que adoptará la inocnlacion preventiva de las en­
.:fermedades en.démicas graves, pero de las epidémicas [l_a 
-viruela entre ellas J aguardará la proximidad de la ep1-
dem1a respectiva; y, ·aun de algunas muy graves) pe~·o 
de aparición accident,al, r--ara, fortuita, no ::;e ocupará si­
quiera, como sucede, verbi-gracia, con la diftei·ia y con el 
vfrus rábico. Y.., bien miraélo, tal desidia, si nunca me­
recerá elo_gio, tampoco en cambio será digna de formal 
censura. Reflexiónese -bien, y se verá, que eEt.e motivo 
tiene en la práctica una gran fuerza. Hay que c,pnt~r, 
igualmente, con la resz"stencia del medio social, esa res1s­
tencia en cuya virtud el vulgo desoye los cons~jos de la 
ci.encia corno la ciencia desprecia, á su vez, las indica­
,ciones más fundadas de la tradición vu1gar. También 
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influyen otros factores consistentes en las faltas natu­
rales del virus preservativo y en las no menos origina­
les de las variantes de la idiosincracia individual que in­
funden la desconfianza; y, donde surge la duda desapa­
rece la seguridad. 

Por lo que á Bolivia se refiere, he de citar lo 
que en documento, que no ha mucho tiempo vió la 
luz pública en esta capital, expresamos como posf,u­
lado cient.ífico de nuestras creencias médicas y so­
ciales; es á saber : «Ocupa lugar importante, no so­
lamente en Sucre, sinotam bién en todas las ciuda­
des, villas, aldeas, villorrios de toda la República, la 
necesidad de combatir, por el único medio posible-va­
cunación y revacunación obligatorias-los estragos que 
hace la viruela, que, con los causados por el alcohol, 
son los dos más importantes factores, por su efec.­
to inmediato, para la despoblación boliviana, sobre 
t.odo de la raza indígena. 

No se crea que pudiéramos entrar á discutir acer­
ca del valor -profiláctico de la vacuna antivariolosa 
ni de sus medios de propagación; porque sobre es­
tos puntos y olros que le son conexos, pasados ya 
desde hace m11chísimos años, en autoridad de cosa 
juzgada, y elevados á la categoTÍa de precept,os, -no 
es posible discusión alguna, ni cabe otra cosa que su 
observancia obligatoria, ineludible y necesaria: hemos 
sí de señalar todas aquellas causas que retardan nues­
tra liberación del temible flagelo. 

¿Por qué este retardo social en Bol-ivia?: Prime­
ramente, la falta de una- ley, que imponiendo la va­
cunación y revacunación obligatorias, las baga efec­
tivas mediante disposiciones eficaces, ya preceptivas, 
ya penales, que aseguren su estricto cumplimiento, 
tal como sucede en todas las naciones civilizadas des­
de mediados del siglo pasado; en segundo lu<Yar el 
limitado desarrollo del espíritu público, &l cua1 con 
la desproporcionada distribución de la cultura gene-
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1-:al, en nuestras agrupaciones sociales, y con la ob­
sesión politiquera en cuyo estrecho horizonte se agi­
ta siempre el letal personalismo, no preparan terreno 
apropiado, donde pudieran tomar arraigo ciertos pro­
~~esos que no Pl:ed.en implantarse, si antes no se ha 
dispuesto el sent1m1ento público con una propagan­
da encaminada á que los poderes legislativos y el 
pueblo en general, ?e penetren de todo aquello, que 
verdaderamente interesa á la colectividad; en tercer 
lugar, la extraña preocupación, que aTrastra á dos ?e 
nuestras más numerosas, predominantes, clases socia­
les, 1:1-º á va?1;1nar á sus hijos para precaverlos de 
la viruela, sino antes bien á exponerlos al con­
tagio «para qu~ _pasen pronto la enfermedad», ~a. cual, 
entre otras m1s10nes, se e_ncarga de Ja cuas1n1vela­
ción de la natalidad, por la elevada cifra de defun-

., ciones que produce y de dejar, como residuo prev.a­
leciente de tan original sele'cción, un número increi­
ble de ciegos-sobre todo entTe lo.s indígenas que­
chuas,-y de valetudinarios que tarde ó temprano au­
mentarán el número de los indjgentes. 

Aun hay más: existe,,n médicos_ entre nosotros, 
que guiados por ese humorismo, mandado recoger ha· 
ce siglos, aconsejan que no se vacune antes de que 
uno 6 varios purgantes hayan librado al estómago 
de los humores pecantes, porque de la suciedad de] 
estómago-como dicen ellos-proviene la viruela. Es­
te ~jemplo, al que podría agregar muchísimos otros 
análogos, basta para ver la facilidad con que _se le­
vantan á la viruela, á la vacuna y á 1a vacunación 
falsos testimonios, tales que es necesario no ser mé­
dicos para desconocerlos y para perdonarlos. Con 
todo, menester es, que ya desaparezca de entre nosotros 
esa mezcla de juicios temerarios, razonamientos de 
comadre y ciencia del siglo antepasado, enranciada 
por la rutina, para ser reemplazada con el sencillí­
simo precepto siguiente: vacúnese á los niños desde 

1 
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recién nacidos, revacúnese cada cinco años por lo menos, 
sin tener en cuenta ninguna condición ni circunstancia. 

Para que se vea lo que representa en el movi­
miento de la población, y por consiguiente en el or­
den económico del país, la acción perniciosa de la 
viruela, no puedo menos que trascribir un párrafo, 
muy expresivo de suyo, de un trabajo publicado en 
Enero de 1889, debido á la laboriosidad y patriotis­
mo de nuestro distinguido colega Dr. Abecia, dice: 

«Si suponemos que no sean más que mil las víc­
timas de la viruela, tendremos que un 50 % de la 
población ha desaparecido, sin causar la más peque­
ña alarma, salvo en los espíritus reflexivos. Y si, 
las defunciones han llegado á dos mil desde el mes 
de Abril de 1888, en que principió la viruela, ten­
dremos que se ha diezmado la población y que la 
actual epidemia debe llenarnos de vergüenza.» 

Sin entrar en los comentários, á que se presta 
de modo extraordinario el acápite citado, v. g .: al va­
lor de las cifras como elemento de despoblación en 
Bolivia y como cantidad perdida en nuestra activi­
dad social, he de señalar, á título de parangón muy 
instructivo, lo que sigue: mientras el doctor Abecia 
consignaba aquí dos mil defunciones: por viruela, en 
nueve meses, para una población de veinte mil ha­
bitantes, producíanse el mismo año, catorce casos de 
viruela en el imperio Alemán (58.000,000 de -habi­
tantes) causando profunda alarma en todas las clases 
sociales y en los poderes públicos. . 

Y o creo, señores, que pasando un corto número 
de años, cuando la generación que nos sigue averi­
güe con sereno criterio lo que hornos hecho por la 
higiene pública y sobre todo por la extinción de la 
viruela, se quedará pasmada de nuestra incuria, de 
nuestra dejadez y ... . . . de muchísimas otras cosas más. 
Pues bién, todo retardo de esa doble redención so­
cial y médica culpa será de nosotros mismos por nues-
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tra sistemática desidia por la cosa pública; y como 
de esa culpa, de esa grave responsabilidad n10r~l, no 
queremos que ni como á miembros de esta sociedad 
científica, ni ~orno á médicos ni como á ciudadanos 
nos toque en su día la men;r parte, por esto, dedi­
camos también nuestros afanes contra la viruela, cul­
tivando la vacuna y difundiendo su uso. 

En esta campaña: en que á la corta 6 á la lar­
ga obtendremos- fácil victoria y cuyos iniciadores acá 
no somos precisamente-nosotros cabe afirmar, que á 
~ás de ... muchos esfuerzos aisl~dos muy meritorios 
siempre, tenemos poderosos auxiliares, tales . como ~l 
proye_cto de ley sobre vacunación -y revacunación oblt­
g3:t~nas presentado en la última legislatura por el ex­
min1stro de Instruceión pública y justicia doctor Sa­
muel Oropeza, al gue sólo falta ( al° proyecto) el . voto 
del Senado y la prómulgación por el ~j_ecutivo; 1gual 
ho~rosa consignación toca- a la -m_µnicipaJid_ad de Ohu­
qu1saca que impulsada. corno déberían serlo toda~ _ las 
?e ~a ~epública, ya por la naturaleza misma de su 
institución, ya por la fuerza incontrastable de aquel 
a~oris:11~ 13:tino .saluX; populi suprema lex, ha venido, 
sin lim1tac1ón alguna de su parte, de-sde li_ace tres 
años, Il:º sólo favoreciendo ·Ja propag~ción de la va­
cuna, sino también dictando las ordenanzas condu­
centes al aislamiento de los variolosos; á ella se de­
be, en parte, que la última epidemia (1,899) se hu-

. bjese contenido limitando sus estragos á 194 defun­
ciones. 

Re de afirmar, nopara que se crea que el «Ins­
tituto Médico Sucre>) deduce de ello vanidad alguna, 

- sino porque se trata de hechos comprobados, eviden­
tes: 1 º. que el «Instituto Médico Sucre)) obtiene la 
vacuna animal en tales condiciones de cultivo, asep­
sia y de conservación, que ella resulta superior con 
mucho, en todas sus condiciones, á la que nos viene 
de Buenos Aires, Santiago y Lima; 2º. que gracias 
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al procedimiento empleado para su conservación, esta 
vacuna, al cabo de dos años no pierde de su activi­
dad que antes bien parece exaltada, y 3°. que no 
produce accidente.s de ninO'una clase y mucho menos 
los temibles de la t~erc~losis, pues es verdad de 
clavo pasado, como vulgarmente se diqe, que nues­
tras razas bovinas están exentas de aquella enfer­
medad. Otra consignación, tarn bién de hecho, ha de 
referirse á la técnica empleada para el cultivo y pre­
paración de la vacuna antivariolosa: el documento que 
explica dicha técnica, resultado de largas delibera­
ciones y por consiguiente de nuestra labor común, 
está en nuestros archivos y no se presta, por su mis­
ma condición, á ser manifestado en _este acto. 

Por ser esta la prim~ra conferencia pública que 
da el Instituto, por lo significativo de la fecha de hoy, 
habéis de permitirme: señores colegas del «Instituto 
Médico Sucre,)) que os dedique este pequeño trabajo 
si él resultare digno <le los méritos que os reconozco. 

8 
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'.Palabras del Sr. Cancelario Dr. Valentin Abecia, Miembro 
Fundador del "Instituto Médico Sucre." 

~ -
Señores Miembros del -Insti-tuto: 

El más modesto ae entre vósotros en sa_ber y 
-merecimientos, pero el más entusiasta y perseverante 
P?r el progreso y sostenimiento del c<:;rnstituto M~­
-drno», se honra .en dirigiros la palabra- en este am­
versario inolvidable. Hace siete añ9s g-ue para so­
lemn1zar el Centenario del Gran Mariscal d~ Ayacu­
-cho, se consignó en el :programa del festival· la fun-
-daci6n del «Instituto Médico,» . gu~ por entonces no 
no pudo .realizarse, pe1~0 que· en 1896 ""en:i ~ día co­
ill? hoy, surgió fecundo y ti:iunfant~. El}. :este ~e­
queño lapso de tiempo, aun a_pesar de. la~ convuls10-
nes políticas que pudieron. haberlo - hecho zozobrar, 
sjgue incrementándose, -prestanao -al país -grandes_., y 
positivos servicios. - ·· 

- E"t cultivo y propagación del fluid.'9 yacuno, 'he-
-cho social que debería consignarse con ·c~racteres de 
oro,- por sel' por ia. vez que se ha r~ali-zado eñ Bo­
livia, sustrayendo -víctimas á la . viruela, vale poi: sí 
solo, señores1 más que la conquista · de muchas ins­
tituciones que han costado raudales de sangre á la 
Repáblica. AhorraT miles de existencias que se eva­
poraban, obligando á nuestras poblaciones á un esta­
cionarismo vergonzoso é inexplicable, vale tanto, se­
ñores, como aportar A la colectividad nneva y vigo­
rosa savia, que impulse .el Eiesan·ollo del- organismo 
social. 

Hacer el estudio ae los fenómenos atmosféricos 
por medio de las obsc;rvaciones meteorol6gicas, _su­
ministrando datos al labrador, al viajero, al 11atura­
lista1 al enfermo, es enriquecer el país. c<No pode-
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mos v1v1r sin darnos cuenta de nuestra situación. sin 
pregnnLarnos qué fuerza es la que prepara nuéstro 
pan de cada día, la que madura nuestro vino, la que 
preside á las metamórfosis de las estaciones, la que 
desplega sobre nuestras cabezas la. alegría de un día 
claro 6 la tristeza de las continuadas lluvias y de 
los fríos de invierno>); en una palabra, como dice 
Flammarióu, no es posible vivir sin dejar de comuni­
carnos con la naturaleza y hablarla cuotidianamente. 

Proporcionar los elementos precisos --para que el 
estudio de las Ciencias Médicas sea lo más comple­
to posible, desterrando aquel teoricismo con que has­
ta hace poco ha venido educándose la juventud, brin­
dándole 1nuseos, laboratorios, gabinetes, biblioteca, 
etc. es echar, señores, las bases del futuro engrande­
cimiento del país. 

Cuai'1o . pasados los años se lean los archivos 
del «Iust\tut.o Médico», se comprenderá la atrevida em­
prt3sa que nn pequeñq grupo acometió, sin más ele­
mentos que su fé y su carácter, para dejar nobilí­
sima herencia q-ue generaciones futuras se encargarán 
de enriquecer. 

Señores miembros del c<lnstitut.o Médico», como 
Jefe de la Instrucción, me es honroso dirigiros mio 
más efusivas folicitaciones, estimulándoos para que 
con creciente entnsiasmo prosigáis en vuestros nobles 
propósitos. 'l'oda grande idea tiene sus émulos-pro­
bable se levan te contra nosotros el sarcasmo gratuito, 
la monstruosa injusticia de intenLar herü·os con el 
ridículo: á esos aristarcos, pobres de espíritu, para 
quienes servin1 talvez est.e mismo plantel, miradlos 
compasiblemente. 

Señores: recordemos que desde los primeros días 
<le la República, nimbos de luz han circundado la 
frente luminosa del vütuoso Suero, verdadero funda­
dor de nuestra nacionalidad é instituciones: recorde­
mos que la ley de 10 de julio de 1839 le arrebató 
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su preclaro nombre para darlo á esta . nuestra queri­
da ciudad y que cada uno de nosotros lo tiene gra­
bado en lo más íntimo del alma: recordemos tam­
bién, queridos colegas, que hemos puesto bajo su pa­
trocinio nuestros trabajos y que nos escudamos con 
él contra los embates del porvenir; ant,e estas r emi­
niscencias, permitidme, señores, que os jnvite, para que 
puestos de pie, saludemos reverentes la memoria del 
impecable Sucre, haciendo votos porque no se mar­
chiten los ideales que concibió y porqu~ sepamos 
conservar la herencia que nos legara. -

He dicho. 

Sucre, febrero 3 de 1902. 
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i EÑORES SOCIOS: 

De conformicbcl con nuestros Estatutos, me es grato daros 
:uenta, una vez 1nás, de la marcha que ha seguido nuestra 
,ociedfl,d en el ClH'RO del año trascurrido. 

Hemos llegado á festejar nuestro vnr aniversario de -vida 
oeial, período rdati vaniente largo si se tiene en cuenta las con­
liciones de nuestl'o país y las innumerables dificultade que 
Lemos tenido que veucel', para vivir y adelanta1·. 

El año que ha terminado, uo ha sido para no otros de 
~rande progreso 1naterial, pues que la deficiencia de fondos 
e ha hecho sentir ahora más que nunca, pudiendo decir que 
•n este orden, hemos quedado librados á nuestros propios esfuer­
;os.-Sin embargo, hemos podido completar con material nuevo 
Jgnnas de nuestras secciones, de lo que os daré cuenta detallada 
nás adelante. 

Si relativamente escaso ha sido nuestro progreso 1naterial, 
•n cambio, este año, hemos adelantado bastante en completar 
, cimenta1' la ol'ganizacióu de nuestra Sociedad, solucionando 
~suntos que 1nás tarde, tal vez, hubieran traid,.1 perturbaciones 
,erias en la m a.re ha <1 e nuestra insti tuc1ón. 

Como el~ to.·turnbre, esta Sociedad se ha oeupado .en su 
esiones ordiu n·ia,..;, el ; 1nucho temas de importancia, como por 
jemplo: el c1.~l s ,,-re!o p,·ofesioncil, a unto tl'asceUt1ente para el 
.uerpo médico, como para todo el público, pues que toca direlo 
~sí la parte sacerdotal de nuestra profesión, al mismo tiempo 
¡ue los interese::; nuís sagrados de la sociedad.-El deber que 
iene el médieo de guardar el secreto absoluto en todo lo que e 
·0fiere al ejercicio profe:sional, y la obligación que se le impo-
1e en cierto casos, ya sea por r equerimiento de la justicia, ya 
)Or el interés de la colectividad ú otras circunstancias, de hacerse 
lenunciante ele los secretos que está obligado á guardar, son 
mntos demasiado delicados de práctica, n1áxime en un país 
•omo el nuestro, eu que no hay legislación al respecto, en el 
¡ue por consiguiente, el médico se encuentra, reducido á su pro­
)io criterio sin ley ninguna á que regir8e ni antecedentes á 
tné atenerse.- P .. ira llenar ose vacío el "Instituto" se ha ocu-

,, 



pado de este punto, á fin de que presentándolo siquiera en pro. 
yecto, pued~ el cuerpo médico de la República, discutirlo y uni. 
formar sus ideas, mientras nuestros legisladores so preocupen, 
como se ha hecho en otros países de dotarnos de una buena 
legislación al respecto. ' 

Desgraciadamente la ausencia de varios de nuestros cole. 
gas, no ha permitido terminar la discusión de este importan. 

- te tema. 
A mediados del año próximo pasado, esta Sociedad reci.] 

bió una comunicación de nuestro distinguido socio correspon. 
diente en Buenos Aires, Dr. Emilio R . Coni, pidiendo se le 
remita un cuadro general de demografía, higiene, provisión de 
aguas, alcantarillado etc. de las principales poblaciones de Boli­
via, á fin de presentarlo al Congreso de Higiene y Demografía que 
debe reunirse en Madrid, en Abril del presente año.-Tanto por 
complacer á este distinguido personaje, cuanto :gor la impor­
tancia que tiene parn, el país un trabajo de este género, el 
"Instituto" lo acometió con entusiasmo; pero desde un principio 
tropezó con grandes dificultades, pues que no existe un sólo 
trabajo en la República al que pudiera referirse; los datos de­
mográficos y estadísticos son tan deficientes, que no será posi­
ble, sino después de mucho tiempo, po<l.er llegar á un resulta­
do positivo.-Con este objeto nos dirigimos á todos nuestros 
socios correspondientes, y Tribunales :iiédicos de la República, 
pidiéndoles datos relativos á la ciudad que habitan; hasta la. 
fecha no hemos recibido más que algunos datos demográficos 
ele la ciudad de La Paz, remitidos por el Tribunal JYiédico de 
aquel Departamento.-Espero que en poco tieinpo más, como 
lo tienen ofrecido nuestros colegas ele la República, se servirán 
enviarnos los que se les ha pediclo.- Por lo que respecta á esta 
localidad, una comisión de este centro, compuesta ele los doc­
tores Valentín Abecia y Nicolás Ortiz, se ocupa de estudiar esta. 

' cuestión con especialidad, bajo el punto de vista de la provi­
sión de aguas y alcantarillado de esta ciudad: gracias al entusias­
mo y laboriosidad ds estos señores, este trabajo será terminado 
en poco tiempo más. 

Paso por alto los demás temas que han ocupado nues· 
tra atención y que se refieren ya sea á casos concretos ele ilediciua 
práctica, ya á asuntos internos de nuestra Sociedad. 

A pesar de nuestras dificultades pecunarias, hen1os coro· 
pletado ei:ste año la instalación ele la importante Sección ele ]Heteo· 
rología.-Se ha recibido en buen estado, algunos instrun1entos 
que nos faltaban, de los qus varios aparatos registradores fun· 
cionan con regulariclad.-Actualmcnte rsta Sección está co:rn· 
pleta por lo que hace á su material.-Por razones económicas, 
la instalación de algunos aparator;, se ha demorado algo; espero 
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qne eu breYe esas dificultade;-: Rel'án veneidas y que esta Sec­
ción e encontrará lista. 

Las observaciones pra.dica,las en el año trascurrido han 
sido ba tante completas, y la. enrontrareis en los anexos. A 
mi juicio e la prünera vez que en Rucre se publican observacio­
nes tan c01npletas y que abm·enn nn período de tiempo relati­
vamente larg_o. _Dada la bneuu, in:-;talación que actualmente tiene 
este compartimiento y la lahm·io~frlad del jefe de ella Dr. Valen­
tín Abecia, tengo la segm·idarl de que en lo sucesivo serán tan 
completas y n1ejor controlada~ í¡ne nnnca. 

Las observacione. rneteorul<'>gicas que tenemos hasta el 
presente on como sigu e: 
Ob ervaciones de la lluvia, dr¡.:dp }\[a.yo del año 1882, 

K tennométrica.R al aÍl'ü lihre desde .A.bríl del afio 1.901, 
« 11. un 1neh-o de profndidacl desde 

keptiern hre de (( « c< « 1.902, 
« ba1·0111étricas, d<•:--ÜP A ln·íl del año J .001, 
« higro1nétricas, clrsc1P ,Tunio 1< 1< 1.002, 
•< p icométricas « << 1.002, 
1< evaporimétrica~ ,, Enero « 1< 1 .002, 

Estas se hacen con aparn.tos r egistradores las pruncra::::, 
y las últimas con observacfones á h oras 8 a. m . 2 y G p. m . 

Hemos recibido taml>ifn va1tc• del materiel que se pidió 
para completar la Sección clr ··Baeteriología''; una vez que llegue 
todo él, é instalado conve11iP1lte1nc1itE' en el nuevo local que se 
tiene prepal'ado para el ()l>;jt-tn, esta Hección quedará en satis­
factorias condicioneR para el t.,·ahajo.- Sc rolocará además un 
bueu aparato para la prodnc<·i(>11 cü·l gás de alumbrado, elemento 
indispen able para una hn0n;1 111~tahwión. 

Dadas nuestras d<·fkiL•1wiu:-: c•<·ouómicas, no ha ·ido po i­
ble la adqnü,ición de ningún mnfrrinl para las demás seccioues, 
que nos hemos reducido ú, :-;os! <·1wl'lw-; lo mejor posible, hacien­
do en ellas los gastos esLrfrt.;111w11l(' necesarios. 

En la Sección de ' '1f11t;1,lrn·gi·n," se han hecho numerosos en­
Rayes de diverso.· m1ueral<·~, la rnaym· parte de e. te Dcparbnnen­
to y muchos de las een·n nía~ <k esta. ciudad, de1nostránclose así, 
una vez má::;, la iumensn l'iqrn'za 111im•1·al d0 nue tro suelo. Ignal­
n1ente por el jefe <le esta, 8P< ·<·i6n J)1·. VaC'a Guzmán, se ha per­
feceionaclo el proccdimic11to dt> lwnl'fieio por reducción, del que 
ya os hablé en mi 1nemoria <h·l c1f10 pasado, y del que clecía: 
''este nuevo 1nétodo eu...,aya,lo c'n J\ 11clfü•aba, ➔ con algunas n1odi­

caciones de detalle, es µ,·olml>l<' q lll ' dé ma,gníficos resultados 
etc;''e,·tas previsiones se hnn ,·1tmphclo, pué. el procedinüento 

aca Guzmáu se a1)lica ,·n. c·ou satisfactorio éxito en vai·ios 
) . 

stablecimientos ünportantPs do la República, habiendo dado 
ida á algunos qne estabnu ca:-:;i a1mnclonados; los beneficios de 
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este . i. tema se dejarán sentir más, á 1nedida que él se genera. 
lice.-Si e 1nuy honroso pant nuestro colega el Dr. Vaca Guz. 
mán, haber dotado al país de este nuevo adelanto industi·ial, 
no lo es meno para la Sociedad bajo cuyos auspicios y ampar,, 
e han hecho esos estudios; pues debe tenerse presente que todo. 

e o trabajo se han hecho en los laboratorios del Instituto y 
por un nüembro de él, fomentados por esta Soeiedad.-Si ha0o 
e ta aclaración, no es con el objeto de arrogarnos honores á que 
no aspiramo), pero sí á fin de que el público vea cuales son 
los resultacL)s benéficos para un país, del establecimiento de 
socie<l.ades del género de la nuestra. 

El procedimiento Vaca Guzmán ha sido privilegiado en 
lo Estados U nidos de Norte An1érica: Méjico, Chile y Boli v!a, 

Extraño parecerá á muchos que del seno de una Socie­
dad quP i,or u nombre pareee <llle debiera limitar.se tan sólo á 
a;,uuto-; 1n:1ico~, salgan tl'ahtj r r elativos á n1etalurgía.-Como 
ya lo hice notar en otra oc.n . ió:1, el prO'YL'am:i del «Instituto. es 
muy ,vnplio y ai)a.rca no s'>lo lo"' e. tudios relativos á la ... cien­
cia m ~ 1 ic:1 ~ ó anexas á ella , sin o también todo lo que se , . 
refiere á asuntos científicos, sean cuales fu eren sus aplicac10nes. 

Vacuna.- Esta importante sección, perfectamente es­
tablecida y r ecrulGt.rizada en su marcha no ha tenido en el pre-º , 
sente año el más ligero tropiezo; la producción de fluido va-
cuno, ha s ido mucho mayor que en años anteriores, por el pe• 
dido creciente que nos viene de distintos puntos de la Repú• 
blica.-El fluido preparado e ineprochable, superior al que se 
trae del extranjero, como ya tuve ocasión de mauifestároslo en 
1ui memoria del año próximo pa aclo; resultado que se ha con• 
firmado más en el presente, tanto en esta ciudad como en 
otros puntos de la República, según lo atestiguan varias carta 
de cole,,.as nuestros á quienes in inuamos repit ieran esos en· 
sayes. 

Del informe de la Sección de vacuna, que cursa en los 
anexos, resulta que el número de los vacunados en nuestra 
oficina, es de 874 y el de ampollas remitidas tanto á los otros 
departamentos de la República cuanto á las provincias do éste, 
alcanza á 1,008.-A este propósito cabe manifestar las sio-uien· 
tes cifras relativas á la progresión decreciente del número de 
vacunaciones practicadas en esta ciudad y al aumento en sen· 
tido inverso, esto es, en progi·esión aritmética de la remisión de 
ampollas: 

Vacunados en 1,900.-5,000. - Remision de ampollas en 1,900.- 520. 
e e 1,901.-2,200.- e e e e 1,901.- 800. 
e e 1,902.- 874.- e e e e 1,902.-1008. 

Diferencias explicables por e] hecho de que sólo se vacu-
na párvulos que representan más ó menos la natalidad del año, 
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mientras que el aumento de las remisiones obedece á la. C'an­
sas que en seguida apuntaré. 

Desde que el «Instituto ,· estableció su Sección de va<·u­
na, la viruela ha ido decreciendo gradualmente en e. ta c-apjtal 
y sus alrededores, á punto de que el año que ha termina<lo, uo 
ha habido un sólo caso de viruela en esta localidad, ~iendo 
los dos casos que se han observado, provenientes dP c·ampo;-; 
muy lejanos.-Este resultado es tanto 111ás notable cua11 to qnr 
h:1, hecho centenares de víctimas en los departamento de <hn­
ro, Tarija, Potosí y Santa Cruz.-Si se considera que t>n <~ po­
cas no lejanas la viruela era la enfer1nedad que más mortali­
dad producía, á punto de llevarse un 10 % de la poblac·i<'>n to­
tal, como en los años 1888 y 89 y entre un 5 y 8 ,,,, en los 
siguientes; si se comparan estas cifras con las de los trt>s úl­
timos· años en los que la n1ortalidad ha. ido clismin u rendo cle 
una manera notable hasta llegar á O en el aüo pa~aclo, se Y e­

rá, de la manel'a 111:í palpable, la benéfica aeción y el üup,w­
tante servicio que en este orden, tiene pr~stado el In:-;titnto 
al país: ya no se cuentan por centenas sino por mile , las ,i<la:-; 
salYadas geacias á lo.s esfuerzos de esta Sociedad. 

Las mismas epidemias á que 111e 1•13fería hace nn mo­
mento desarrolladas en los departamentos de Oruro, Poto:-;í, Ta­
rija y Santa Cruz, han sido yuguladas gracias á la JW011t,1 : ­

abundante remisión de fluido que se hizo á todos los puntos 
atacados, aco1npañando las ampollas, con profusión de iustrrn·­
ciones impresas para la vacunación, precauciones, cuidados ek. 
etc. á fin de que esta pequefía operación esté al alcanc.:l' Üt> to­
do el mundo. 

Ha pasatlo cou e te centro un fenómeno curioso, tal Yez 
único en su e-,p 3·..!Íe, esto es, que una Sociedad particular :-:in 
subvención e.spedal del Estado, provea gratuitamente llP Yavn­
na á toda la ~ ación, y á cuantos se la piden, pa.gnuclo hasta 
los gastos de fr¡:¡,nsporte.-En todos los países, los In. titntos rh., 
vacuna, son sostenidos por el Estado que emplea en ellos flll'r­
tes sumas y á pesar de eso la vacuna se vende ,;- se -ven,le c.:a-, ' ~ 

ra.-Gran esfuerzo ha sido 111enester de nuestra parte para . o:-::.tener 
e3ta situación, pero ha llegado un 1nomento en que cstarnlo 
a~otados todos nuestros recursos, nos· vimos obliga.dos ú hu. ear 
el arbitrio de vender el fluido á fin de costear siquiera Pn par­
te nuestros gastos.-Esta resolución fné tomada hace muy po­
co tiempo, y no ha llegado aún á realizarse. 

Con la promulgación de la ley de 21 de Octubre últinrn so­
bre vacunación y revacunación obligatoria, Bolivia ha dado un 
gran paso en el camino de la higiene pública. .1 ue tro paí;-; 
era en efe:;to uno de lo" pocos eu que la v¡:i,cnnación e"t:tba li-



bracla sólo al criterio del pueblo siempre refractario á ese géne. 
ro de precaucionos. 

Según. el artículo 3°. de la misma, se encomienda á la 
Sección de vacuna del «Instituto» el cuidado de proveer del flui­
do indispensable á todas las Municipalidades de la República. 
Consultado el Sr. Ministro de Gobierno al respecto, ha contes­
tado qirn de conformidad con la ley citada, se ha asignado en 
el presupuesto vigente la suma de Bs. 4.000 para ese servicio, 
y que esta Sociedad se ocupe de hacer de inmediato los _tra?a• 
jo~ preparatorios para el desempeño de su cometido.-S1 bien 
la suma asignada es muy escasa para la implantación de un 
establecimiento de este género. gracias á los ele111entos que te­
nemos acumulados, al cómodo local que poseémos, y á la cola­
boración activa de todos los miembros de esta Sociedad, se PO· 
drá con un costo relativamente mínimo implantar convenien­
temente ese servicio.-La confianza que hemos merecido del H. 
Congreso Nacional, será ,para nosotros un poderoso estímulo pa­
ra proseguir nuestra labor con más entusiasmo que nunca, Y 
desde luego puedo afirmar (siempre que el Gobierno cumpla su 
compromiso) que el desempeño de este servicio dará completa. 
satisfacción tanto al público como al Supremo Gobiarno. 

El jefe de esta Sección Dr. Nicolás Ortiz, y los emplra­
dos subalternos señores Gustavo Vaca Guzmán y Sócrates .A.be­
cia, han desempeñado sus funciones en el presente año, con la 
misma competencia y entusiasmo de siempre. 

Sección de Quimiea.-En esta Sección se han 
realizado numerosos ensayes tanto clínicos como industriales 
y algunos de medicina legal á solicitud de las a,utoridades ju­
diciales.-Todos estos trabajos se han hecho sin cobrar nu só­
lo centavo ·por ellos. 

Biblioteea.-Han sido pocos los libros adquiJ:ido 
este año por la deficieneia de fondos; hemos recibido sí, vario 
é importantes folletos de las sociedades y personas pa,rticulares 
con las que este. <.;entro está en relación, tauto en el República 
como en el extranjero. 

Las demás secciones no han tenido movimiento alguno. 
Nuestro distinguido socio eorresponsaJ en esta ciudad el 

Sr. Ernesto O. Rück, nos clc<licó esto año nn importante traba­
jo sobTc la, biogTafía del Dr. :Manuel A. Cuéllar, eu que el au­
tor revela, sus profundos conocimientos biográficos é históricos 
sobre nuestra Patria.-El recuerdo de las virtudes y acciones no­
tables de los hombres que han contribuido en gran escala al 
progreso de un país, es á más de un debCl' ele gratitud cledica'-­
da á la nrnmoria de los que ya no existen, un ejemplo que se 
da á las generaciones del porveuir.-Reciba el Sr. Rück, nues­
tro público agradecimiento. 



- 1 

Comisión Médica.-En marzo del año próximo pasa­
lo, se declaró una epidemia en la Provincia del Azero con cal'acteres 
1nuy alarmantes que se decía ser fiebre amarilla.-Tanto la autoridad 
polí~i~a_como la 1nnn_icipal, buscando 1neclios de combatir eseflajelo, 
e dir1g1eron _al In tituto y al Tribunal niédicoparaquf' éstos inclica­
en las medidas urgentes que había que tomar en esa situación. 

Se convocó á una reunión para el efecto á la que concurrieron 
el Sr. Prefecto del Departamento, el Sr. Presidente ele la :Oiu­
nicipalidacl Y los Presidentes del ~Instituto v Tl'ibunal :OJédi­
eo.-Dcspués de un ca1nbio de ideas se "acordó que á la 
brevedad posible, se m.andase una comisión médica con un 
buen botiquín para combatir dicha epidemia y r¡11c esta comi­
sión una vez en el lugar atacado y con conocimi ruto de cau­
sa podría pedir los demás auxilios que nec:e. j tase; se acordó 
igualmente que el Presidente del Tribunal c•on voc·ase al cuerpo 
médico para poner estos hechos en su conocimiento, y saber cua­
les serían los colegas que estnYiesen dispu<:-,tm; á prestar sus 
servicios.-Esta reunión tuvo lugar, habiéndose nombrado ese 
mismo día lo faculta t i vos que debían 1narc:har á la P1·ovincia 
atacada.-Pocos días des¡Jués esta Presidencia rcc:ibió aviso ele 
la Prefectura de que no había sido posible 01·gauiza1· la comi­
. ión, por renuncia de los médicos nombrados y que en vi -ta de 
lo apremiante ele la situación, esperaba que el Instituto niécli­
co que había mostrado su patriotismo en mil <H'asiones, daría 
también en la presente, muestra de su :filaufropfa, propornionan­
do de inmediato el personal para el fin indicndo.- Puesto e. te 
hecho en conocimiento ele la Sociedad, ésta, resol vi<> por unani­
midad, que el Instituto daría de su seno todo el pc1·so-:J.al i fue­
ra preciso.-La Presidencia 1nanifestó tam biéu que el Dr. Do­
mingo Guzmán, ofrecía sus servicios, los <.iue ful·1·ou aceptados, 
y se nombró al Dr. Sixto R engel para que uu 1·cpr('Sentación del 
Instituto, desempeñase tan honrosa como humanitaria corni ióu. 
Dicho Sr. cou un entnsiasn10 qno lo honl'a fü:<:ptó el nombra­
miento sin observaeión a,lgnna y contestó que acataba <'Orno era 
su deber, la 1·esolución de la Soc:iedad, y que (':taba clispuc to 
ú marchar aunque sea el n1ismo dfa.- En efcrto, -l8 horas de -
pnés de este incidente la comü:;ión 1n6dica, salía c.:anüno de la, 
frontera acompaüada <le todos los miem b1·08 del In btuto y 
ch-' algunos amigos particulares de los viajero~.- Uomo los sPño­
rei-; Rengel y Guzmán desempeñaban. º? ese euton~es l'l pnc to 
ele profesores en fa, Facultad de l\1ed1cma, el InstJtuto resol­
vió que mientras <lure la am.;encia <le ellos, é8te se haría cargo 
arl hono,·em de sus cátedras, designando á los S('ÜOl'l'S uóllar y 
Ortiz pa.ra el desempeüo de ellas. 

Creo de mi deber , á nombr0 de la So<.:ie<lad que presido, 
tributar públicamente un voto de aplauso á nuestro. colegaR Ren-
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gel_ Y G uzmán, por ha,b.;r llevado á término con éxito satisfac · 
to!'lO ~u humanitaria c)misióu, desafiando p eligros y vencien<l, , e 
mil d1ficultades.-Quede á estos señores, la o-ratitud del puebl, 
Y la satisfacción de haber cumplido uno de blos 1nás sag1·ado 
deberes profesionales. 

Ahora que los filibusteros del Bl'asil atacau nuestra so. 
beranía nacional, el «Instituto 1\1:édico Sucr~, >> tampoco ha que 
dado n1udo; t eneis en actual campaña sobre el «Acre, » á uno 
de los más distinguidos miembros de esta sociedad, el Dr. J osé 
:N[anuel Ramírez. 

Cuantas veces el país ha necesitado de los servicios del 
«Instituto, )) éste nuuca se.ha h ech o esperar, yendo más bien siem. 
p1·e adelante y n1ostrando con su ejemplo que la cien cia Y el 
trabajo, no están reñidos con el más puro patriotisn10. 

Nuestro colega el Dr. José C. Arteaga, se en cuentra ac­
tualmente en Europa haciendo estudios especiales.-Su lal?or se 
hará sentir á su r egreso, impulsando los trabajos de esta Socied~d. 

No es satisfactorio el estado :financiero de nuestra Soc1e­
dad.- De la subvención que reconoce á nuestro favor el Teso­
ro Nacional no se ha I)ao·ado en el presente año un sólo cen-

' 
0 i ' l tav-o, á pesar de reiteradas reclamaciones; el año pasac o, so o 

se pagó una pequeña parte; de manera que, á m edida que pa­
sa el tiempo, nuestra Sociedad se ve más olvidada de parte del 
Gobierno N acional.-Si los gobernantes q ne debieran velar r?r 
el adelanto del país en todos sus ran1os, no prestan atencion 
ni ayuda á las agrupaciones que trabajan por el progreso, no 
se puede esperar que Bolivia siga siquiera de lejos la marcha 
rápida y progresiva de las naciones vecinas. 

El esfuerzo particular, no es siempre bastante para ven­
cer los obstáculos que se presentan, mayor1ne11te en países nue­
vos y de vida incipiente como es el nuestro. 

Se ha pagado cumplida y totalmeute la subvención mu­
nicipal correspondiente al año que ha terminado: es la prime-
1·a vez que se produce este hecho, y con ese 1notivo, 1ne es gra· .. 
to agradecer á los H. H . Ediles de J 902 y á su Presidente el 
Sr. Luis Ipiña, . por la simpatía y bueua voluntad que siernvre 
han manifestado á este centro. 

N uestra8 relaciones con los poderes públicos, h an sido 
correctas y cordiales. 

Con la Facultad de Medicina hemos seguido en la más 
perfecta armonía y los ligeros incidentes que se han s uscitado, 
han sido solucionados sin dificultad, gracias á la buena. volun· 
tad del «Instituto» y á la sagacida,d del 8r. Cancelario.-Coroo 
siempre esta Sociedad ha prestado á la Facultad su má <lec+ 
dido apoyo. 

Desgraciadamente no pasó lo 1nisn10 eou el Tribunal ~1é-



dico.-Desde que se organizó el Tribunal pasado, su Presiden­
te el Dr. Arrien, poco al corriente de las atribuciones y debe­
res de la corporación que representaba, y menos conocedor aún 
de los Estatutos de esta Sociedad, suscitó dificultades, ya pre­
tendiendo tener derecho á la casa del Instituto, ya inmiscuyén­
Jose en los asuntos interitos de la Sociedad, y ya por último, pre­
tendiendo que este centro,· q.iera cuenta mensual de sus traba­
jos etc. etc -Semejantes pretensiones fueron debidamente con­
testadas .. y el «Instituto » defendió con energía sus derechos; es­
tas cuestiones se llevaron hasta el conocimiento del Sr. Minis­
tro de Instrucción Pública, quien resolvió que siendo el «Ins­
tituto» una Sociedad independiente reconocida por el Estado, 
no tenía más ley que sus «Estatutos »; que las atribuciones de 
los Tribunales Médicos estaban detalladas en la ley orgánica 
de 4 de Diciembre de 1893, y terminó recomendando al Tri­
bunal de entonces se sujete estrictamente á las atribuciones 
que la ley le señala, sin apartarse de ellas.-Con esta resolu­
ción, y el retiro del Dr. Arríen del Tribunal, quedó terminado 
ese incidente. 

A pesar de que el derecho del «Instituto» á ocupar el lo­
~l que posée, no ha sido nunca discutido, la Sociedad ere-

. yó conveniente solicitar del Supremo Gobierno una resolución 
terminante al respecto; éste en vista de las razones aducidas 
en extenso memorial, por resolución suprema de 26 de Marzo 
de 1902, declaró que el «Instituto Médico Sucre, » tiene el 
usufracto del mencionado local, corriendo de su cuenta las 1·e­
paraciones y modificaciones que crea conveniente hacer en di­
eho edificio, reservando para la Facultad de Medicina, el nú­
mero de clases preciso para su buen funcionamiento. 

Esta resolución es terminante y nos pone al abrigo de 
to~~ dificultad que se nos pudiera suscitar. 

Antes de terminar me he de permitir agradecer á mis 
eolegas de, la mesa directiva, por la entusiasta y valiosa cola­
boración que me han prestado. 

Señores socios.-Si bien es verdad que en el curso del 
presente año hemos tenido n1uchos tropiezos que vencer, no 
~s menos cierto que á pesar de todo, hemos dado algunos pa­
.sos más en el camino del progreso. 

Sucre, 3 de Febrero de 1903. 

M. Ouéllar. 



LA SAL COMÚN 
Conferencia dada por el Dr. Gerardo Vaca G-uzmán, en la & 

sión pública del «Instittdo Médico Sucre , la noche del 3 ~l 
Febrero de 1,903. 

Señores: 
El AFt0 • l1 de nuestro reglamento interno, determina que semest~ 

mente se dé una conferencia pública por uno de los miembros del ,Int. 
tuto»; me ha tocado el turno de hacerlo así y he elegido el siguiente lellll~ 
hablaros algo sobre-

Cloruro de sodio la llaman los químicos por estar compuesta de u: 
gas verdoso de olor sofocante llamado cloro y un metal blanco y brillante. 
cual la plata y blando como la cerR, denominado sodio; ajsladamente ~d¡~ 
uno de estds cuerpos es un veneno vfolento, íntimamente unidos constit 
yen la sal, sin la cual no podríamos vivir; sal común, sal marina, sal 
cocina, sal-gema la llamamos todos y esta sustancia es tan abundante e: 
nuestro planeta, que la hallamos en el agua, en la tierra, en la atmósíe~ 
que respiramos, en nuestros alimentos, en la sangre que circula por nu~ 
tras venas, en el sudor que el trabajo hace brotar de nuestra frente, en la: 
lágrimas que el dolor físico ó moral nos inunda los ojos, en el insecto, eL 
la planta.- Cuando se trata de hacer el análisis e.spectral de un cuerpo cu 
quiera, es difícil eliminar la raya amarilla en la letra D. del espectro qut 
caracteriza el sodio, pues la sal es casi como Dios, está en todas partes.­
Si quereis obtenerla en cantidad, la sacareis del agua del mar, de las fuen· 
tes saladas, de los lagos desecados ó de los enonnes yacimientos que la na· 
turaleza ha puesto para bien de los mortales.- La busca el h ombro civiliza· 
do ó salvaje, la apetece el animal, la necesita la planta.- Símbolo de lo 64· 
biduría la pone al Sacerdote en nuestra boca al hacernos cristianos con es­
tas palabras Sal sapientim, pues «así como la sal, os el condimento de to­
dos los manjares la sabiduría lo es de todas las virtudes. »-Entre Jos Arabe; 
representa la amistad sincera.-En la antigüe<lad se usaba como moneda 
para pagar el trabajo de los obreros, de donde viene la palabrn salario.­
Los romanos y los griegos ofrecían In sal en sus sacrificios como la ofren· 
rla más grata á los ojos de los Dioses.-~fetafóricamente empleaban la pn· 
labra sal para significar el estilo fino, picnntc y gracioso; la expresión salá· 
tica es de origen ateniense. 

Dejemos de lacio estas. consideraciones, que _podrían entreternos Jar· 
gnmente y ocupémonos del obJelo <l~ es_ta conferencia familiar, es decir, de 
las cualidades de lo sal y <le las aphcac1ones qae el hombre le ha dado. 
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De 60,34 partes de cloro y 39,66 de sodio está compuesta la sal, 
tiene un color blanco como la nieve y cristaliza en cubos de un. bello as• 
pecto, su densidad es de 2,13, su solubilidad en el agua es d~ 3o; a decre· 
pita al echarla al fuego por tener agua entre sus cristales y tiene un sabor 
salado agradable. 

La sal es higroscóp ica, es decir, que absorbe la humedad de la at­
mósfera, por eso la ropa interior que ha sido impregnada de sudor, aun 
cuando esté seca ee mis fría que la que no ha sido usada. 

Desde los tiempos más remotos hasta el día, ha tenido y tiene es­
ta sustancia numerosos usos y aplicaciones, en la al,imentaáón, la medicina 
y la industria. 

En la alimeil tación 
La sal no es como generalmente se cree, un simple condimento que 

estimula el apetito y ayuda á la digestión, es más que ésto, es u n verdade­
ro alimento indispensable á la economía de la que hace parte integrante, 
pues no hay líquido ó tejido de ella que no la contenga, calculándose en 200 
gramos próximamente la cantidad que existe en el cuerpo de un hombre 
adulto.- En nuestro organismo juega un rol importante en los fenómenos 
de difución, ella acelera el paso de los Hquidos de célula á célula y consti­
tuye según la expresión de Voit uno de los principales motores de la eco­
nomía; su disminución en Ja sangre traería como consecuencia la disolución 
de la hemoglobina del glóbulo sanguíneo en el plasma, la disminución de 
la fibrina y como consecuencia el pauperismo fisiológfro. - Como esta sustan­
cia se elimina constantemente por el sudor , la orina y otras secreciones en 
cantidad de 10 á 12 gramos diarios juntamente con los residuos de la nu­
trición, tenemos que reemplazar su pérdida; felizmente todos nuestros alit?en­
tos y el agua que bebemos la contienen , de esta manera consciente ó in­
conscientemente, la introducimos en nuestro organismo, aun cuando no 
gustemos afiadirla á uuestras comidas. 

Como condimento 110 es menos importante, estimula lu secreción 
salival y la del jugo gástrico, facilitando la digestión, el ácido clorhídrico 
de este jugo es sin eluda formado :\ expensas de la sal; nuestro paladar la 
reclama imperiosamente, pues un manjar sin sal nos es soso y detestable. 

El ligero amargo de la sal como todo amargo, estimula los nervios 
del gusto, sobre todo para percibir ln sensación dulce, es así como el azú­
car cruce11a nos parece más <lulce que la de rarnolacha por contener aquella 
entre sus impurezas vestigios de sal común. 

No es este sólo el rol que juega la sul en nuestra alimentación, 
aun hay más, es un poderoso agente de conservación de las materias orgá­
nicas que lo u tilizamos con ventaja.-Desde In antigüedad se hn considera­
do la sal como antipútrida.-Sal de la. tie1-ra llamó Cristo ~, sus Apóstoles 
para indicar que el principio ele conservación y purificación estú en ellos.-. 
Esta propiedad antipútrida de la sal nos sirve parn conservar nuestros ali­
mentos; los antiguos sumergfon las carnes, los pescados y las legumbres en 
una solución de sal que llnmnban Muria c¡ue garontizabn su consenración.­
La misma prácticu con pocas variantes seguimo_s hoy día, los sabrosos_ ja­
mones, las upetitosns lenguns snladns que nos v10nen del Plata, las sardme­
las y arenques salados que son la clolicin . del paladar de los alemanes, _los 
q_uesos, el charc¡ui. etr, etc, todos estos nhmentos no deben su conservación 
smo á la sal común. 

Por sabios distinguidos se ha hecho el estudio de la cantidad que 
consume de sal al año unn persona en sn alimentación, habiéndose obteni-
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do In cifm sigui nle:_ G kilóg1:t1mos f>OO grumo;; un hom~>rc, .i kilóKrnin~ 
500 gmmos u11u lllUJer y 2 k1lt'>1T1•nmos F,OO g1·u111os un 111110. 

'l' l . º omant o por término modio clo consumo -l- kilos do 1ml ni nn, 
p~r in<liYiduo, en Sucre que tiene i0,000 hnbilnuto se consumirán 80.0CÍJ 
kilos anuul~s; por elatos <le In Adun,rn ~lu11icip11l . e "º• que lu inlornnc,t, 
de este articulo, es por término medio nnuul de -1-50,000 kilos, eslu can1/ 
dad no es empleuda en su lolnlillad, en , ucrc, pues gran pnrle de ella , 
exportn al Oriente de lu República. 

En la IIl edicina 
De.,<le la antigüedad se emplea la snl como lll.eclicaruen lo, así die 

Plinio- la sal e' para el cuerpo humano antipútrida, cletersiva y 1:e oluti 
,a.-Ella preserrn los cadáveres de la putrefacción conseryán<lolos siglos -
Se la emplea contra las picaduras de !as serpientes y escorpiones.-, irYe pa. 
ra h1s enfermedades de los ojos, especialmente para las vegetaciones que b 

forman en estos órgauos.-Ella cura la lepra y los forúnculos.-Se _la uplt 
ca en fomentos en las contusione- é infartos, disuelta en agua caliente­
Mezclada al ,ino purga sin hacer n11l.-Es buena. para la angina.-Gn cu­
lotorio de sal y vinagre quita el dolor de muelas, etc, etc» pero no h~m113 
de seguil' á Plinio en las num 'ro:i,B aplicaciones que da á la sal en diver­
sas enfermedades y veamos la utilidad que saca de ella la m edicina aclunl 

La sal aumenta los glóbulos rojos de la sangre, evitando la destruc­
ción de aquellos y hace á ésta más roja ó rutilante: por la acción de ~le 
agente los cambios nutritivos y las combustiones orgánicas tienen mayor ~e 
tividarl, el calor animal aumenta, se estimula la secreción del jugo gáslr1ro 
facilitándose la digestión por los fenómenos de difusión que opera sobre las 
materias albuminoideas; vemos á los animales á quienes aUlllinistramos sal 
en sus alimentos, ponerse más robustos y vigol'Osos, su piel más tersa Y lu­
ciente, en las hembras aumentar notablemente la secreción de la leche.-La 
sal es pues un túnico indispensable al organismo y como tal se la emplea en 
di ,er.sas enfermedades. 

El Dr. L1tour ha empleado la sal en la ti::;i . .,, pulm.miar, su empleo 
dice é'te, aumenta la secreción del jugo gastrico y lo hace más áci_do fa 
voreciendo así la dig~~tión, se opone á los vómitos ele los tísicos: ac~n•~ lM 
oxidaciones favoreciendo las renovaciones moleculares y así el mov11mento 
de asimilación y desasimilación que constituye la \'i<la.-Recomieuda la ncl: 
ministración de este agente po1· el uso de lu leche <le una cubra sometidn n 
una alimentación fuertemente salada. 

Si veis un niño con cierta pali<lez, que pacloce con frecueucia de 
inflamaciones flictonulares do los ojos, de eczemas de la cara y que tieno 
muy marcMlos los ganglios del cuello, esle es un escrofuloso ó por lo me 
nos un linfático; recomendarle sal y sol, snl en In leche, sal con rúbauo , 
sal en todos sus alimentos y sol y aire puro, que esto le val<ln'i. más quo 
las emul:-iones y jarabes tónico~. 

La joYen clorótica ó anémica, vcru desaparecer las irregulares pal· 
pitaciones de su corazón y volver el color sonrosntlo ti su rostro con los 
ba11os ele mar, respirando el aire salado <le sus orillas y con recibir el sol 
,ivific.rnte que iPÍ vigoriza á las plnnta ' como ll. los seres lmlllnnos. 

Por Inactividad en los cnmbios nutritivos que opem, lu sal se empica 
en el reumatismo, In gota, la ,linhetis y In nlbuminUl'iu.-La acción ele cier 
tas nguns minerales en estns enfermedades, 0.3 sin ducln debitlu n In snl co· 
mún que contienen. 

Ln~ in\'eccionea eo las venas ó ha ·o In >iel ,le u uu snluun cstcrili· 
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211lln, se empican pnra combatir lns consecuencias funestas de las h emo~rn­
gins, pues ln solución de sal reemplaza sin peligro n la sangre en la tensión 
vnsculnr sin In cual es imposible la vida. 

egún lo hemos demostrado en una memoria especial presentada al 
Congreso Médico Latino-Americano de 1,901, la sal es un poderoso elimi­
nndor del plomo y mercurio del organismo,-Los intoxicados crónicos con 
]ns snles do e tos metales, se curan con la administración diaria de 10 á 15 
~rumos de snl, aparte de la que introducen con sus alimentos. 

e emplea también la sal en cierta clase de dispepsias, en las fiebres 
intermitentes y como purgante. 

Exteriormente se usa en solución como anticéptica.-El Oze.na ó 
mal olor de las narices se cura ó se modifica favorablemente con irrigacio­
nes de agua salada.-Esta solución se emplea también para moderar el efec­
to caú tico del nitrato <le plata y · para desprender las sanguijuelas que se 
11dhieran á nuestro cuerpo. 

La sal entra en varias preparaciones farmaséuticas como el agua se­
datira de Raspail, ele. etc. Se preparan con ella los enemas laxtes, que sir­
yen también para expeler lás lombrices que suelen existir en el intestino 
grueso. 

En viterinaria se emplea bastante como medicamento, utilizándose 
sus virtudes purgantes, y resolutivas y antipútridas. 

Sm embargo de todo esto, la sal no es todo bondad, pues, no hay 
tingeles en la tierra, á altas dosis Gs tóxica, así, 2 kilógramos administr.aclos 
de una vez pueden matar un buey, 1,500 gramos un caballo, 250 gramos 
un cordero, 200 gramos un puerc0 y muchos incautos pierden el juicio por 
la sal.. ....... ... de una morena. 

En la Industrria 
Calentando una mezcla de sal y ácido sulfúrico se obtiene ácido bi° 

<lro-clórico, que sirve para la preparación del gas cloro de tnnta aplicación 
en el blanqueo de las telas de nuestros vestidos interiores y que además ele 
otras aplicacione industriales lo utilizamos pum la desinfección ds los loca­
les insalubres.-Con el ácido hidroclóri<'o que como hemos dicho se obtiene 
con la sal, se prepara el agua regia que disuelve el oro y el ¡.,latino; se 
preparan también todos los cloruros que como el de azufre lo utilizamos en 
la vulcanización del cauchú; el bi-cloruro de mercurio que es un poderoso 
antiséptico y un violento veneno; los cloruros de plata, oro y platino quo la 

. f?tográffa utiliza para reproducir nuestra imagen; el cloruro de acetilo que 
lf\'e para preparar la esencia de vainilla artificial, el cloruro de ázoe que es 

uno de los explosivos más 1 eligrosos; los cloruros de estaüo que se emplean 
como mordientes para fijar el color en las telas y multitud de otros cloru-­
ros que la medicina, las artes y la industria emplean á cada paso. 

Con la sal se obtiene el carbonato ele sosa artificial, sustancia cuyo 
empleo en la fabricación del vidrio y el javón es enorme.- La sola Ingla­
terra consume 150.000.000 ele kilógramos al afio de sal común en la fabri­
cación de la sosa artificial. 

Por su conductibilidad eléctrica la ponemos en los pozos de los para­
rrayos y empleamos su solución como electrólito. 

Mezclada al hielo rebaja la temperatura basta 20°, bajo O, mezcla 
que la utilizamos no sólo pam preparar los sorvetes ó helados, sino en los 
laboratorios, para la obtención de ciei tos cuerpos corno la mitrogliserina, 
etc. etc. 
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ellu_ clorura, la plata de los minerales para 1,aeer amalgamada por el llll:r 

tuno: tr_an formada en súlfuro ó reducida por el cobre; ella se empka ¡i .. 
rn eh1~mar el antimon.io de los minerales de estaño; por el ácido clorohichic 

e obtienen por ·da húmeda muchos de los metales usuales. 
. En la agricultura se emplea la sal como abono en ciertas c: ircu1h 

tanc1as pero su u o es muv re trincrido 1mes un exceso ele ella esteriliza In, 
• V b 

t1crr~ .-En la antigüedad se castigaba á los criminales entre otras penas, e, 

parc1e~1~0 sal en su terrenos para hacerlos estériles ó infecundos; poi' ~ 
metafoncamente se dice de una persona á quieu le va mal en sus negocio, 
que e ta salada 

Ya veis cuán importante es esta sustac cia que á prim?ra vista n~ 
par~ce vulgar, ella es como la luz para la humanidad, no la apreciamos b~stan. 
le m o cuando nos falta. ¡Cuánto sufren los habitantes de nuestro <;)mnte 
d~nde si la _naturaleza ha sido pródiga en riquezas del reino orgámco, a~1 
11:11smo ha sido avara en yacimientos de sal; allí u11 trozo de_ ella es más apre­
ciado que uno de azúcar entre nosotros!-No sucede lo mismo en el cen­
tro de la República, pues tenemos yacimientos tan considerables de _sal 
que podían abastecer á todo el continente americano tales como las salin~ 
de Coipasa de leguas de extensión, las salinas de Tdrija, los yacimientos de 
sal-gema de ~IachR, Llocalla, La Oroya, Qu.ila--Quila, las fuentes saladas_ de 
este último lugar que dan sal muy pura y en fin muchos otros depósit~ 
de el onde el hombre la saca sio trabajo.- No sucerle lo mismo _en otros países 
donde la elaboración de la sal es motivo de industria comphcacla cuyos de­
talles sería largo euumerar. 

La sal que se encuentra en la naturaleza no es pura, ella contien.e 
generalmente materias extrafias como sulfatos, sustancias terr~sas Y orgám· 
cas; para los usos domésticos es necesario despojarla de estas impurezas que 
podrían ser nocivas á la salud, esta rf'finacióo se hi...ce d.isolviendo la sal e~i 
agua y pasando la parte clarJ á estanques de poco fondo y mucha superfi· 
cíe donde se cristaliza, la sal que se recoge formando montnnes; en las aguas 
madres quedan las sales extraflas. . 

Para concluir señores la sal uo sólo tiene sus glorias ha temdo 
y tiene tam bien sus tribulaclones, ella ha siclo motivo de monopolios Y es 
ileculacioncs escandalosas, ya p ,r parte de los Gobiernos ó los particulares, 
especulac.-iones y monopolios clesastrosos para el pueblo. - En algunasnacio_u~sellu 
soporta hoy mismo fuertes gaYelas que perjudican no sólo á los iucl1v1duos 
sino á la industria en general; felizme11te para nosotrns aun no se nos han 
importado semejantf'.r; progresos _financieros. 

Os doy las gracias por la l,enévola atención que habeis pres laclo á 
esta sencilla conferencia; pero :i ella le hu faltu,lo una cosn muy importan· 
te pnrn ser amena ............ un p co de su!. 



FalabJ.'fctS del S1·. Oa,ncelario Dr. Valentin Aúecia , mieJJIÚ/'O f un­
dador del 1<In.stitnto .ilf édico Sncre -, 

Ahol'a un aüo ofrecía el Instituto J\lérlico en un ad o 
análogo. la conquista realizada en toda su amplitud del <·ulti vo 
del vi.rus vacuno y su propagación, lo que ha importado na­
da· menos que vencer á ese implacable ene111igo, especie de 
esfinge que se llevaba la población infantil, dejando á su paso 
multitud de ciegos y defectuosos, estigmas que <lebían llenar­
nos de oprobio porque acusan nuestro atraso y negligencia. Hoy 
podemos decir con orgullo, seüores, que nadie n1uere con Yi­
ruela en esta localidad, y cuantas veces se in1porte nuevamen­
te, quedará humillada á nuestros pies, sie~pre que se siga em­
pleando la vacunación de un n1odo sistemático y usando de flui­
do legítimo. Nuestra labor en este orden se ha dejado e8-
cuchar en el parlan1ento 1nediante el proyecto presentado por 
el n1eritorio iiinistro Oropeza, y ya tenemos una ley, la pri­
mera que en este orden se ha dado sobre vacunación obli­
gatoria, debiendo el Instituto proveer de fluido vacuno á las ~Iu­
nicipalidades de toda la República. 

En el presente año éra preciso que el Instituto ofreciera 
otra conquista que manifestase su labor, y aunque ya se anun­
ció que el Dr. Vaca-Guzmán 1había descubierto un procedi­
miento para el beneficio de las galenas argentíferas por reducción~ 
hoy toca declarar que ese sistema es una verdadera realidad, 
que ensanchándose en su aplicación cada día, hará palpables 
sus beneficios. En los establecimientos de Cuchu-Ingenio 
y La Palea, se recoge hoy el cemento argentífero que se en-vía 
á Europa. Esta novedad que en nuestro n1odo de ser se ve 
con indiferencia, ca1nbiará no lo dudeis, señores, la faz econó­
mica é industrial de Bolivia, país esencialmente minero. No 
desesperemos por no ver realizada subitáneamente esta trasfor­
mación, porque las grandes revoluciones del progreso son lentas. 
E ste nuevo procedimiento con el trasclU'SO delos años será una fuen­
te de riqueza y por consiguiente de progreso, y tarde su au­
tor y colaboradores recibirán la apoteosis que se tributa al tra­
bajo y á la ciencia. 

Esto quiere decir, señores, que el Instituto iiédico no SQ-



lo es nua eseuela, sino que se pue<l.e consitlerar co1110 nu labo. 
ratorio de la c;iencia, que en el día es el aln1a de la euseüanza. 
Eu n_1rn:ha Unfrersidatles europea ' , i11<l epcn<liente111ente ele que 
se eligen la~ 111a. graneles <.:apaeiclacles científica para el de. ·cm. 
peño del profe orado, se exige una obra original, porque al 
que hace un trabajo semejante se le cree capaz do dese1npeña1· 
el Cctrgo do Profesor, confiriéndole un título de su valor cieu­
tífico. He aqtú como moralmente habría sido preniiado el mo­
de to c;olega que acaba de darnos una an1ena conferencia, sí hu. 
bie e r eali~1do su descubrimiento en aquellos países. 

De próximo ingresará el Instituto á un orden <le traha­
j os completamente nuevo , me refiero al establecimiento ele la 
oficina de mierobiologfa en toda su amplitud: el análisis mi­
c:1·o~ráfieo del agua que bebemos y del aire que respiramo , se­
rún los primeros estudios que se realicen en este importante 
r¿partimiento, donde la j1n·entud dedicada á la carrera médica, 
t eurlrá o-.::.isión de hace1· trahajo prácticos sobre el cultivo de 
los sueros. 

Señores: Hace sictP años que el Instituto i i édico Sucre, 
per ·igue los ideales que concibieron sus fundadores, con mas 
ó n1énos éxito, sin vacilar auu en medio del desfallecimiento 
general del espíritu y aun apesar de no haber r ecibido en aúo 
y niedio los recursos que la ley del presupuesto le señala. Entre­
tanto, un centro científico que lle,a 7 años de vida y en el que 
se tieneu invertidos provechosamente mas de Bs. 100.000 y que 
pre -ta positi'\"OS servicios al país, es de esperar que 1nerezca la 
protección de los poderes públicos, y de la opinióu en general; en 
una palabra, creemos que debe pre,alecer, correspondiendo dig­
nmnente al n0111bre que lleva, nombre cuyo culto es un deber 
para todo boliviano. 

Al cerrar este sencillo acto, recorden1os· señores, con grata 
c1110t:ión la 1nemoria del ilustre Sucre, que se presenta tanto 
nuts inc.:onmensurable por lo mismo que la obra de su creación 
sen1eja á débil barquilla en proceloso mar. Haga1nos ,~otos por· 
que, ape ·ar de las penurias que nos agobian y de los peligros 
que c·o1Te la iutegridad nacional, sepamos conservar la precio­
sa herancia que nos legara el hombre mas inmaculado de la Am6-
1·ica. En este m01nento t:reo también oportuno, señores, que rin­
rlan10s púhlicaiucmte el homenaje de nue tro n1as ascendrado 
afeeto á todos los ciudadanos que de los diversos ángulo de la 
República, marchan presurosos á sostener enhiesta en el Acro 
nuestra gloriosa bandera. 

XOT.\.- L:.1-; obserrn <.:iones meteorológicas se publicnrun en folleto es­
pE>cinl. 
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]\1:emOI'fia del Pl'esidertte del "Instituto_ ]Y.[édico pucl'e,' 

Dl', ]Vls.nuel euellw, leida el día 3 de rebl.'el'o de 1904, de confol'Illi• 
dad el al'tÍculo 13°. del l'eglarr.ento intemo. 

Una vez más, voy á duros cuenta, cumpliendo con 
nuestros estatutos, de la marcha seguida por el <Ins­
tituto Médico Sucre, >) en el año que ha terminado. 

Fe. tejamos nuestro noveno aniversario de --vida 
social, y si gl'andes fueron en un principio las difi­
cultades que vencimos para hacer prácticos nuestros 
propósitos, en el año trascurrido no hemos andado tam­
poco sobre un camino sembrado de rosas. 

Las sociedades, así como los individuos, tienen pe- · 
ríodos críticos en su existencia, en los q ne es preciso 
reunir todas las energías para luchar y no sucumbir; 
este período crítico, lo hemos tenido en alto grado en 
los últin10s tiempos. Sin elementos propios, desaten­
didos completanrnnte por loR poderes públicos, con au­
sencia más ó menos prolongada de varios socios, tal 
es el cuadro que ha presentado esta Sociedad; y en 
seinejantcs condiciones no parecerá extraño que nues­
tra labor· haya sido escasa. 

No podríamos pintar esta sitnción, mejor que lo 
ha hecho el ilustrado Cancelario de e:ta Uuiversi­
dad,á la vez colega nuestro, Dr. Valentín Abecia, en 
su brillante inforn1e presentado al Sr. Ministro de 
Instrucción en fecha 27 de junio de 1903, que en el 
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capítulo pertinente dice: «El Instituto Médico Sucre, » 
ha sido detenido en su camino de gloria y de progre­
so, por no habérsele dado hace 1nás de dos años, un 
solo aentavo, de manera que esta institución que pu- 1 
do beneficiar al país con sus conquistas, ha sido extran- · 
gulada por falta de protección, ocasionada por la pe­
nuria del Tesoro nacional, que no ha podido pagar 
las subvenciones que consignan los presupuestos de 
diversos años.-Apenas se le dieron B 9 • 2,000 por la 
gestión de 1901, quedándosele á deber desde 1898, la 
suma de B 3 • 15.500, sin contar los Bs. 4.000 que se · 
han consignado para este año y que probablemente 
tampoco serán pagados. » 

«Apena el espíritu, Sr. Ministro, cuando se ve 
que las aspiraciones más nobles y santas, son aplasta­
das en nuestro país, por las condiciones propias de su 
manera de ser, y que el esfue1·zo particular de los que 
se han constituido en apóstoles de la ciencia, tenga 
que estrellarse ante la falta de pequeños recursos que, 
sea dicho de paso en hon1enaje á la verdad, al lado 
de inmensos beneficios, parecería locura escatimarlos . 
.El cultivo y propagación de la vacuna, que libra de 
la muerte á millares de existencias; el beneficio de los 
metales argentíferos por el procedimiento de precipita­
ción, invento que constituirá una fuente de riqueza 
para el país y otros muchos estudios útiles y prácti­
cos que ::se ha,ciau en el «Instituto Médico, » no se han 
tenido en cuenta.::. 

«Hay algo más, la ley sobre vacunación obligato­
ria que encarga al «Instituto Médico, » proveer del 
fluido á toda la República, no ha podido cumplirse á 
pesar de haberse consignado en el presupuesto del pre­
sente año, la modestísima suma de B 9 • 4,000 para una 
instalación nacional y de capital importancia. ~ 

«Pare;e Sr. Ministro, que en vez de dar un in-
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forme sobre los progresos de la instrucción en este 
distrito, hago el inventario de nuestros desastres y 
de la impracticabilidad de los presupuestos, en los que 
aparecen partidas suntuosas que no se cumplen, y que 
corren parejas con aquella de: - « para provisión de 
aguas potables en .Sucre,-, que sólo son para ser escri­
tas. Sube de punto la tribulación del espíritu, si con­
sideramos los conflictos internacionales, así como las 
inquietudes internas. 'l) 

<La distancia á que se halla esta Capital, de la 
residencia del Poder Ejecutivo, viene á ser otra cau­
sal que empeora las condiciones de este distrito, por­
que cuando se ven y se tocan las necesidades de una 
localidad, un gobierno justo y tutelar, no puede me­
nos que llenarlas· de inmediato, lo que no sucede á 
la distancia.> 

«Me · permito acompañar impresa, la Memoria 
del Sr. Presidente del «Instituto Médico, » leida en la 
sesión pública del 3 de febrero último., 

Estas palabras venidas de un personaje como el Sr. 
Cancelario, no dan lugar á creer que hubiese exajera­
ción de nuestra parte. 

Causa profundo pesar, el ver la desastrosa situa­
ción que en todo orden, atraviesa nuestra desventura­
da patria: parece que el soplo del infortunio, se hubie­
ra e1trellado contra élla; quiera el cielo mejorar nues­
tra situación, y que los bolivianos todos, unidos por el 
sagrado fuego del patriotismo, trabajemos de consuno 
en bien de nuestro país. 

En 1ni memoria del año próximo pasado, os anun­
ciaba que con motivo de la ley de 31 de octubre de 
1902 sobre vacunación y ' revacunación obligatorias, 
que confía al Instituto (der.larando la Sección de Va­
cuna oficina nacional) el cuidado de proveer de fluido 
vacuno á todas las municipalidades de la República> 
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eru llegado el caso de instalar debidamente ese compar­
timiento, colocáudolo á la altura que le correspondía. 
La misma ley señala la suma de Bª. 6,000 para ese 
serricio, suma reducida á B8 • 4,000 en el presupuesto 
de 1903, por la deficiencia del Tesoro nacional. 

Con este motivo, y en su debida oportunidad, se 
cambiaron las notas del caso, con el Sr. Carrasco, en 
ese entonces Ministro de Gobierno, quien ordenó que 
á la mayor brevedad, esta asociación se pusiera. á 
instalar debidamente esa oficina, ofreciendo el pago 
ínteO'ro de la subvención señalada en el presupuesto. 
Nos pusimos en trabajo con el mayor entusiasmo, se 
hicieron los primeros gastos y deseando completar de 
una ~ez dicha instalación, pensau1os tomar un prés­
t~mo con nuestra garantía, u.e todo el capital necesa­
rio; mas cierta timidez y alguna desconfianza, en la 
palabra. ofbial, nos retuvieron, timidez y desconfianza 
que habrían sido absurdas y hasta r idículas en cualquier 
otro país civilizado, pero que son naturales en Bolivia, 
donde lo absurdo y ridículo, es tener fe en la pala­
bra oficial de sus gobernantes.-Los hechos han confir­
mado nuestras preTisiones, pues de la subvención ofre­
cida, no se pagó un solo ce.rrtavo. 

Con estos antecedentes, parecía inevitable la clausu 
ra de esa oficina; pero, sentimientos de humanidad por 
una parte, de prestigio de la nisma Sociedad por otra, 
nos indujerou ú l::>Ostenerla á todo trance.-Para esto, 
resolvimos vender el fluido, contando adem~s con la 
subvención municipal y otros recursos qne los socios 
pudieran arbitrar.-Merced á esos esfuerzos, hemos po­
dido sm:;tene1 esa sección en bastantes buenas condi · 
ciouk~, como os informaré más adelante. 

L◄ >3 a~untos internos de nuestra Sociedad,dado el 
período crítico que atravesamos, han absorvido la ma­
yor parte de nuestras sesiones ordinariM.-Con todo,. 
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hemos_ llevado á feliz término, el trabajo del plano de 
esta ciudad, con su distribución de aguas y alcantari­
llado, trabajo que representa mucha labor, á la vez que 
tiene gran importn,ncia para la localidad, pues que ser­
virá de base á los estudios higiénicos y demográficos 
iniciados ya por este ceutro.-En esta obra ha contri­
buido con entusiasmo y grau competencia nuestro nue­
vo socio el Dr Donato D. :Medina. 

:EJra lastimoso y hasta humillante que la Capital de 
la .República, no tuviese un estudio de ese género, á 
púnto "d.e que, cuando nuestro distinguido socio corres­
pondiente en Buenos Aires, el Dr. Emilio R. Coni, 
nos pidió (para presentar al Congreso de Higiene que 
debía de reunirse en 1'1:adrid en 1903) los datos relativos 
á. higiene, provisión de aguas y alcantarillado de las 
principales poblaciones de Bolivia, no pudimos á pe­
sar de nuestro buen deseo, enviarle nada, por que en 
el país nada se había hecho al respecto. Bolivia, una 
vez más quedó completamente aislada del movimien­
·to científico an1ericano. 

Y á propósito de congresos científicos, debo recor­
dar que el mismo Dr. Coni, Presidente de la, comi­
sión organizadora del Congreso Latino Americano, que 
debe reunirse en Buenos Aires, en abril del presente 
año, pasó invitación al Comité boliviano del que for­
mamos parte algunos de los miembros de esta sociedad, 
el cual hizo lo posible para que Bolivia tenga en ese tor­
neo científico, la mayor representación; pero, sin resul­
tado alguno.-Por su parte esta Sociedad había pe11-
sado enviar su representante, que á la vez lo fuera de 
la capital boliviana; mas, vimos q~e sin contar co_n_ la 
ayuda siquiera indirecta del Gobierno, ese proposito 
era dificil de realizarse.-De manera que es probable 
que tambien ahora, Bolivia se qued~ sin representación. 

Tal vez á última hora, el Gobierno resuelva man-
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dar su representante, y si así lo hace ojalá fuera acerta­
da su elección, sin fijarse para ello en el colorido po­
lítico ni en otras pequeñeces, pues qu'3 los fantoches de 
relumbrón, no són los que hacen mejor figura entre los. 
sabios que allí se reunen; ellos desprestigiar. al pais que 
representan. 

Nuestras difirentes secciones, han tenido poco mo 
vimiento en el presente año. 

La biblioteca, ha aumentado con 21 obras, en 81 
volúmenes, adquiridas algunas de ellas por nuestro 
bibliotecario y obsequiadas las más. 

LA SECCIÓN DE BACTERIOLOGIA 

Que posee un buen material, al que le falta rela­
frvamente poco para completarse, no se ha podido ins­
ta~ar aun del todo, á causa de nuestras penurias econó, 
micas. 

LA SECCIÓN D E QUIMICA 

Ha funcionado con regularidad, habiéndose h echo 
varias investigaciones toxicológicas por órden judicial 
así como ensayes de diversos alimentos, bebidas etc, por 
cuenta del Ayuntamiento.-Se ha practicado tambien 
numerosos ensayes de minerales, lo mismo que algu­
nos trabajos de orden industrial.- El Instituto, ha fran­
queado ese laboratorio á los estudiantes de medicina, 
donde han hecho estudios prácticos. 

SECCÍÓN DE METEOROLOGIA 

Este importante compartimiento, ha funcionado sin 
interrupción alguna Como de costumbre, se han tomado 
tanto en los aparatos registradores, como en los otros, 
todas las observaciones precisas, (pluviornétricas, termo­
métricas, barométricas etc). Esta sección posee un ma­
terial completa y de primera calidad. Se tienen reuni-
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das Y bien ordenadas, con las reducciones y correccio­
nes del caso, las observaciones completas desde mayo 
de 1901, hasta enero de 1904. Este trabajo lo publi­
caremos próximamente. 

SECCIÓN DE VACUNA 

Subsistiendo la ley de 31 de octubre y desahogado el 
Tesoro nacional de ]os gastos ocasionados por la cam­
paña del Acre, supongo que en el presente año, se da­
rá apli~ación á dicha ley; contarnos para esto con el 
buen criterio y el patriotismo del Sr. Ipiña, actual l\Ii­
nistro de Gobierno. 

Sin embargo de las dificultades económicas, e"' ta 
sección, ha marchado sin mayores tropiezos. Se ha 
practicado en la ciudad 1,400 vacunacione sin un occi­
dente imputable á esa pequeña operación.-Se ha re­
mitido á las ~Iunicipalidades de la República y á algu­
nas personas particulares 582 ampollas, siendo el flui­
do que se prepara de primera calidad. 

Los benéficos resultados que procura al pai e ta 
oficina, se confirman de dia en dia. Desde que el Ins­
tituto tomó á su cargo la preparación rlel fluido y la ,a­
cunación directa en la ciudad y sus alrededores, la ·d­
ruela, que era entre nosotros el azote de este pueblo, 
como lo es todavía de las demás ciudade de Bolivia, 
podemos afirmar qne ha desaparecido.-Eu el presen­
te año ni en Sucre ni en sus alrededore , se ha ob­
servado un solo caso de ·drnela ni tampoco el año an­
terior, mientras que en el resto de la república, y e -
pecialmente en la ciudad de La Paz, ha hecho innu­
merables víctimas, causando Yercladero pánico. Pode­
mos decir con orgullo que en este órden, Sucre se ha­
lla en tan buenas condiciones, como las ciudades más 
favorecidas de Europa. 

Este resultado debe tenerlo pre..:ente el Supren10 

• 
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Gobierno, el público todo y en especial el H. Ayunta­
miento de Chuquisaca, que nos ha ayudado en esta. ta­
rea con una subvención de Bs, 1.000. -Vése por esto, 
que unos pocos fondos bien aplicados, pagan con cre­
ces el esfuerzo hecho, tomándose en cuenta el número 
de víctimas que la Municipalidad ha salvado con ese 
pequeño contingente. Y vosotros, distinguidos colegas, 
ve<l el bien que habeis hecho al pais y á la humani­
dad y que ésto sirva de recompensa á vuestros sin­
zahores y esfuerzos. 

Las demás secciones, no han tenido grañ movi­
miento.-Los museos han adquirido algunos piezas de 
Historia nattu·al, algunos fósiles y n'!inerales. 

Con fecha 10 de julio, el Sr. Cancelario de la Uni­
versidad, se dirijió á este centro, manifestando el deseo 
de que en el local que ocupa el Instituto, se trabajara 
un anfiteatro modelo, que sirviese tanto á la asociación 
como á la facultau <le medicina.-Para este objeto, de 
ahorros hechos en Pl presupuesto de esa facultad, ofrecía 
ayudar con la suma de B8 • 500, debiendo el Instituto 
por su cuenta, terminar la obra.-La Sociedad fue defe­
rente á la in~inuación del Sr. Cancelario y emprendió 
el trabajo, que aún no está concluido por falta de fondos. 

Se ha hecho, por nuestra cuenta, reparaciones im­
portantes en la casa, de conformidad con la resolución Su­
prema de 26 de 1narzo de 1.902, la que declara el dere­
cho que el Instituto tiene al usufructo amplio del edificio, 
debiendo correr á su cargo los gastos de reparaciones, 
etc. 

El estado económico de la Sociedad, es desastroso: 
desde haee tres años no se ha pagado un solo centavo de 
de las subvenciones señaladas en el presupuesto á favor 
nuestro, tampoco, como ya os lo he dicho antes, so pagó 
la subvención á la oficina de vacuna. La Municipa­
lidad ha satisfecho íntegramente la suma asignada en 
su presupuesto.-De manera que á la mayor parte de 
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los gastos, se ha hecho frente con fondos arbitrados 
por la Sociedad de distintas maneras. 

Se ha reincorporado á la Sociedad, nuestro dis­
tinguido colega el Dr. José Manuel Ramil'ez, de regre­
so- de la penosa ca1npaña del Acre, á la que asistió 
en calidad de Jefe de ambulancias del ejercito boli~ 
viano, llevando, por decirlo así, el ambiente, la repre­
sentación, del Instituto hasta aquellas apartadas regio­
nes. Como pueba de simpatía á la vez que de estímu­
lo al colega, la Sociedad resolvio discernirle un diploma 
de ·honor por su patriótica actuación en esa campaña 
defendiendo el territ~rio nacional; acordó así mismo 
que ese diploma le sería entregado, como lo hago ahora, 
en la sesión pública .del 3 de febrero. 

El H . Concejo Municipal, al principiar el presente 
año, encomendó á la Sociedad, invocando nuestro patrio­
tismo, la instalación y la vigilancia de una oficina muni­
cipal de ensaye de la leche que se expende al público, 
así con10 tambien la creación de un curso especial para 
matronas. El Instituto, penetrado de la utilidad de 
esas iniciativas, y deseando secundar_los patrióticos pro­
pósitos del H. Concejo, aceptó gustoso encargarse 
de ese cometido. Bien que la suma señalada de B8

• 300, \ 
para abrir un curso de partos para matronas sea dema­
siado exigüa y hasta ridícula, si se tratase de pagar á 
los profesores,• el In~tituto resolvió la dificultad, desti­
nando esos fondos, para la adquisición de algunos útiles. 
y mobiliario, y nombrando para la regencia de ese curso, 
á dos d~ sus miembros, los doctores Manuel Cuellar y 
Nicolás Ortiz, quienes han aceptado desempeñar ese-
cargo ad- honorem. l 

La inspección de la oficina de leche, se hará por· 
turno trimestral de dos socios. 

Al :finalizar el año, han ingresado en calidad de­
socios de número, los distinguidos médicos, doctores. 
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Domingo Gnzmán, Justo Padilla, Constantino D. Medina, 
Donato D. :Medina y Demetl'io Gutiérrez, de cuya labor 
y eutusiasmo esta Sociedad tiene mucho que esperar. 

Antes de concluir, he de agradecer á mis colegas 
de la mesa directiva, por la colaboración que me han 
prestado, y especialmente á nuestro digno tesorero el 
Dr. Valentín Abecia, por la paternal solicitud con que 
admistra los fondos sociales y á nuestro secretario el 
Dr. Sixto Rengel. 

Señores socios: n1uchos son aun los obstáculos que 
tenemos que vencer; muchas las decepciones que nos 
esperan; pero, tengo la seguridad dp que vuestra firmeza, 
la confianza en lo noble de nuestros ideales, serán bas­
tantes para triunfar en la ruda lucha y levantar bien 
alto nuetra bandera. 

Que la memoria del inmaculado Sucre, el Grán 
Mariscal de Ayacucho, bajo cuya égida se puso esta 
Sociedad y cuyo aniversario festejamos hoy, sea nues­
tro angel tutelar. 

Sucre, 3 de febrero de 1,904 . 

.I 



rfoefeFenc/o del 1))r. cf5fosé diJO. f{{Jom/rez. 
Sefi.ores: 

Mis colegas de Instituto, en una de sus últimas reuniones, me 
han . dispen~ado la honra de designarme para ofrecer esta confe­
rencia pública, de acuerdo con la correspondiente disposición regla­
mentaria. 
. Cúm1?leme en esta ocasión recordar que hace dos años por 
igual motivo y en este mismo recinto, se dejó escuchar la intere­
sante palabra del Dr. Nicolás Orfo:, quien disertaba sobre la viruela 
y mostraba cómo este temible virus comtituía en nuestrn país una 
causa eficiente de dePpoblación, sienrlo menester no olvidar que has­
ta aquella fecha, el gran RECORD de la mortalidad entre todas las 
enfermedades, lo tenía la viruela; funesto privilegio felizmente des­
truido por el_fluido vacuno cultivado, difundido, propagado, por 
el Instituto, con tal entusiasmo y constancia que yá en esa so­
lemne oportunidad, se anunció la grata nueva de que dentro del 
radio de actividad de la Soc~edad, se había conseguido restringir, si­
no extinguir tan formidable flajelo. 

Llega e] caso de recordar igualmente que hace un año en for­
ma de exposición, ágil, amena, pintoresca, el doctor Vaca Guzmán 
nos refería las cualidades de la sal común; cuerpo para el que im-
11lícitamente reclamaba la gratitud nacional, por haber contribuido 
eficazmente al desarrollo y explotación de la única, la más pe:m­
liar y legendaria in<lustria de Bolivia: la minería. La sal común 
que introducid1. con los nlimentos representa dentro de los orga­
nismos, estímulo eficaz del movimiento nutritivo, función que su­
bordina todo~- les fenómenos vitales, manteniendo el vigor físico 
y también el vigor moral que es su consecuencia y que resulta in­
dispensable en paises como el nuestro de salud tan resentida. Hé 
ahí, seíiores, cómo mis predecesores en este asiento del conferencian­
te, al cumplir con el artículo 11 °. del reglamento que nos rige, han 
enriquecido también_ los_ an3:les d~ la_ .so_ciedad á que_ pertenecen, 
con <los trabajos de md1scuhble y de md1sputable mérito. 



/ 

12 -

De mi parte, y sin pretender equipararme á los mencionados 
colegas, he de cumplir también con el merituado artículo reglamen­
tario, principiando, para que podáis apreciar la modesta trascenden­
cia de mis propósitos, por recordar que, en Atenas, en un Templo 
de Esculapio, se levanta una estátua, H igia, constantemente cubier­
ta de un velo. Es la diosa de la salud, señores, que oculta sus 
secretos á los ojos de todos los mortales. Me esforzaré en esta 
ocasión, por descorrer una punta de ese velo, ya que no me es po­
sible presentaros á la diosa en la integridad de su soberbia desnu­
dez. 

Para esto me - propongo haceros conocer los efectos del alco­
hol, con el fín de que una vez conocidos, aprendáis á evitarlo y 
con el fín también de inscribir el nombre de Bolivia en la hermo­
sa cruzada anti-alcohólica, iniciada, hace decenas de aüos, por algu­
nos espíritus generosos y que hoy se extiende por todos los pue- · 
blos civilizados del mundo, manteniendo con firmeza y entre las 
cien mil armonías de la gratitud uniYerrnl, esta fórmula irrecon­
ciliable: Guerra sin tregua ni descanso al alcohol. 

¿ Y qué es el alcohol, señores?-¿De dónde viene?-¿A qué ne­
cesidad responde?-¿Qué misteriosa inf-luencia es esa, que hace que 
este agente ejercite tan invencible seducción sobre el organismo bu­
mano?-Para resolver la primera cuestión no he de entrar en !a­
boriosísimo estudio sobre la naturaleza química de esta sustancrn, 
no me ocuparé tampoco de pasar revista y hacer desfilar ante vo­
sotros la variada y numerosa série de los alcoholes. N ó, señores; 
creo apreciar la psicología del auditario, que en el momento honra 
este local, para arriesgar la aventura de abrumar su atención y ago­
tar su paciencia, desarrollando tésis en una forma que esté más 
en armonía con las prácticas 'de ensefianza observadas en aulas. 
Mas, á pesar de tal consideración, no me es posible al ingresar 
al motivo de esta tonfereucia dejar de rememorar las principales 
circunstancias químicos que caracteri:rnn al alcohol. 

Los alcoholes son hidratos de los radicales alrohólicos ó radica­
les del alcohol y estos á su vez, se derivan de los carburos de hi­
drógeno, p)r pérdida de uno ó varios átomos del hidrógeno. Los 
a lcoholes muy numerosos, del punfo de vista químico, se distinguen 
en bi-atómicos, tri-atómicos, poli-atómicos en fin. En el curso de es· 
ta conferencia me referiré especialmente á los alcoholes mono-átómi­
cos y de entre éstos, al alcohol ordinario llamado espíritu de vino que 
ocupa el antepenúltimo térmico de Ja serie mono-atómica. Este al­
cohol se produce por la acción sobre los jugos vegetale15 azucarados 
e l hongo de l& levadura, (Sacharomicetos Pennisillium Glaucum 
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etc.), que ~etermina la fermentación, á cuyo término desaparece el 
azu_car, deJando en su reemplazo alcohol; ésta transformación se 
verifica en una proporción tal, que una molécula de azúcar de u­
va, por ejemp~o, se convierte en dos moléculas de alcohol y de á­
-cido carbónico; si se somete á una primera destilación el líquido 
-obtenido por fermentación, se le quita parte de su agua; después 
de una 2.ª y 3.a. destilación se separa casi la totalidad de este líqui­
do pudiéndose obtener el alcohol anhidro mediante la acción de 
substancias ávidas de agua. El alcohol absoluto y puro, es un líqui­
-do incoloro, móvil, de olor agrach1ble; se inflama fácilmente, arde 
con una llama azulada, disuelye las grasns, los ácidos grasos, las 
•recinas, los alcaloides, el yodo etc. etc.+ Y bien, este alcohol so-
bre el que me hé permitido hacer las ligeras referencias que aca­
báis de · escuchar, es la base esencial de las bebidas alcohólicas 
que nos son tan familiares y que consumimos diariamente.){ Aten­
diendo á su elaboración y á In forma en que se presentan, se distri­
buyen en tres grupos: 1 °. las.bel5íaas fermentadas como el ,ino, la cer­
veza, la chicha, la sidra, étc.-2°. las bebidas deslilarlfts, como el a­
guardiente, la ginebra, el cmiazo (1 )-3.0 los llamados licores en 
los cuales el alcohol se encuentra mezclado con azucar, agua, ma·· 
teria colorante y un aceite esencial ó un aroma cualquiera de plan­
ta, fruto, hoja ó semilla y que le consumimos con los nombres 
de Vermouth, Chartreuse, Ajenjo, Bitter y, en fin, la inacabable 
nomenclatura de este género df' bebidas que por desgracia aumen­
ta todos los días y que para mayor desgracia aun, es la que tie­
ne la virtud de entusiasmarnos más para conocerlo y experimentar­
lo. Ahora bien, señores, á estas bebidas alcohólicas, fe1mentadas, 
destiladas y mistificadas; el gusto, el predileccionismo, la moda, las 
han direló así gerarquizado, estableciendo categorías, arístocrati­
zando unas y democratizando otras; es así, que el Cbampagne, el 
Cognac priman en las capas superiores de la sociedad, salones 
y clubs· la chicha y el aguardiente de caña encuentran su fervoro­
sa clientela en los burdeles, tabernas y cbicherías, que dentro de 
cierto órden de apreciación, pueden considerarse como los salones 
y clubs del obrero y del artesano. OcurrA c<m frecuencia que la 
bebida de las alturas desciende á la taberna ó vice-versa; casos de 
in?lusión que ofrecen ~ta. peculiaridad'. la de que. el pr~miscua-

·nnenio diré de las bebidas, determma el prom1scuam1ento de 
las pe;sonas 'consumidoras; de tal suerte que, en esos fe~tines lla-

(1) Nombre con que generalmente se conoce en nestro "país el aguar­
-diente de cafia. 

( 
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mados tunas, especie de orgias, se funden y desaparecen las 
diferencias establecidas por la fortuua, el nacimiento y la educa­
ción; pero hay algo más: esas reuniones generalmente han desem­
peñado en ciertas épocas sombrías de nuestra vida nacional, un 
rol preponderante en el movimiento social, político y administrati­
vo de la República, porque ahí recogían su inspiración, impreg­
naban su espíritu, modelaban sn criterio, el magistrado, el aboga­
do, el político, el militar, todos aquellos, en fin, que por las leyes 
de la uación -ó de la naturaleza, estaban encargados de resguardar 
el órden público y velar por la honra, vida y propieJad de sus se­
mejantes; quizá todos han pasado por esa clase de areópagos y po­
dréis figuraros, señores, la clase de moral que proyectarían sobre 
los pueblos de Bolivia. Felizmente y para consuelo de las gene­
raciones actuales, son maneras de ser que van pasando, que pa­
sarán próbablemente por el horizonte de la Patria, así como pa­
san las sombrns sin dejar huella alguna. Pongo punto final á es­
tas lúgubres reruiniscencias, arrancando-por decirlo así-mi razo­
namiento, del campo filosófico-comentarista en que lo hé colocado 
para llevarlo á un terreno más positivo, más abarcable, más médico 
y más en armonía con el caracter de esta conferencia. 

El alcohol consumido en cualesquiera de las tres formas ante­
riormente indicadas, desarrolla síntomas idénticos que le son co­
munes en todos los casos, que responden á la acción de la su_stan­
cia en los órganos de la vida animal y vegetativa, cuyas func10_nes 
aniquila ó altera; mas, del punto de vista clínico, no es posible 
aceptar tal uniformidad y se imponen diferencias notables en los 
efectos de los alcoholes, según la forma en que sean consumi~os. 
Existe cierto preclileccionismo determinado por la clase de bebidas 
alcohólicas, para interesai: especialmente ciertos aparatos y siste­
mas; así se nota que las belJidas fermentadas llevan su acción pri • 
mera á los órganos y funciones de la digestión: los vómitos tena­
ces, las gastritis indomables, -las disp~psias, las úlceras del est~­
mago y de los intestinos, los híga<los inmensos, los bazos cirróti­
cos, son las alteracionts más precoces de la intoxicación por las 
fermentadas; las bebidas destiladas prefieren el sistema nervioso; 
de aquí las parálisis, los temblores, la tartamudez, las ambliopías, 
seudo epilepsias, deliriums, locura y demencia alcohólicas; por~úl­
timo, los licores, alcoholes enmascarados por aceites esenciales, se · 
caracterizan por la rapidez é intensidad casi trágica de sus efec­
tos.""- Un observador impre1;ionado por la acción de esta categoría 
de alcoholes, dice: «Bandido que disfrazado penetra en vuestra 
casa amablemente, os seduce con l'IUS atractivos y tardeó temprano 
os roba la razón, la salud y la vida., A propósito de estos licores 
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he de leeros, en su oportunidad una página arrancada á mi cua­
derno de interno:de la <Casa de l~cos> de Buenos Ayres; en aquella 
se ~ncueutra la historia clínica del último y mortal ataque de un in­
toxicado por el aj enjo. 

I ¿De dónde vienen los alcoholes?-¿Cuál su origen?-Se atri-
buye el descubrimiento del alcohol á los investigadores de la quin­
ta esencia en la Eda<.l Media, Raimundo Lulio y Amoldo de Vi­
llauueva, médico este último del Rey de Ara_gón Pedro III y afa­
mado alquimista, que vivió entre los aííos 1,2-10 y 1300, siendo el 
9.ue pri~1cipalmente describió las propiedades de esta sustancia é 
mtrodUJO su u so en Europa, doncle á lo que parece en un princi­
pio sólo se vendía en las farmacias con el caracter de droga (a­
qua vitre); cómo y cuándo salió de manos do los boticarios, de 
donde jamás debiera haber salido, es difícil pre<.;isarlo; sin embar­
go, en el siglo diez y siete, yá un médico satírico, Guy Patin, 
comenzó á divulgar los peligros del alcohol, cuando escribia: "eau 
de vie, eau. de mort," agua de vida, agua mortal. Es pues la Justo­
ria del alcohol relativamente 1meva comparada con la <le las bebidas 
fermentadas, cuyo u so es antiquísimo. E s así que la$ primeras ci­
vilizaciones se distinguen por.... los perfeccionamientos introducidos 
en este capítulo de la vida: hombres ingeniosos descubren la ma­
nera de preparar con los frutos y plantas de la tierra, bebidas de 
1itrayente aspecto, <le olor agradable y sabroso gusto; los pueblos 
pastores, ignorantes de la flora, obtienen de la leche de sus Yacas 
y de sus yeguas, licores que los deleitan; las artes industriales pre­
paran vasos para estos brebajes; H erodoto, Virgilio, Homero, ha­
blan del vino como licor que beben los reyes, los soldados y las 
gentes; que rejuvenecen y que se derrama en honor de los dioses; 
la cerveza es ya conocida de los antiguos egipcios y de los grie­
gos; Aristóteles se refiere á un caso de beodez ocasionada por ella. 
En conclusión el mundo antiguo usó y abusó de las bebidas 
fermentadas; Moisés, en la Biblia, atribuye á Noé el cultivo de la 
vifia, productora del vino; una antigua leyenda árabe pretende que 
la vid fué plantada por Adan y regada luego con sangre de mo­
po, leon y cerdo; apropiadísima nlusión á las tres faces en que se 
encuentran los que viven en el horrible mundo ?e los borracho~ . ..¡¡ 

¿A qué necesidad responde el alcobol?-Ex1ste un hecho dig­
no de tenerHe en cuenta, que no se discute, que se le consigna co­
mo resultado de la observación de todos, de la experiencia de cada 
uno. Es la progresión ~erdaderamente espantosa ~el alcoho!is~o 
en estos últimos tiempos, mdudablemente que el ébno ha existido 
siempre en toda época; pero la embriaguez como epidémia, el aleo. 
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hol como sustancia de consumo universal, hnu sido inclinación carac­
terística del siglo XIX, ¡ojalá no caracterice al siglo XXI Y bien, 
desde el momento que la observación, sin discrepancia alguna, de­
muestra que en todas partes, el hombre consume bebidas alcohóli­
cas, cabe ver en esta universal tendencia, no la satisfacción de un 
pneril placer, sino la realización de una necesidad instintiva ú or­
gán ica cuya causa en todo caso es necesario buscar, desde el mo­
mento que se trata de un mal qne interesa a l porvenir y á la vida 
de la sociedad entera: 

Discurriendo algunos observadores á este rer:perto, dicen : hay 
una embriaguez que por no derivar de un estímulo químico, co­
mo las bebidas alcohólicas, se puede llamar psíquica: es la embria­
guez del triunfo, de la gloria, del amor; de todas aquellas gran­
des emociones ennoblecedoras del á11imo y exaltadoras de los sen­
tidos. Cuando el hombre ha saboreado esta ern briaguez, ha queri­
do repetirla inventando para ello toda clasa de exitantcs, á la cabe­
za de los cuales y más próximo so encuentra el alcohol; ved ahí 
una de las causas de la avidez humana por las bebidas alcoh~licas. 
Insistiendo sobre el mismo terna, mas en distinto órden de ideas, 
cuando se considera la uni,ersal~dad de esta funesta pasión, se 
sentiría uno inclinado á atribuirla , de. acuerdo con esclarecidos so­
ciólogos, á las modificaciones verificadas desde mediados del siglo 
pasado, en la esfera social, política y administrativa de los p~e­
blos; segl'tn esto, los grandes descubrimientos modernos, las ~n-_ 
novaciones, el desbordamiento de todas las actividades, al caer in­

tempestivamente sobre las nuevas generaciones, las habría impues­
to exigencias orgánicas q1:1e exceden en mucho á su capacidad; de 
modo que el alcoholismo vendría á ser el resultado de la lucha 
sin tregua, que el hombre se vo obligado :i sostener contra las 
1mevas exijencias do la vida incentiva. actual. La irritabilidad ner­
viosa aumentada fuern de medida, solicitada y asaJtada por todas 
partes, próxima á caer en el desfallecimiento, experimenta la ne­
cesida<.l de hacer frente á tan perentorias exitacioncs y recurre de 
urgencia al alcohol, como al auxiliar más eficaz y seductor que se 
le presentara. En suma, el alcoholismo sería la señal evidentísima 
de un defecto de equilibrio, entre la resistencia del organismo hu­
mano y las nuevas condiciones de vida, creadas por el vertiginoso 
desarrollo del progreso moderno. 

La cuestión de la necesidad del alcohol se la presenta aun 
desde uu punto de vista totalmente diferente y quizá el más digno 
de ser tomado en cuenta. Partiendo de la ingeniosa teoría de los 
aotidesperdiciadores, se acepta la existencia de agentes capaces de 
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~ar á la máquina humana más trabajo, gastando menos combus­
tible; el alcohol sería de estos agentes, pues sin afladir combusti­
ble t~asformable en calor, servida de freno que permita obtener 
la ~1sm_a cantidad de fuerza con menos gasto de combustible; la 
explicación de esta singular teoría se encuentra en el hecho de que 
el alcohol sobreexita, exaspera el sistema nervioso, haciendo que 
el organismo agote sus recursos últimos, mediante un supremo é 
imprudente llamamiento de todas sus reservas. Esta teoría preten­
de encontrar su demostra~ión práctica en observaciones como la 
siguiente: que el estudio minucioso de la cantidad y composición 
de las raciones alimenticias del obrero de Europa y América, ha 
demostrado que con un trabajo constantemente penoso, la cantidad 
de materiales ingeridos, era, sino inrnficiente, muy mediana y que 
sucedía lo contrario con las bebidas alcohólicas, cuyo uso era con­
siderable: 1esultando de tal circunstancia, que el uso del alcohol se 
hallaría generalmente en relación con la insuficiencia de In ración 
alimenticia y con la cantidad de .fuerza que cada obrero debería 
desplegar en su trabajo. Semejante observación anotada cuidado­
samente, cambia el aspecto del problema social <leterminado por el 
uso de bebidas alcohólicas, porque resultarían estas una compen­
sación necesaria en los casos de insuficiencia alimenticia v un exi­
tante indispensable para sostener el estímulo en los trabajos pe­
nosos. Tal conclusión, coronando la hipotética teoría de los anti­
desperdiciadores, mant.enida con más habilidad que lógica, es in­
sostenible ante el cúmulo de observaciones recojidas por la cien­
cia y consagradas por la experiencia. El alcohol como tal, no res­
tituye ni repara nada, siendo como es un principio hidro-carbona­
do, no puede sufrir en el organismo las transformaciones de los 
alimentos realmente tales. Niego su necesidad; familias humanas 
numerosas, los Mahometanos, se pasan sin él ó poco menos y no. 
son por esto incapaces para los trabajos físicos e intelectuales; los 
nifíos y la mayoría de las mujeres, no usan tampoco de alcohólicos, 
siendo funestos para los primeros; los animales no beben licores, 
les tienen profundo horror y por esto no se encuentran mal, todo 
lo '.!outrario, se encuentran bien, quizá mejor que la especie hu­
mana y muchos de ellos desarrollan á nuestro denedor una gran 
suma de trabajo; además los experimentos fisiológicos infinidad de­
veces repetidos, demuestran que el alcohol ingerido, impregna tan 
fugazmente la economía, que su participación si la tiene, en las: 
combustiones generadoras de la energía muscular, sería casi im­
ponderable. Finalizo estas consideraciones sobre las que he insis­
tido hasta cou redundancia, porque me interesa dejar plena-
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mente establecido que el alcohol no es un ali mento de fuerza y 
que el popular proyecto de introducir en el rancho del solda­
do en campaña y en la ración alimenticia del obrero, una dósis 
de alcohol, es sencillamente un contra-sentido fi siológico; algo más, 
y á título de impresión de carácter absolutamente personal, he de 
expresar que en el alcoholista, jamás se me ha ocurrido encon­
trar al luchador que llega al vicio y la intemperancia por necesi­
dad; no, señores, todo lo que he percibido en los a lcoholistas, han 
sido cerebros incapaces de trabajar normalmente, debilidad en la vo­
luntad, predominio de la emoción, atrofia ele la noción del deber 
y de la I?loralidad. ¿Debiera, según tales impresiones, opinar por qué 
la especie humana renuncie totalmente á las bebidas alcohólicas? 
Indudablemente que sí; pero tal extremo resultaría exagerado si 
se tiene en cuenta que á nuestra civilización actual, doude tantas 
cosas son artificiales, le 'sería imposible abandonar un estimulante 
también artificial. Acle~ás, la higiene no debe proponerse quirue­
ras y ul~pías, ni dar más consejos que aquellos que deban y pue­
dan seguirse; ahora bien, la humanidad consumirá siempre y ape­
sar de todo el alcohol. E l papel del higienista se reduce pues, á 
mostrar los efectos del flajelo, á indicar el límite del tóxico y reco­
mendar la fo rma en que pueda ser más tolerable. 

En la presente confereRcia, me he propuesto ocuparme sim­
plemente de los efectos del alcohol; hasta aquí, he mostrado su 
acción general, paso á señalar sus efectos en el individuo, la fa­
milia y la sociedad. 

CONSECUENCIAS PARA EL INDIVIDUO 

Sería extraño encontrar alguna entre las personas que en este 
instante me dispensan el honor ele escucharme, que n o hubie­
ra presenciado ó experimentado siquiera una vez en su vicla, los 
efectos del alcohol. ~Ie limitaré por consiguiente á presentaros 
el conjunto del e;undl'O: un hombre después ele un µequeiio exceso 
de bebida, c:qJCL"imentu ciel"La disposicióu ú la alegria, á la bene­
volene;ia, á la expansión afectuosa, descubre con sinceridad y sin 
disimulo sus costumbres, carácter ó inclinación; de aquí el rcfl'án: 
in vino veritas, en el fondo del vino se halla ln ver<ln<l. Si el 
prnsunto ébrio continúa ingiriernlo alcohol, se confirma el primor 
período de la embriague:1., llamado de exitación ó ele simple exal­
tación, en que la ampliación de la energía psíquica se pr0nnncia 
más, presentándose el mareado, ora triste, alegre ó insultu<lor, con 
la fisonomía animada, la c:irculación acelerada, la piel caliente y 
sudorosa, etc. En este estado el ébrio posee toda vía uua semi-
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conciencia y la facultad. de contenerse al menos en cierta medida. 
Existe; algo como una anestesia moral pues no se sorprende por 
nada ni de nada. ' 

El 2°. período de ebriedad confirmada, se caracteriza no por 
simple exaltación , como en la íace anterior, sino por indudable 
pert1:-rbación; las ideas son cónfusas, cortadas, móviles; la inteli­
gencia se anubla, la percepción se pervierte, el juicio yerra y 
!ª voh~ntad anul_ada, permite que se produzcan incoherentes actos 
11?-p~ls1vos. Al mismo_ tiempo la lengua se hace pesada, la pala?ra 
dificil, la marcha vacilante; la sensibilidad muy obtusa y la im­
potencia .genital ordinariamente completa. 

Rápidamente llegado el acc:eso de ebriedad al punto de máxi­
ma tensión, se aniquila <le improviso, como por una rotura de 
equilibrio, dejando el ánimo en estado de inercia y aun de in­
consciencia; es el tercer período en el que el beodo, abolidas su in­
teligencia y voluntad, queda con el rostrQ apoplético, rojo, lívido; 
estertorosa y difícil la respiración; inundac1o, d<'l sudor frío, perdien­
do inconscientemente orina J heces, ¡repugnante espectáculo de la 
figura humana! Elimi nado el alcohol, se recobran las facultades 
en un despertar de vergüenza y de fatiga. Hé ahí los tres grados 
en que se presentan las víctimas del alcoholismo agudo que, por 
otra parte carecen <le interés, pues son demasiado conocidos. 

Con frecuencia ig ual á la intoxicación aguda ó poco menos, 
se presenta el alcoholismo crónico, descrito por Magnus Huss como 
mal nuevo en el afio 184 7. 

¿Es el alcoholismo crónico, la fase ampliada de lo que con ca­
rácter t ransitorio se observa en el alcoholismo agudo? 

Infinito número de observaciones demuestran que no existe 
ni igualdad ni correspondencia d e fenómenos entre esas dos for­
mas de alcoholismo. 

E1; Ja intoxicación crónica, los desórdenes físicos y psíqui­
cos son más graves, complicados é irremediables. 

Una de las primeras cosas de que os habla un alcoholizado, es 
de su fortaleza y resistencia para beber sin marearse grandes can 
tida<lcs de li cor; fiado en ello continúa alimentando su vicio y 
atribuyendo á todo, menos al alcohol, las perturbaciones que expe­
rimenta. 

Particularmente impresionantes son los modos de muerte en los 
alcoholizados. 'l'a-i es el caso de una víctima del 1:1.jenjo, á quien 
me cupr) asistir en su último ataque y ?ªYª hist~r~a clínica, pas~ á 
leeros ín teo-ramente:- En uno de los d1as de diciembre del ano 
93, recibí e~ el Manicomio de Buenos Ayres, en mi carácter de 
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Practicante mayor, á un joven de 25 á 30 afíos que venía co1:du­
cido violentamente por personas de su fauiilia y agentes de policía. 
Instalado en la repartición correspondiente á pensionistas de 1 ª. 
clase, no pude durante el día obtener antecedente alguno de él, 
pues su exitación y trastorno eran completos; en la noche la agita­
ción había aumentado. Todos sus músculos se extremecían con pe­
quefias contracciones; hablaba á gritos, reía, lloraba é interpelaba 
insultando á los enfermeros que le asistían; súbitamente se mmo­
viliza, de rojo se torna pálido y su fisonomía expresa profundo 
espanto y terr0r, se incorpora enérgicamente, golpea hiriéndose las 
manos, el cuerpo, destrozando el catre y las paredes. Interrogado 
por mí, sobre el motivo de tales actos, responde que él caza vívoras, 
ser¡:>ientes, ratones que le muerden en todo el cuerpo. Esta escena se 
reproduce cada cinco minutos á grado tal, que mi tentativa de inte­
rrogatorio de una hora, no da ningún resultado, durante ella hay 
un momento en que la exasperación llega á su máximum; el en­
fermo ha sentido desplomársele el techo y el ataque simultáneo 
de millares de insectos y, poseido de formidable terror en incon­
tenible esfuerzo, salta del lecho y escapa de la sala; vuelto á 
ella y contenido con gran trabajo, se le pone camisola de fuerza, 
administrándole cloral y morfin; se obtiene alguna calma basta las 
11 de la noche, en que reaparece violenta la exitación; á las 5 de 
la mafi.ana la agitación hace lugar á uua calma engafi.osa hasta 
las 7 <le la misma, en que expira el pensionista de pocas horas. 

La autopsia pone de manifiesto las alteraciones habituales del 
alcoholismo crónico. Las referencias pertinentes informan que este 
sujeto, empleado en una fábrica de fósforos, consumía desde 8 
aüos atrás, como dos litros de vino diarios y de tres á cuatro ,asos 
de ajenjo diluido. Casos como este son una ensefíanza y se multipli­
can al infinito. 

El alcohol despierta en el individuo impulsiones suicidas tanto 
más peligrosas cuanto más imprevistas é irresistibles. El vicioso que 
se mata quiere vivir eomo todo suicida; su muerte es la demostra­
ción de su deseo. 

De los alcoholistas nacen familias infortunadas, con destino á 
padecer hasta que la naturaleza recurre al piadoso medio de ex­
tinguir la raza. 

f Nada más ilustrativo puedo ofreceros en este capítulo, que el 
cuadro de la herencia alcohólica formado por Morel, con acepta­
ción unánime; he lo aquí: 

10.. Generaeión.-Inmoralidad, depravación, excesos alcohólicos, 
embrutecimiento moral. 
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2ª. Generación.-Embriaguez hereditaria, accesos maniáticos, 
parálisis general. 

3ª. Generación.-Sobriedad, tendencias hipocondriacaei, delirio 
de persecución, tendencias homicidas. 

4ª. Generación.-Inteligencia poco desarrollada, primer acce­
so de manía á los diez y seis afí.os, estupidez, transición al idiotis­
mo y, en definitiva, probable extinéió□ de la raza. 

Y bien: el anterior cuadro correspondiente al proceso degene­
rativo alcohólico, ha sido comprobado siguiendo escrupuloeamente 
la genealogía de algunas familias de alcoholizados; tal ha sino la 
familia Yuke, nombre universalmente conocido y digno de ser 
consignado en todos los trabajos anti-alcoholistas. «Constituyeron 
<i: el tronco de 8sta famÍlia, Adda Y alkes, ladrona y borracha y Ma.x: 
<i: Yuke, cazador y pescador, que á consecuencia de rns excesos, que­
« dó ciego en la vejez. Tuvieron numerosa descendencia legítima 
« (540) € ilegítima (199). No ha podido seguirse hasta nuestros 
« días todas las ramas ele este árbol; pero se conoce la descenden­
« cia de cinco hijas y la de algunas ramas colaterales durante sic­
< te generaciones. Resumiendo los datos conocidos respecto de la 
« familia Yuke, se encuentran en su descendencia: 200 crimina­
« les, 280 mendigos y enfermos, 90 prostitutas y sifilíticas, des­
« cendientes todas de un borracho, sin contar 300 nifí.os muer­
« tos prematuramente, 400 hombres sifilíticos y 7 víctimas de ase­
« sinatos. 

« En conjunto, los miembros de esta familia pasaron 116 a­
« fios de prisión, y 734 personas de la misma, tuvieron que ser 
« mantenidas á expensas del estado. A la quinta generación to­
« das las mujeres eran prostitutas y los hombres criminales; á la 
« sexta el mayor de los descendientes solo tenía siete afios (notad 
« cómo se extinguía la raza). Por último, en 85 af'í.os los Yuke cos­
« taban á los Estados U nidos por asistencia en manicomios, hos­
« pitales y cárceles, 5.000,000 de francos.» 

Este ejemplo que por sus caracteres salientes causa asombro, 
no es sin embargo un caso e~pecial ni único. 

-(... CONSECUENCIAS DEL ALCOHOL PARA LA SOCIEDAD 

La primera consecuencia que se impon~ al_ es~íritu del soció­
logo y del estadista, es el aumento de la cnmmalidad; en efecto, 
la observación muestra el movimiento de la criminalidad marchan­
do paralelamente al alcoholismo. Sería <lar á esta expo~ición pro­
yecciones extraordinarias, relataros como el alcohol mfluye en 
el delito; básteme afirmar que cuando en criminalogía se calcu-

• 
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la la proporc10n de ofensas sociales, dire~tamente provocadas por 
el alcohol, tan sólo se atribuye á este veneno una parte de la 
responsabilidad que le corresponde en la génesis en apar.iencia 
misteriosa de los crímenes y delitos, porque á su acción directa 
é inmediata es menester afladir su influencia mediata, su reper­
cución por vía hereditaria. Es entonces que se puede apreciar la 
multitucl y variedad de tipos degeuerados por el alcoholismo 
hereditario, víctimas de irresistibles impulsiones, atormentados por 
obsesiones angustiosas que al fin se resuelven en actos punibles; 
perseguidos y perseguidores que matan; kleptómanos que roban; 
pirómanos que incendian; exhibicionistas y sycópatas sexuales que 
ultrajan el pudor; histéricas que calumnian y difaman; epilépticos 
autores de crímenes extrafios y feroces; en fin, la sycopatía ente­
ra en relación con el Código Penal; pero de en medio de estas 
consideraciones sobre la criminalidad surge un hecho profunda-

d ' , mente esconsolador: es la asombrosa precocidad en el cnmen. 
Eu efecto, hay un hecho que desde pocos años atrás llena de 
admiración, confunde al moralista al filósofo, turba y causa es-, . 
tu por á :Magistrados y Jueces; es el aumento inverosímil de la cr1-
minnlidad ju,enil. Hoy en dia el g1·an cr\minal, el héroe de los es­
truendosos procesos, es un adolescente, es casi un niño. 

La explicación de tal fenómeno la encontraremos en el hecho 
Je que en uuestros días, el agente principal de degeneración del 
tipo normal es el alcohol y como tal interviene constantemente en 
éstas <los variedades de desviación: la locura y el crimen; porque 
si se reflecciona que el bebedor empedernido engen::lra epilépticos, 
couvnlsivos, imbéciles, etc., t&mpoco es lógico excluir d crimen en 
la descendencia del alcohólico bajo forma de criminal jóven yiprecoz. 

Otea de las llagas sociales determinadas por el alcohol, es el 
pauperismo; á veces el alcohol es su causa, á veces es su efecto; 
unos caen en la rniseri"a por el vicio y otros se envician por no 
ver su miseria. 

La despoblación, es otro ele los efectos sociales del alcohol, la 
degeneración que ocasiona termina con la raza. Numerosos pue· 
Llos salvajes han desaparecido de la tierra, lanzados á la bebiua 
]JOr el celo destructor de los colonizadores. 

Señores; al finalizar esta couferencia ignoro si he conseguido 
mi propósito de haceros entrever los efectos del alcohol; quizá ha­
bría sido de mayor eficacia, presentaros sencillamente uno de 
esos infortunados sujetos .fulminados por el vicio, que pasean su 
degradación por las calles y plazas de nuestra ciudad; seres in­
confundibles, de fisonomía pálida, irritable y brutal, .frecuenüidores 
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-de taberna, indiferentes al pasado y al porvenir; especie de estoi­
cos, mugrientos y cubiertos de harapos. Algunos tuvi'eron, sin em­
bargo, uu pasado próspero, de opulencia y consideración ...... . otros 
c~entau ~u su vida 'historias desgarradoras que más que enérgica 
co1;1denac1ón, despiertan la infinita piedad, que jamás debiera extin­
_grurse del corazón humano. 

CONC LUSIÓN 

Señor Presidente, señores socios del Instituto Méclico Sucre: 
'J;engo en mis manos el diploma de honor que babeis tenido 

á bien discernirme por haber concurrido, así como tantos otros bo­
livianos, á la campafia del Noroeste. Tal circunstancia me obli­
ga con soberan0 impulso á dedicar esta conférencia á una perso­
na á quien debo reconocimento de boliviano. Se impone una re­
miniscencia: hace m eses eeñores, me encontraba á orillas del río 
Orthon, junto~ á la bandera defendida en Puerto Rico, allá don­
de asomara por un 1nomento poderosa y formidable la euergín 
nacional, reclamando del ultraje de la in,asión; en esos supremos 
instantes conocí un hombre, que penetrado de la grandiosa filo­
sofLa de Cristo, invocando constantemente esa tierna compañera del 
hogar boliviano, que se llama la Religión Cristiana, disciplinaba 
los espíritus, contrapesaba las pasiones y vibrante de fe y de en­
tusiasmo, fundió su alma de EspRñol, dentro de la gran congoja 
nacional, abrazando hasta el sacrificio el símbolo de nuestra so­
beranía. Era el Superior del Colegio «San Calisto» de Jesuitas­
de La Paz, Reverendo Padre Gaspar Tovía. Como respetuoso ho­
menaje al abnegado Apóstol y carifiosq recuerdo al camarada 
le dedico el presente trabajo. 

He dicho. 



Palabras ael Sr. <!ancelario Dr. D. ~alenfín Gtbeda, miem­
bro funaaaor ae1 "Slnsfüuto OOéaico Sucre" 

Sefiores. 

Acaso parezcan monótonas las manife.staciónes que exhiben 
los centros intelectuales del país, y hasta cierto punto ello es así, 
p0rque no disponiendo de elementos, tienen que desarrollarse en rela­
ción al medio ambiente en el cual actúan. 

Pero, señores, así modestas, así sencillas, tienen importancia 
fundamental. El Instituto Médico en este acto da señal de vida, 
manifiesta el fuego intelectual que cualquiera que fuese su aspecto, 
se le puede considerar como la pira que alimentan con sus anheles 
sus dignos socios, que á manera de Vestales conseri;ran ardiendo. 
el fuego sagrado en honor de la divina ciencia. 

Si el Instituto Méuico no ha podido avanzar ni exhibir una 
nueva conquista en el decurso de este aíio, no importa, tan exu­
berantes han sido sus primicias, que, aun cuando nada de nuevo . 
produjera, podría vanagloriarse de haber llegado á un término al 
que jamás llegó la acción particular. 

En el vertiginoso campo del desarrollo científico, especial­
mente en el orden biológico á una de cuyas secciónes se hallan dedica­
dos los hijos de Esculapio, no puede decirse que sea inútil est~ 
ó aquel trabajo, porque todo se encadena á un fin de tendencia 
cien tífico. 

El simple sostenimiento del Instituto, es palpitar, es vivir, y 
cuando se vive con la luz de la i!lteligencia, cuando se la cultiva 
en beneficio general, luchando con las preocupaciones por una parte 
y con la deficiencia de medios por la otra, en el silencio, léjos de 
la algazara de las pasiones, SE: puede decir, señores, que se concu­
rre al servicio del país, sin esperar premios y honores, tan pequeños. 
á lado de los grandes ideales, que no es concebible se profanase 
la santidad de la ciencia por las fruiciones del amor propio. 

De hombre á hombre, se ha dicho, no hay más superioridad 
que la del espíritu, pues bien, los miembros del Intituto Médico 
cultivan ese espíritu en su aplicación á la salud. 

El espíritu, sefl.ore~, "es el único que tiene el privilegio de 
rejuvenecer de entre la nieve misma de los afíos, es el que refleja 
todo el explendor y lujo del alma, el que difunde el tesoro de 
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ideas irradiando rayos de luz, animando y fecundándolo todo, el 
que derrama generosamente al mundo del presente y al de la 
posteridad la riqueza de su pensamieto''. . 

Sef'iores consocios: cerremos este acto haciendo propósito fir­
me de sostener nuetro programa, que consiste en el mejoramiento 
científico, en una palabra: en el progreso, procurando de este modo 
atenuar aquella mancha que existe en la primera hoja de uuestra 
historia, cuando se derramó la sangre del virtuoso Sucre, ceyo 
nombre nos toca conservar con dignidad y orgullQ. · 

Hé dicho (Siguieron nplausos). ' 


